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1. INTRODUCCIÓN
" ( . . . )  en lugar de  ese largo núm ero de reglas de las que se com pone la 
lóg ica , c re í que te n d ría  bastante  con las c u a tro  s igu ientes, con ta l de 
to m a r la f irm e  y  cons tan te  de te rm in ac ió n  de no de ja rlas  de observar ni 
una sola vez. La p rim e ra  e ra  no dar nunca nada por ve rdadero  si no ten ía  
la ev idenc ia  de que e ra  ta l;  esto es, e v ita r  cu idadosam ente  la 
p re c ip ita c ió n  y los p re ju ic io s , y  no in c lu ir  en mis ju ic io s  más que lo que se 
presen ta ra  a m i m en te  tan  c la ro  com o para no te n e r n ingún m o tivo  de 
dudas. La segunda d iv id ir  cada uno de los prob lem as que exam inara  en 
partes tan  pequeñas com o fu e ra  posib le y necesario para m e jo r p roceder. 
La te rc e ra , d isponer con orden m is pensam ientos, com enzando por los 
ob je to s  más sencillos y fác ile s  de conocer, para ascender poco a poco, 
com o por grados, hasta e l con oc im ien to  de los más com p le jos; y 
suponiendo un orden tam b ién  e n tre  aque llos que no procedan unos de 
o tros de modo n a tu ra l. Y la ú lt im a , hacer en todas partes enum eraciones 
tan  com p le tas y revis iones tan  generales com o para es ta r seguro de no 
haber descuidado n inguna ."1
René Descartes, 1637
Para entrar en el tema del poblam iento en Colombia a través de su historia, es 
indispensable abordarlo desde dos instancias que convivieron juntas durante la colonia: las 
Ciudades y los Pueblos de Indios. Son estas las dos formas en que el europeo desde el siglo 
XVI asumió la necesidad de "poblar" el te rr ito r io  recién descubierto. La Ciudad fue el 
núcleo m ixto  de población, en donde se residenciaron los propios españoles, conviviendo 
más adelante con criollos y mestizos. La Ciudad acogía las instituciones de poder po lítico  y 
eclesiástico, pero estos centros urbanos desde donde se im partía autoridad, no podían 
sustentarse sin el aporte indígena.
Hasta entonces todo parece ind icar que los muiscas, al igual que tantos otros grupos 
aborígenes de la Hispanoamérica,2 mantenían una forma "dispersa"3 de asentarse en el 
te rrito rio : cada fam ilia  residía en su bohío, construido en el lugar de su parcela,4 dentro
Discurso del método. Leyden, 1637. M ilán , 1968: p .29.
E sencia lm ente los grupos sedentarios de tra d ic ió n  agríco la  que a lcanzaron un a lto  n ive l o rgan iza tivo . Los 
aztecas e  incas con taban con una c u ltu ra  urbana que p rop ic ió  la "superposición" de núcleos españoles sobre 
los asen tam ientos prehispánicos. Sin em bargo, (a l igua l que en G ua tem ala , las A n tilla s  y  e l te r r ito r io  m uisca) 
tam b ién  p resen ta ron una densa población de indígenas "derram ados por m o n te s ..." , sin un orden que 
fa c il ita ra  e l c o n tro l español.
La h is to riado ra  M artha H erre ra  Ángel cuestiona la ta ja n te  a firm a c ió n  que describe  la ocupación m uisca 
com o "dispersa", en e l sen tido  de "sin orden", pues no sólo ignora las abundantes m enciones de nucleaciones 
en docum entos tem pranos, sino que se va lid a  e l o rd en am ie n to  español com o e l m odelo a seguir, la  tab u la  
rasa con la que se d e fin e  qué es núcleo urbano. [C om unicación personal, 2000]
La econom ía m uisca estaba fundada sobre parcelas rura les au tosu fic ien te s  d e n tro  de un sistem a 
re d is tr ib u tiv o  de tr ib u to s . Ver: Langebaek, Cari H enrik . Mercados, poblamiento e integración étnica entre
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de una amplia red de bohios dispersos en el te rr ito r io  de una misma parcialidad, al mando 
de un capitán, que a su vez tribu taba y obedecía a un cacique local dependiente del 
Cacique Principal (en el caso muisca fueron el Zaque, con sede en Hunza, y el Zipa, de 
Funza).5 Sin contundentes pruebas arqueológicas y con base en descripciones 
documentales recogidas por conquistadores y cronistas en el siglo XVI, la región muisca se 
muestra como un vasto te jid o  de ranchos fam iliares rurales, aglutinados por núcleos 
formados alrededor de la casa del cacique local o de un centro ceremonial prim ario; con 
densos centros urbanos en la sede del Cacicazgo Principal, a manera de cercados.6 La 
configuración en el fondo correspondía a un com ple jo  sistema que obedecía a un orden 
social estra tificado basado en linajes, una red de producción y mercados cuyos fines 
fueron el autoabastecim iento y la redistribución de excedentes, y una arraigada creencia 
religiosa ritualizada en cerros, lagunas o piedras.
A todas luces consistía en un nivel de organización que servía a los intereses españoles en 
el aspecto po lítico  y tribu ta rio , por la consolidación que había alcanzado el sistema de 
jerarquías en el que había respeto y obediencia a los de mayor rango; pero la forma 
dispersa de su distribución en el te rr ito r io  d ificu ltaba el contro l y conversión de los nativos 
a la fe  cristiana y la "policía” . De esta manera, surgió la necesidad de concentrar a la 
población indígena en núcleos urbanos a la manera española, que dieron en llam ar 
"Reducciones" o "Pueblos de Indios". Estos constituían el complemento rural de las 
ciudades, su abastecim iento y sustento. "La ciudad exclusivamente para la población 
blanca no existió, ni se sostuvo jamás en Indias";7 el carácter im prescindible y la 
relevancia de los Pueblos de Indios en la formación y consolidación urbana de estos 
te rrito rios  no tiene contradictores.
En el a ltip lano cundiboyacense existen más de 130 poblaciones cuyo origen estuvo en los 
pueblos de indios, que no han sido analizados como patrim onio físico en su valor histórico, 
en sus relaciones interregionales y en sus características morfológicas como hechos 
urbanos.
¿Cual es el origen y formación de estos pueblos cundiboyacenses?. Entre los siglos XVI y 
XVIII se llevó a cabo en el te rr ito r io  muisca, un proceso de reorganización de la población
los muiscas, siglo XVI. Co lección b ib lio g rá fica , Banco de la República. Bogotá, 1987.
Ver B roadbent, Sylvia M. Los Chibchas. Organización Sociopolítica. Facultad de Sociología. Universidad 
Nacional de  Co lom bia . Bogotá, 1964. Y Londoño, Eduardo. Los cacicazgos Muisca a la llegada de los 
conquistadores españoles. El caso del Zacazgo o Reino de Tunja. D epartam ento  de Antropo log ía , Universidad 
de los Andes. Bogotá, 1984. Q uien p lan tea  una in te re s a n te  te o ría  sobre la d is tr ib u c ió n  te r r ito r ia l a p a r t ir  de 
las sybyn y  las uta, com o unidades prim arias  de organ ización socia l.
Boada Rivas, Ana María. El patrón de asentamiento como un indicador de jerarquía administrativa. I 
Congreso N acional de  Antropo log ía , Universidad de los Andes. S imposio Chibchas en A m érica . Bogotá, ju lio  
de  1992. Boada p lan tea  s ie te  tipos de ase n tam ien to  e n tre  los Muiscas: 1 .C entro  reg iona l p r im a rio ; 2 .C entro 
reg iona l secundario ; 3 .Aldeas nucleadas; 4 .Cásenos; 5 .Unidades dom ésticas aisladas; 6 .Cam pam ento; 
7 .S itios aislados.
Solano, 1983: p.245.
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indígena, que consistió en la reducción a pueblos a la manera española de los naturales; 
el en tab le  de pueblos con plaza, iglesia, casas para los caciques y distribución de solares y 
resguardo; a pa rtir del siglo XVII, la agregación de pueblos unos a otros, dada la 
disminución demográfica indígena; y en el siglo XVIII la extinción de estos pueblos que 
legalmente eran contenedores exclusivos de la población indígena, para pasar a ser 
parroquias de españoles y mestizos.
1.1 MARCO CONCEPTUAL
En térm inos historiográficos, la historia urbana que esta investigación se propone 
realizar, no contem pla ver e l hecho urbano sólo como el lugar donde se escenificaron las 
relaciones sociales, o hacer una historia del proceso de urbanización. En términos 
conceptuales la historia urbana de los pueblos de indios en el te rr ito r io  muisca debería 
ser abordada desde la idea de ver la traza y las edificaciones como los objetos de 
estudio, esto es, el hecho urbano como "entidad singular, en el que el espacio surge 
tan to  como variable independiente, al configurarse en sitio  particu la r y determ inante de 
las relaciones sociales, como también en variable dependiente, al in flu ir  las relaciones y 
los procesos más generales de la sociedad sobre el espacio históricam ente construido, 
pero sin desconocer la singularidad del espacio en que actúan tales estructuras y 
fenómenos sociales."8
El reto está entonces en entender que el hacer la historia de lo singular no puede 
desligarlo de su contexto, como si fuera autónomo del ambiente y de la historia de la 
cu ltura. Gianfranco Caniggia y Gian Luigi Maffei introducen la noción de el análisis de la 
tipología histórica, que es la "relación espontáneamente codificada entre  el ambiente y 
la obra de cada individuo, a través de la colectiv idad."9 Se convierte así en herram ienta 
eficaz para entender los procesos tipológicos de los hechos urbanos y verlos desde la 
premisa de que son producto de una conciencia espontánea de una colectiv idad que 
cambia a través del tiem po.
Para concentrarse en este enfoque se hace necesario ver los pueblos de indios al mismo 
tiem po desde cuatro premisas relacionadas con la historia urbana, diferentes a las 
premisas que abordarían, por e jem plo las ciencias sociales, o la arquitectura:
a- El espacio urbano es un producto socia l,10 y al tiem po inculca un orden social.11 Los
M ejia  (a), 2000: p .63.
Caniggia & M a ffe i, 1995: p.8 .
G erm án M e jía  p lan tea  e l espacio urbano com o espacio h is tó rica m e n te  cons tru ido . V er: M e jía , 2000 (b).
El o rd en am ie n to  d e l espacio "se c o n s titu ye  ( . . . ) ,  com o lo señala Duncan, en un sistem a de s ign ificados a 
través de los cuales se com unica , exp e rim e n ta , exp lo ra  y rep roduce  un sistem a socia l." [H e rre ra , 1998: 
p .97] La au to ra  se re f ie re  a: Duncan, James. The City as a Text: the politics o f landscape interpretation in 
the Kandyan Kingdom. Cam bridge U n ive rs ity  Press. C am bridge, 1990.
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pueblos de indios en el a ltip lano cundiboyacense, por diversos caminos, son 
manifestaciones de la sociedad colonial, de sus intereses, en el caso de sus entables, o de 
su resistencia en el caso de su desarrollo urbano. Esta premisa im plica que si bien el 
interés está en el estudio de las materialidades urbanas: la traza, la morfología predial, la 
arquitectura, el tem plo, no podría hacerse una Historia Urbana si se pasa por a lto  la 
sociedad que le dio forma. Y dentro de la sociedad, específicamente lo que tiene que ver 
con el trazado, construcción y forma de habitar sus espacios; vale decir, hacer uso de lo 
urbano para conseguir beneficios económicos, im poner simbologías urbanas para someter a 
la cu ltura conquistada, trasponer jerarquías sociales a través de jerarquías formales 
dentro del pueblo, o construir una casa en el pueblo y no habitarla deliberadamente. 
Todas estas situaciones im plican actuaciones en lo urbano, pero que tienen su explicación 
como efectos y causas de una dinámica social.
Por esta vía se puede abordar el problema de cómo tipologías históricas prehispánicas 
entraron en crisis por la imposición de nuevos lenguajes. La conciencia espontánea,12 de la 
que hablan Caniggia y Maffei, que se hereda de generación a generación, empieza un 
proceso de re lectura, en la que características esenciales de su ser son extirpadas, otras 
son adaptadas a un nuevo modelo y otras permanecen recreando el lenguaje.
b. El cambio y la permanencia son características intrínsecas de lo urbano. Así como los 
pueblos de indios son claras manifestaciones de los cambios sociales que en las provincias 
de Santafé y Tunja se vivieron entre el siglo XVI y XVIII, al mismo tiem po la durabilidad de 
sus estructuras y hasta c ierto  punto de su simbología se mantuvieron a pesar de las 
transformaciones de la sociedad y de la po lítica. Los pueblos de indios son el paradigma de 
esta premisa, si se tiene en cuenta por e jem plo, que a finales del siglo XVIII se llevó a 
cabo casi de manera generalizada el cambio ju ríd ico  de "pueblo" a "parroquia" que generó 
en teoría un cambio de sus habitantes. La misma estructura urbana debía corresponder 
entonces a una nueva sociedad. Incluso desde sus inicios, el pueblo de indios tra jo  consigo 
cambios en las formas de v iv ir de los naturales, pero estos lograron que elementos 
prehispánicos de sus formas cotidianas de habitar permanecieran en las nuevas 
estructuras.
El cambio y la permanencia son no sólo inevitables en los hechos urbanos, sino indisolubles 
entre sí. Es evidente que el lenguaje con el cual la conciencia espontánea actuó, por 
generaciones entre los Muiscas, se vio intervenido al imponerse un nuevo orden. Las 
comunidades en adelante tendrían que «pensar en el construir», pues los nuevos 
lenguajes, impuestos, traen consigo instrucciones, normas, nuevos parámetros de ver el
La conc ienc ia  espontánea p e rm ite  la com prensión in m e d ia ta  y s in té tic a  de l hecho, a rte fa c to  o 
ca ra c te rís tica , por p a rte  de una c o le c tiv id a d . P e rm ite  que un hecho urbano se m a te ria lic e  "sin pensar en 
e l , pues e l in d iv id u o  y la com unidad se adap tan  a la esencia c u ltu ra l heredada. Por e l c o n tra r io  está la 
conc ienc ia  c r í t ic a , con la que la  gen te  está ob ligada en e le g ir  lo  que se hace, e le g ir  por duda, pues se ha 
pe rd ido  un modo prop io , a rra igado  en e l hacer. [Caniggia & M a ffe i, 1995: 24]
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espado, de m edirlo y de usarlo. Sin embargo, la condenda crítica , el «pensar» al usar un 
lenguaje desconocido, usa como te lón de fondo, necesariamente, el uso de formas o de 
mecanismos antiguos que están en el subconsciente de la colectividad. Y es que si bien las 
formas o las funciones cambian, el aprendizaje de conexiones entre el ser humano y el 
te rr ito r io  se fo rja  a través de siglos y permanece v ita l como esencia de las civilizaciones.
Tanto Caniggia como Aldo Rossi comparan el estudio de los hechos urbanos, con el estudio 
de la lingüistica, pues si bien hay permanencias, es necesario estudiarlos con el método 
histórico que contempla también la com plejidad de los procesos de modificación. Rossi lo 
explica por la estrecha relación en estas ciencias, la urbana o la lingüística, entre las 
formas asumidas y la vida de la co lectiv idad .13 De este modo hay un vínculo entre lo 
general y lo particu la r que perm itirían d ibu jar una imagen de lo que deviene 
continuam ente un pueblo de indios o un lenguaje.
c. Los espacios urbanos tienen su origen en un modelo, pero este es revisado y modificado 
precisamente por los contextos sociales y culturales que en aquellos se re fle jan. El modelo 
es un concepto que abarca una serie de características que lo convierten en un lenguaje a 
seguir; como lenguaje su éxito  radicaría en que un grupo humano lo asuma como regla, 
pero en el caso del poblam iento de los indios a la manera española, el modelo ha sido 
trasgredido en la práctica. Un e jem plo se puede encontrar en que, aunque el modelo 
urbanístico colonial para la fundación de pueblos, villas o ciudades en aquella época 
im plicaba una muy específica calidad del s itio, fue frecuente el entable de pueblos de 
indios en sitios que respondían más a la necesidad de los encomenderos de tener cerca a 
los indígenas para su beneficio económico. Otra situación consistiría en que el modelo de 
traza en damero exigía el trazado de manzanas cuadradas re lativam ente grandes en las 
que se construirían casas para los tribu tarios; sin embargo, dada la negativa de los indios a 
v iv ir en el pueblo y con el tiem po por su caída demográfica, las trazas no lograron 
consolidarse.
La trasgresión del modelo impuesto es la m aterialización de la permanencia de la 
conciencia espontánea de la cu ltura. Incluso en las aparentes trazas en damero que 
pudieron adoptar los pueblos de indios, se esconden esencias prehispánicas que resultaron 
en la configuración de un nuevo lenguaje: que no es el espejo de la ciudad española, ni es 
la continuidad de las formas de ocupación muiscas.
d. Por todo lo an terio r se hace entendió le la premisa de hacer Historia Urbana desde una 
dimensión tem poral de larga duración. Esto perm ite  ver el hecho urbano como producto 
histórico, relacionado con los cambios sociales que en él se escenifican, duradero en lo 
físico pero expuesto a continuas resignificaciones. Una categoría "que posee una 
naturaleza física pero atraviesa el tiem po y en esa doble condición tiene una esencia”: un
Rossi, 1981: 51 ss.
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cronotopo.14 El análisis del hecho urbano en térm inos de larga duración perm itiría  el 
conocim iento del «ambiente» en térm inos históricos. Es decir, la actuación de la 
colectiv idad en el tiem po y en el espacio, y no la suma de intervenciones individuales.15
1.2 HIPÓTESIS
Es posible hacer una lectura de orden funcional y simbólico en la traza urbana y la 
arquitectura de los pueblos de indios de la época colonial en el a ltip lano cundiboyacense, 
en la medida que estos son espacios históricam ente construidos por una sociedad 
específica, en una historia com pleja de movilidad, po lítica, separación racial y religión.
El ob je tivo  de la investigación es que con ayuda de las fuentes primarias de archivo, 
podamos armar el proceso de entable y extinción de cuatro pueblos de indios del a ltip lano 
cundiboyacense entre el siglo XVII y XVIII, para hacer un análisis en térm inos morfológicos 
de la traza y la arquitectura. Esto perm itirá  enseguida p lantear las preguntas relativas a la 
hipótesis arriba planteada:
¿Qué crite rios se tuvieron en cuenta para la elección del s itio  de emplazamiento?
¿Es posible sostener la idea de existencia de jerarquías políticas entre los caciques y 
capitanes del pueblo a través de diferenciaciones en la repartición de solares en los 
costados de la plaza y especificidades arquitectónicas?
¿Es posible sostener la idea de que a los indígenas agregados les eran repartidos solares 
por sectores a manera de «barríos»?¿los indígenas agregados estaban en desventaja con 
respecto a los indios patricios?
¿Se podría indagar acerca de si en verdad estaba sub-poblado, o hacerse a una idea de qué 
tan abandonado estaba el pueblo.
¿Qué tenía más significación urbana para los indígenas reducidos a pueblo: la plaza, el 
a trio  o la iglesia?
¿Qué transformaciones fundamentales ejercían los blancos y mestizos en la traza o en los 
edificios al momento de trasladarse a v iv ir en él?, ¿estas transformaciones tenían 
implicaciones meramente funcionales o de m ejoram iento en la calidad de vida, o tenían 
intenciones resignificacionales?
1-3 ACLARACIÓN DE TÉRMINOS
Una d ificu ltad  que se encuentra en el estudio de este tema ha sido la profusión de 
térm inos, nombres o conceptos con los que se le aborda. Más aún cuando desde los 
mismos documentos de la época se manifiesta ta l confusión. Enseguida se tra tará  de
Niño & Zam brano, 2002: p .1 . 
Caniggia & M a ffe i, 1995: 18 ss.
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tom ar partido con respecto a aquellas denominaciones que es necesario un ificar para 
hacer coherente la lectura.
Pueblo o lugar
Pueblo, población, lugar, asiento, son los térm inos más comunes que se usan en la 
legislación refiriéndose a las congregaciones de indígenas en las colonias. En los 
documentos de escribanos el repertorio  se amplía: reducciones, lugares antiguos, 
poblaciones viejas, sitios, labranzas, caseríos, santuarios, rancherías, buhíos, ranchos, 
ramadas o casas. De manera que se hace d ifíc il de tecta r una imagen de lo que pudo 
haber sido la forma y densidad de los asentamientos de los indios.
En térm inos juríd icos las Ordenanzas de 1573 se refieren a ciudades, villas  y lugares, las 
dos primeras residencia de españoles, la v illa  sin escudo de armas otorgado por el Rey y 
con menor número de autoridades que una ciudad m etropolitana, diocesana o 
sufragánea. Con relación a los lugares se entiende como una categoría en donde están 
incluidos las reducciones, los pueblos de indios, sitios y parroquias, aunque en rigor estos 
tipos juríd icos de asentamiento corresponden a momentos coloniales diferentes. El 
prolongado proceso de creación y consolidación de los espacios urbanos que acogerían a 
la población indígena y luego mestiza, se re fle ja  en esta sucesión de denominaciones que 
recibían. En la primera etapa de som etim iento, la designación como reducciones 
resultaba de la expresión con que las disposiciones reales explicaban la necesidad de 
"reducir" en un sitio  concreto la inm anejable dispersión de los indios. Correspondía a las 
primeras ramadas que servían de centro de doctrina alrededor de las cuales debían 
constru ir los indios, y que a finales del siglo XVI y hasta el fina l de la Colonia se llamaron 
pueblos de indios, o solo pueblos, por considerarse por lógica de indios, d ife ren te  a v illa , 
lugar de españoles estancieros. Las parroquias no son más que un cambio ju ríd ico  de los 
pueblos de indios como se explicará más adelante. Su mayor auge se dio a finales del 
siglo XVIII.
El térm ino s itio , u tilizado como sinónimo de lugar, también pretendió hacer la distinción 
entre lo indio (pueblo de indios) y lo no indio. En la provincia de Cartagena, por e jem plo, 
incluso se le agregó "de libres" para diferenciarse de los que tenían obligaciones 
tribu tarias (los indios puros).16 Algo sim ilar sucede con respecto a la palabra asiento:
"Asiento corresponde a lo que en Francia se llama Bourg, en Italia 
Terra o Castello y en España Lugar. Pueblo corresponde a lo mismo, y 
la diferencia sólo consiste en que el Pueblo es fundación propia de 
Indianos, aunque haya por accidente muchas fam ilias españolas; y 
Asiento, fundación propia de españoles, aunque tengan muchas
Obispo Diego de Peredo, 1772. C itado en: Blanco, 1987: p.262.
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fam ilias ind ianas...".17
La palabra Población, si bien ahora podría ind icar un hecho urbano físico o el conjunto de 
la comunidad -las personas- en aquella época designó la acción de pob lar,18 escrita en la 
documentación antigua con frecuencia como poblazón.
Habría que mencionar la d istinción que advierte el a rqu itecto  Jaime Salcedo Salcedo 
dentro de los pueblos de indios, entre pueblo de doctrina  y pueblo de misión, con 
diferencias en su disposición predial y subsistencia económica. Los estudios de caso de 
esta investigación corresponden a los primeros, m ientras los segundos son característicos 
de otros te rrito rios  como Paraguay, en donde los jesuitas adelantaron su labor misional 
basada en aislar a los indios de la influencia de los europeos, en el traba jo  co lectivo y en 
la propiedad com unal.19
Por ú ltim o , para ev ita r confusiones, se aclara que no es lo mismo pueblo de indios a 
resguardo, aunque se refiera a la misma comunidad. Pueblo de indios es la traza con sus 
edificaciones, el resguardo, son las tierras adjudicadas a los indios para su laboreo y 
sustento. El historiador George Kubler, refiriéndose a la Nueva España, describe 
rep artim ien to  como "la asignación fiduciaria  de un número específico de indios a un 
beneficiario o depositario, por un período lim itado ”.20 Cuando se habla de encomienda 
hay que entender el re partim ien to  de indios otorgado por una vida o dos al Encomendero 
más su propia hacienda (tierras y aposentos en el campo).
Entable o fundación
Existe tam bién una precisión necesaria en lo que se re fiere a los térm inos entable, 
fundación y erección. Fundar significa "crear un establecim iento o ins tituc ión ... Asentar, 
basar".21 Salcedo lo define como sinónimo de cim entar, en donde un grupo humano de 
fuera viene a v iv ir en un nuevo te rrito rio ; m ientras que entablar, im plica la construcción 
de un lugar para gentes oriundas de a llí mismo; así como en un juego de tab lero, se 
entabla  para disponer las piezas de la manera apropiada para princ ip iar el juego, el 
entable del pueblo sugiere la disposición en un orden preestablecido que para los recién 
llegados era el apropiado y conveniente. E rig ir es constitu ir a una persona o cosa con un 
carácter que antes no tenía o "convertir una cosa en otra más im portante : constitu ir,
Velasco, Juan. Historia del Reino de Quito en la América Meridional. B ib lio teca  Ayacucho. Caracas, 1981: 
p.197, 198. C itado en : Salcedo, 1996: p.121 y 123. Sin em bargo, esta acepción de asiento tu vo  ta l sen tido  en 
las p rov inc ias de Popayán o Q u ito . En Santafé o T u n ja  se re f ir ió  a l luga r de construcc ión  d e l pueb lo de 
ind ios. [H e rre ra , com un icac ión  personal, 2004]
Salcedo, 1996: p.124.
Ib id : p.147 y 223.
"Las concesiones por c o rto  tie m p o  y para e l desem peño de un tra b a jo  específico  rec ib ían  e l nom bre de 
c u a te q u il, com o en la época p recortes iana ." [K ub le r, 1990: p. 136]
M o line r, M aría. Diccionario de uso del español. E d ito ria l Gredos. M adrid , 1992.
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in s titu ir. Asignar a alguien cierta  función preem inente",22 es una acción de connotación 
ju ríd ica  que corresponde a un cambio de status de la población que reside en un lugar.
Es pues la expresión entab lar la apropiada para referirse a la creación de los pueblos de 
indios, pues justam ente es a llí donde se pretendió reducir a v iv ir en casas agrupadas a los 
indios esparcidos por los campos circundantes. Así como fundación  se debe relacionar 
con ciudad y erección con las parroquias del siglo XVIII.23
Templo doctrinero o capilla de indios
Tal como lo afirma Carlos Arbeláez Camacho, es correcta la denominación doctrinero  con 
que se ha bautizado al tem plo característico en la época colonial en las provincias de 
Santafé y Tunja, por ser este el fin  prim ord ia l por el cual fueron construidas: un lugar en 
el cual o fic ia r la misa y adoctrinar a los indios en las cosas de la fe  católica. Con este 
nombre se iden tifica rá  al ed ific io  con fren te  a la plaza, con antecapilla , p ila de 
bautismo, nave única, arco to ra l, a lta r y sacristía, construida con techo a dos aguas y 
muros con estribos iluminados por ventanas altas. Edificación que hace parte del pueblo 
de indios, o centro evangelizador, como el c itado autor lo llam a.24 Además del Templo 
doctrinero , también lo constituyen las edificaciones anexas, como un monasterio o la 
casa cural, la plaza (o a trio , en el caso mexicano), las capillas posas, la cruz a tria l y la 
cap illa  ab ie rta . La antecapilla  es el espacio que queda bajo la cubierta del tem plo 
doctrinero cuando se retrocede la fachada; se abre hacia la plaza y es antesala a la 
entrada del tem plo. Esto se explicará más adelante, pero aquí es necesario aclarar su 
diferencia a lo que en México se conoce como Capilla de indios, expresión que se refiere 
al Templo y no a la antecapilla, cuyo carácter fundamental es ser ab ie rta  hacia el 
exterior.
1.4 METODOLOGÍA
El tema de los pueblos de indios en el a ltip lano cundiboyacense ha sido abordado con 
gran seriedad por historiadores, arquitectos y antropólogos, cuyos trabajos han aportado 
un conocim iento de gran valor. Se ha estudiado ya sobre las circunstancias políticas y 
sociales que los han formado, el aparato económico en el que estuvieron inmersos, el 
papel de la religión en su concepción y proceso, la configuración urbana, detalles de su 
estructura física, etc. Al tiem po es mucho lo que fa lta  saber acerca de ellos. Y es que al 
reducir el campo de investigación a estudios de caso, cada vez se hace más fue rte  la 
convicción de que aunque en efecto hay patrones generales, pautas, legislaciones, 
modelos que se siguieron en el proceso de conformación de la red de pueblos de indios
Salcedo, com unicación personal, 2000. 
A rbe láez, 1967: p .236.
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en estos te rrito rios , fue inevitab le  ajustarse a las especificidades de cada lugar y cada 
comunidad. Surgen así las excepciones a la regla, la recursividad con que se suplieron 
unos recursos por otros, los contrastes entre  lo que percibían los españoles y los 
indígenas, por no mencionar entre lo que pretendía la norma y la in terpre tación que en 
la práctica se hacía de ella.
Los dos objetivos fundamentales de esta investigación radican en profundizar en dichas 
especificidades, en el campo de la configuración y uso de la traza y la arquitectura de 
cuatro pueblos de indios, contando como principal fuente la documentación existente en 
el Archivo General de la Nación. Tal vez no sea posible decir algo d ife rente  a lo que ya se 
sabe, o por lo menos a lo que ya se ha sugerido; el aporte al que esta investigación se 
compromete consiste sí en la rigurosidad en el manejo de las fuentes primarias y en 
hacer un traba jo  cuyo asidero es la arquitectura.
Para hacer conciencia de estas metas se realizaron dos ejercicios que resultaron muy 
útiles en la defin ic ión de los crite rios del traba jo : un mapa de certezas y conjeturas y un 
mapa de preguntas.
Mapa de certezas y conjeturas
Cuando se aborda el tema de los pueblos de indios en la época colonial, se encuentra con 
frecuencia afirmaciones reiterativas en la bibliografía que se han convertido en 
conocim ientos tácitos, es decir que se dan por ciertos y se asumen como regla o norma 
general. Sin embargo, algunas de esas afirmaciones, por su generalización han devenido 
en m itos sin documentar. Elaborar el mapa de certezas y conjeturas se convirtió  en un 
interesante e je rc ic io  mediante el cual iden tifica r qué afirmación parte de una fuente de 
primera mano y cuál de fuentes secundarias. Esto sin pretender catalogar la información 
plasmada en documentos de archivo como cierta  e incontrovertib le , ni la de segunda 
mano como elucubraciones que deban ignorarse. Lo prim ero sería caer en el fe tich ism o  
de los documentos como lo define Edward Carr, cuando en rigor ellos en sí no 
constituyen historia, no dan respuestas, es necesario descifrarlos, cote jarlos y 
cuestionarlos.25 Este mapa abrió la perspectiva y liberó de camisas de fuerza que en un 
momento dado lim itaría  el estar abiertos y dispuestos a aceptar las especificidades y 
enormes variables que esta po lítica, en un s itio  determ inado, perm itió  y necesitó.
Mapa de preguntas
La com plejidad de factores que se conjugan en la organización urbana de los indígenas 
entre  los siglos XVI y XVIII, hacen casi inevitab le  tener que referirse a unos y otros para 
lograr dar una idea concreta acerca del tema. En ocasiones la arquitectura puede
Carr, 1995: p.60.
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parecer un te lón de fondo en donde la sociedad y la política se desenvuelven, o un 
instrum ento de la iglesia para fines doctrinales, o el mecanismo para organizar medios de 
producción, etc. Como ya se mencionó, una Historia Urbana requiere que el hecho 
urbano como ta l sea el ob je to  de estudio, o de lo contrario se estaría haciendo una 
historia sociológica, o po lítica, con alcances muy diferentes. De ta l manera que para 
concentrar los esfuerzos en la visión arquitectónica del tema se hizo un listado de los 
cuestionamientos que originaron el interés por estudiar el tema urbano de los pueblos de 
indios coloniales, se aislaron aquellos que en verdad estaban relacionados con nuestra 
disciplina, como por ejem plo: ¿con qué crite rios se e lig ió el s itio  del pueblo?, ¿la 
jerarquía de caciques y capitanes se plasmó en la repartición de solares en el pueblo?, 
¿qué cambios arquitectónicos se realizaron en el pueblo al pasar a ser parroquia en el 
siglo XVIII?, etc.
Elección de estudios de caso
El camino que se adoptó para cum plir estos objetivos fue escoger cuatro ejemplos de 
pueblos existentes, que fuesen representativos del proceso de reducción, entable, 
agregación y extinción que sucedió en todo el te rr ito r io  muisca, que para finales del siglo 
XVIII se encontraba organizado en 16 Corregimientos con los siguientes pueblos de indios 
y parroquias:
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Cuadro n°1. Pueblos de ind ios y parroquias e n tre  1777 y  1779 en la p rov inc ia  de  Santafé, 
an tes de las disposiciones d e l o id o r Francisco A n ton io  M oreno y Escandón. [M oreno y 
Escandón, 1985; A .G .N ., fondo  V is itas; V e land ia , 1979; O viedo, 1930: p .287; Sotom ayor & 
Ram írez, 1987]
c o rre g im ie n to s  
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Somondoco
T urm equé T urm equé
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Lenguazaque






























C h ita C hita Boa v ita Cocuy
Guacamayas Chiscas La C ap illa
La Salina Cocuy La U vita  
La m isión de 
Guycán
Cuadro n°2. Pueblos de ind ios y parroquias e n tre  1777 y 1779 en la p rov inc ia  de T un ja , 
an tes de las d isposiciones d e l o ido r Francisco A n ton io  M oreno y Escandón. [M oreno y 
Escandón, 1985; A .G .N ., fondo  V isitas; V e land ia , 1979; O viedo, 1930: p.287; Sotom ayor &
Ram írez, 1987]
Los crite rios principales para la escogencia de los estudios de caso consisten en contar con 
fuentes primarias existentes del pueblo respectivo y consultables en el Archivo General de 
la Nación, evidencia de persistencias arquitectónicas en su traza y arquitectura, y que se 
ajuste al proceso de poblam iento generalizado que ya expusimos. Se realizaron listas en 
las que se iban descartando aquellos casos en los cuales el panorama realizado de 
documentación existente, muestra un escaso potencial de consulta en fuentes primarias; 
por varias razones: o bien porque no tienen diligencias registradas en los fondos coloniales 
considerados, o no se conservan autos de visitas, las que se consideran como im portantes 
diligencias que pueden proporcionar información en muchos aspectos de la vida y 
legislación colonial. Tuvieron preferencia los ejemplos en los que se contara con 
documentación histórica de su tem plo doctrinero y que estuvieran consignados en la lista 
de Monumentos Nacionales.26
Cabe anotar que se descartaron los pueblos que en su inventario de fuentes presentan una 
o algunas de las siguientes situaciones: son en su mayoría documentos relacionados con un 
mismo tema como litig ios entre “ blancos” , cobros de deudas, exigencia de novenos, 
nombramientos, o que sólo tienen un documento registrado. Cuando un pueblo presenta 
esta situación pero se conservan autos de varias visitas, el pueblo no fue descartado, esto 
por el valor que en este estudio damos a este Fondo.27
Corresponde a la lis ta  genera l de la leg is lac ión v ig e n te  a 1995 de los bienes m uebles considerados símbolos 
d e l país por razones h is tó ricas que conservan un a lto  v a lo r u rban ís tico . Consisten en su m ayoría en cap illas 
do c trine ras  y plazas, aunque son numerosas las re fe renc ias  a haciendas y t ie rra s  in m ed ia tas . Este lis tado  
id e n tif ic a  aque llas es truc tu ras  urbanas y a rq u ite c tó n ica s  que, ex is ten tes , conservan un a lto  v a lo r h is tó rico . 
Esta pesquisa se com p le m e n tó  con la rev is ión de las m onografías de los pueblos de Boyacá rea lizada  por 
Ramón Correa en 1987 y las de los pueblos de C und inam arca de Roberto  Veland ia , lo  m ism o que otras 
fue n tes  en las que se pub lican fo tos  de muchos de los pueblos.
La m etodo logía  usada fu e  la e laborac ión  de fichas m anuscritas para in c lu ir  in fo rm ac ió n  no sólo de 
docum en tac ión  h is tó rica , sino tam b ié n  datos de otras fuen tes , c la s ificac ión  por co rre g im ien to s , fechas 
im p o rta n te s , in fo rm a c ió n  g rá fica  d ispon ib le , e tc . Están clas ificadas pueb lo por pueb lo, (148 pueblos) de 
m anera que se puede d e te rm in a r la can tidad  y e l t ip o  de b ib liog ra fía  e x is te n te  para cada uno con fa c ilid a d ,
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De ta l manera que la sucesión de parámetros considerados llevó a la decisión de traba ja r 
con los siguientes pueblos de indios:
Al tom ar la decisión de explorar el proceso de conformación urbana de cuatro pueblos de 
indios en el a ltip lano cundiboyecense en la época colonial a través de la documentación 
de la época, se corren varios riesgos. El más evidente es la d ificu ltad  para establecer la 
ob je tiv idad con la que determ inada información fue escrita. Fue esta una época de 
polarización de poderes, intereses económicos fuertes que tuvieron a su alcance la 
manipulación de las autoridades, en parte favorecidos por el aún joven orden impuesto en 
colonias recién descubiertas. Es necesario estar atentos a de tecta r cuándo los intereses 
particulares pudieron manipular testimonios, registros e incluso padrones, para acomodar 
la norma, tapar abusos, d ila ta r sentencias u órdenes, etc.
Pero no sólo los españoles intentaron tergiversar la realidad, los indígenas durante la 
primera m itad del siglo XVII, pocas veces dieron cuenta de indios ausentes o huidos, pues 
temían que ante la reducción de su número el V isitador considerara necesario extingu ir el 
pueblo y agregar a los indios a otro , con el consiguiente a le jam iento  de sus "tierras 
antiguas". La necesidad cambió en el siglo XVIII, cuando la carga tribu ta ria  para los 
indígenas se hizo asfixiante y les fue necesario entablar p le itos acerca de la urgencia de 
dism inuir la tasa a la que estaban obligados como comunidad. Su principal argumento fue 
el cada vez mayor número de indios tribu ta rios ausentes; los documentos de la época 
muestran que, en efecto, las autoridades atendieron estas peticiones pues era evidente 
que el sistema de tasación de los pueblos de indios hacía que las cuantías a pagar se 
mantuvieran aunque el número de indios variara.
y su ráp ida loca lizac ión  para consu lta . Es im p o rta n te  d e c ir  que la e x tracc ión  de la docum entac ión  ex is te n te  
en a rch ivo  se hizo sin d isc rim in ac ió n , sin e x c lu ir  n ingún docum en to , n i por fechas, n i por tem a , e tc . ,  la 






Corregim iento de Bogotá, provincia de Santafé 
Corregim iento de Ubaté, provincia de Santafé 
Corregim iento de Sáchica, provincia de Tunja 
Corregim iento de Ubaté, provincia de Santafé
Fuentes
14
Por o tro  lado, basar una investigación en documentación de archivo obliga también a 
cuidar no in te rp re ta r acciones del pasado con conceptos actuales. Esto sería no un 
cuestionamiento ob je tivo  de lo que aquellas personas dejaron escrito, sino el falso 
ob je tivo  de querer encontrar en el pasado respuestas para el presente. Esto no quiere 
decir que se renuncie a la in terpre tación de los hechos registrados en esta valiosa fuente.
"La historia requiere la selección y el ordenamiento de los hechos 
referidos al pasado, a la luz del historiador, que necesariamente 
incluye elementos de in terpre tación. Sin esto, el pasado se disuelve en 
un inform e de un montón de innumerables incidentes aislados e 
insignificantes, y no es en modo alguno posible escrib ir la h istoria."28
Sobretodo en el área en la cual es el propósito concentrarse: lo físico, las construcciones, 
de lo cual es d ifíc il conseguir datos concretos en fo lios históricos. Aquí es necesario unir 
tex to , mapas y sobretodo percepciones e imágenes en las entrelineas o en los dibujos que 
logran conservarse de la época.
En ocasiones sucede también que no se pudo seguir la continuidad de un p le ito , o de 
alguna diligencia, por la pérdida de documentos; en estos casos se cuenta sólo con 
información fragm entaria, que se ha utilizado como la pieza de rompecabezas que toma 
forma sólo con la trascripción de toda la documentación disponible acerca de cada caso. Y 
así se hizo en los cuatro pueblos escogidos. El sistema de organización de documentación 
en el Archivo General de la Nación por secciones, fondos y con índices detallados 
fac ilita ron  la ubicación de las diligencias disponibles y su posterior consulta.
El traba jo  de Archivo que se concentró en la Sección Colonia del Archivo General de la 
Nación, tardó 9 meses, sin contar la catalogación previa de información disponible para 
cada pueblo. Se leyeron 144 diligencias, a lrededor de 4.700 folios, cuyo listado se incluye 
en la b ib liografía, al fina l de este tex to . Se transcrib ió la información, datos, 
descripciones o sucesos que estaban relacionados con las respuestas que se buscaban. Para 
esta etapa fue carta de navegación im portante  el mapa de preguntas que ya 
mencionamos. Los Fondos trabajados son:
fo n d o m e d io  de consu lta ín d ic e
Caciques e Indios Consultado en m ed io d ig ita l. A .G .N. índ ice  pub licado.
Curas y Obispos Consultado en m ed io d ig ita l. A.G.N. índ ice  m ecanografiado.
Fábrica de 
Iglesias
Consultado en m ed io d ig ita l.  
21 legajos.
A.G.N. C o lcu ltu ra . Catálogo e índices. 
Sección 1: Colonia. Fondo Fábrica de 
Iglesias. Sección, descripción y 
clasificación. Bogotá, 1990.
M apoteca 6 m apotecas. Los mapas se consu ltan  de l 
o rig in a l.
A.G .N . índ ice  m ecanogra fiado .
Carr, 1995: p.22.
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Poblaciones M icro film ados en 20 ro llos. Pero en su 
m ayoría fue ron  consultados en m ed io 
d ig ita l.
A .G .N. C o lcu ltu ra . Catálogo e índices. 
Sección 1: Colonia. Fondo Poblaciones. 
Sección, descripción y  clasificación. 
Bogotá, 1990.
Resguardos Consultado en m ed io d ig ita l.  
M ic ro film ad o  en 15 ro llos, 7 de los 
cuales pe rtenecen  a C und inam arca y 
Boyacá.
A.G.N. índ ice  pub licado.
T ierras Consultado en los fo lios  orig ina les. A.G.N. GIL, Carlos & H erre ra , M anuel. 
índice de los expedientes sobre 
tierras de la época colonial. 
M ecanografiado. Bogotá, fe b r. 1933.
T ribu tos Consultado en m edio d ig ita l. A.G.N. índ ice  m ecanografiado .
Visitas Ha sido m ic ro film a d o  pa rc ia lm e n te . En 
su m ayoría fu e  consu ltado en los legajos 
orig ina les .
V isitas a C und inam arca: 13 tom os. 
V isitas a Boyacá: 19 tom os
A.G.N. índ ice  m ecanogra fiado .
Cuadro n°3. Fondos de la Sección Colon ia d e l A rch ivo G enera l de  la Nación consu ltados.29
El fondo de Caciques de indios proporcionó enorme información de todo tipo , pues a llí se 
conservan los documentos que tra tan acerca de las relaciones entre los indios y el sistema 
al cual han venido siendo sometidos. Se encontraron títu los de cacicazgos y capitanías, 
tasaciones de los pueblos y las quejas que de ellas tienen los tribu tarios, defensas de los 
indios ante querellas, ju ic ios a los corregidores, responsabilidades o cargas impuestas a los 
indios, reportes de indios huidos, memoriales de malos comportam ientos contra la 
moralidad como amancebamientos, borracheras o peleas entre los indios. En ocasiones 
proporcionaron descripciones físicas de los pueblos o alguna edificación, solicitudes de 
agregaciones de pueblos o argumentos de los indios para no acatarlas.
Un dato im portan te  para esta Investigación fue determ inar a cargo de qué orden religiosa 
estuvieron los pueblos escogidos para estudio. El fondo de Curas y Obispos dio luces al 
respecto (aunque no en todos los años) con de ta lle  de declaración de curatos vacos, 
postulantes al cargo, requisitos para su escogencia y nombramiento de los doctrineros. Los 
pueblos con los que se compartían doctrina, que como se verá más adelante fue un fac to r 
im portan te  en las agregaciones de pueblos. Y por ú ltim o también se aprendió acerca del 
pago de estipendios al padre, los ingresos y gastos de la doctrina y las d ificu ltades y 
exigencias del doctrinero al respecto.
Se consu ltó  e l fondo de Cabildos sin que hub ie ra  n ingún docum ento  re fe re n te  a los estudios de caso. Cuando 
se re fie re  a m ed io de consu lta : m ed io  d ig ita l,  se re f ie re  a que los docum entos fue ro n  leídos en e l sistem a 
d ig ita l de l A .G .N ., en pa n ta lla  de l A rch ivo.
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El Fondo Fábrica de Iglesias se compone de 21 legajos, en to ta l 695 documentos 
referentes a iglesias, mayordomos, pleitos, demandas, y demás asuntos relacionados con 
las construcciones religiosas en la Nueva Granada entre el siglo XVI y el XIX. De ellos 326 
se refieren a pueblos de las provincias de Santafé y Tunja (incluidas estas ciudades). La 
mayoría datan del siglo XVIII, y muy poca del XVI. Es sin duda una valiosa fuente de 
información para la cuestión arquitectónica de los pueblos de indios, sobretodo si se tiene 
en cuenta que este ed ific io  era el centro de formación y congregación del pueblo (más que 
la plaza), e inclusive que muchos pueblos tan sólo construyeron su tem plo  doctrinero, sin 
que en realidad los indígenas hayan erigido casa a la manera que los españoles exigían.
Es im portan te  resaltar que en general los documentos que se conservan del siglo XVI y XVII 
se refieren a la construcción de las iglesias, o a la recolección de diezmos para hacerlas, 
m ientras que los del XVIII se refieren a reparaciones, reconstrucciones y, en menor 
número, para ampliaciones.
Tal vez uno de los fondos más apasionantes de consulta en el Archivo General es el fondo 
Mapoteca. Contiene 5.000 mapas listados, de los que la mayoría hacen parte de 
expedientes que están en otros fondos, pero que han sido extractados para conform ar un 
fondo independiente. Sin embargo están catalogados incluyendo la referencia de su 
documento origen. Son 6 mapotecas que abarcan toda la Nueva Granada desde el XVI 
hasta el XX. La revisión se hizo de las seis mapotecas, pero los mapas de la zona de 
estudio (a ltip lano cundiboyecense) se encontraron sobre todo en la mapoteca 4, en donde 
existen 32 mapas, y en la Mapoteca 6: 3 planos. Se tra ta  más de mapas de partidos, es 
decir de regiones geográficas que contiene varios pueblos, o un pueblo (dibujado como un 
esquema) y sus alrededores, más que de trazas urbanas. Los mapas no tenían objetivos 
artísticos sino más bien eran anexos de diligencias oficiales que pretendían de jar 
testim onio de linderos, ubicaciones, amojonamientos, e tc .; es evidente el interés en 
tierras y p le itos relacionados con estas, que en los pueblos de indios o su estado. Sin 
embargo proporcionan una imagen de sus características que se aprovecharán a lo largo 
del texto .
Se localizaron 72 diligencias contenidas en el fondo Poblaciones, correspondiente a 
pueblos de Cundinamarca y Boyacá. Son documentos que están m icrofilm ados en 20 rollos, 
y corresponden a peticiones de erección de parroquias, aclaración de agregaciones, 
disposición de doctrinas entre pueblos, y diversos temas afines a la organización de los 
pueblos entre sí. En su mayoría son de los siglos XVI y XVII.
Los documentos localizados en el Resguardos están entre el siglo XVI y el XIX: 
adjudicación de tierras de resguardo a pueblos que han sido agregados, litig ios por la 
posesión de tierras entre indígenas, o entre indígenas y “ blancos” , solicitud de compra de 
tierras en arriendo por parte de los vecinos, restituciones de tierras y salinas, solicitudes 
de alinderam ientos y amojanamientos, remate de tierras del resguardo e incluso censos 
para determ inar los resguardos subutilizados.
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Parecido a Resguardos es el fondo T ie rras que en su mayoría corresponde a pleitos y 
litig ios por tierras, y que es de los más abundantes en información colonial para los 
pueblos. Estos documentos serán de gran u tilidad  al momento de estudiar las relaciones 
de con flic to  que existieron entre la gente “ blanca”  y los naturales. Se encontraron 
diligencias como quejas de los indios por haber sido relegados a tierras improductivas; 
numerosas peticiones para restituciones, aclaración de títu los, mercedes de tierras en 
jurisd icción de los pueblos, etc. Mientras que el de T ribu tos  proporcionó información 
acerca de los productos en los que estaban tasados los indígenas, las d ificu ltades para el 
pago de las obligaciones, los recursos a los que los tribu tarios recurrían para pagar, como 
para cobrarles.
Los fondos Visitas a Boyacá y Visitas a Cundinamarca guardan los autos de visita 
elaborados por los escribanos por mandato de los Visitadores, enviados desde España para 
dar orden a la administración de las colonias.30 En las visitas de la tie rra  el visitador debía 
hacer un recorrido por la región que le hubiera sido asignada para la visita, acompañado 
por el escribano, el corregidor, el cura doctrinero de los respectivos pueblos, el defensor 
de naturales y el in té rpre te , estos dos últimos, nombrados por el visitador. Valiéndose de 
la visita ocular y de un cuestionario elaborado con anterioridad, con el cual se interroga a 
los testigos citados en cada pueblo, el visitador debía averiguar sobre la adm inistración 
que el encomendero hacia de los indios, si se les doctrinaba correcta y cum plidam ente 
todo el año, si eran víctimas de malos tratam ientos, si se cobraba tr ib u to  justo  y en 
general sobre las condiciones de vida de los naturales: el número de población, su 
organización social, los fru tos que producían, sus formas de asentamiento y la relación 
República de indios - República de blancos. Finalmente, el visitador tenía la autonomía 
para pronunciar sentencias, despojar y /o  rede lim ita r tierras, establecer tasas de 
tribu tac ión , elaborar decretos, cobrar multas, des titu ir autoridades y hasta entablar y 
trasladar pueblos de indios. De ta l manera que los autos de las 25 visitas a la tie rra  
realizadas entre 1545 y 1778 en las provincias de Santafé y Tunja, proporcionan gran 
cantidad de informaciones acerca de cada pueblo aún cuando son pocos los documentos 
que se conservan de las visitas del siglo XVI; sobresalen más bien las de 1600 de Luis 
Henríquez, 1636 de Valcárcel, y sobretodo de 1778 a 1779 de Moreno y Escandón y sus 
comisionados.
Las siglas con las que se presentará la referencia a archivo son:
Había v is itas  fisca les y v is itas  a la t ie r ra . Las p rim eras propendían por la c o rre c ta  ad m in is tra c ió n  de ju s tic ia  
de las Audiencias, s iendo un ju ic io  secre to  y e x tra o rd in a rio , d ife re n te  a uno púb lico  y regu la r. [Sánchez, 
1980: p .384] La e fic a c ia  de las v is itas depend ió  de la época, e l v is ita d o r, la  reg ión y la vo lun ta d  p o lítica  de 
c u m p lir  sus disposiciones, pero son numerosos los reportes de desobed iencia  a las disposiciones fina le s . Sin 
em bargo, por lo  genera l la sola presencia de l v is ita d o r im pon ía  respeto y reca to  a los func iona rios  y a los 
encom enderos, frenando  abusos aunque fu e ra  solo de modo te m p o ra l.
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sig la designa sig la designa
C .l. Caciques e Indios t .  tom o
C.O. Curas y Obispos l. lega jo
F ,l._______ Fábrica de Iglesias_______  ______n_________ Núm ero de docum ento
Map. M apoteca f .  fo lio
Pob. Poblaciones r. revés
R.C. Resguardos de ss. subsiguientes 
C undinam arca
T.C . T ie rras  de / /  Cam bio de fo lio  
Cund inam arca
T r i.  T ribu tos
V.C. V isitas a Cund inam arca A.G.N. A rch ivo  G enera l de  la
Nación, Bogotá.
V.B. V isitas a Boyacá
Cuadro n°4. Siglas u tilizad as  para las re fe renc ias  de los docum entos consultados.
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2. EL ORDEN Y LA POLICÍA. LA POLÍTICA DE LOS PUEBLOS DE INDIOS
" ( . . . )  por es ta r estos na tura les  derram ados en sus h a b ita c ion es ... es 
necesario ( . . . )  in tro d u c ir  ( . . . )  la po lic ía  hum ana en e llos para que sea 
cam ino  para darles a conoce r la d iv in a  ( . . . )  por ser los ind ios verdaderos 
cris tianos  y  po líticos, com o hom bres razonables que son, es necesario 
es ta r congregados y reducidos en pueblos y no v ivan desparram ados y 
dispersos por las sierras y m o n te s ... Por lo cua l son privados de todo 
be n e fic io  e s p ir itu a l y  te m p o ra l sin poder te n e r socorro de ningún bien 
( - ) " 31
Congregación de Obispos en M éxico, 1546
2.1 LEGISLACIÓN
Tras el descubrim iento de América la legislación española que se elaboró en la Metrópoli 
como forma de dominación de los nuevos te rrito rios , fue abiertam ente proteccionista; no 
buscó la extinción del dominado o su desplazamiento, sino que propugnó por absorber las 
sociedades encontradas al sistema dominante, bajo la ideología de que los indios eran 
verdaderos hombres, que aunque infie les, estaban capacitados para rec ib ir la fe  católica. 
Argumento que fue exp líc ito  desde mayo de 1493 con la bula In te r caetera32 y que estuvo 
presente en las Reales Cédulas, Ordenanzas o disposiciones que en adelante se 
expedirían desde España, para lograr el contro l de las colonias e incorporar a la fe  nuevas 
almas.
Las d ificu ltades que vinieron después, al advertir que la forma de habitar de los 
dominados no ayudaba a ta l fin , hicieron que con insistencia se instruyera a los 
descubridores y conquistadores sobre la necesidad de reunir a los indios en un sitio, para 
que vivieran juntos y cerca de quienes les instruirían en la fe. La primera orden al 
respecto la recibió don Nicolás de Ovando, gobernador de la Española, en las 
Instrucciones Añadidas, fechadas en Alcalá de Henares el 20 de marzo de 1503, y en 
Zaragoza el 29 de marzo del mismo año. En estas "Instrucciones para el Gobernador y 
Oficiales de las Indias para el buen gobierno de ellas y lo que en ellas se debe observar", 
se hizo énfasis en tres aspectos. Primero la preocupación por la salvación de las almas de 
los indios, segundo en la necesidad de que ellos no vivan apartados unos de otros y 
te rcero  en la instrucción de que los nuevos cristianos sean encomendados en quienes les 
prote jan de cualquier daño:
Sáenz, 1972: p .191. A .G .I. Santa Fe. 1.528 lib ro  1. Registro de o fic io  d e l Nuevo Reino de G ranada. A la 
A ud iencia  sobre e l re d u c ir a pueblos de ind ios de a q ue lla  p ro v in c ia  (1572-1607).
Rojas-M ix, 1978: p .99.
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" (...)  somos informados que por lo que cumple a la salvación de las 
ánimas de los dichos indios en la contratación de las gentes que allá 
están, es necesario que o los indios se reúnan en pueblos en que vivan 
juntam ente, o que los unos no estén ni anden apartados de los otros 
por montes, y que a llí tengan cada uno de ellos su casa habitada con 
su m ujer e hijos y heredades, en que labren e siembren y críen 
ganados; que en cada pueblo de los que hicieron, haya iglesia y 
capellán que tengan cargo de los doctrinar y enseñar en Nuestra 
Sancta Fe Católica; y que así mismo en cada lugar haya persona 
conocida que en Nuestro Nombre tenga cargo del lograr que así les 
fuere encomendado, y de los vecinos del pueblo tenga en justic ia , e no 
les consienta hacer ningún mal ni daño, y para que hagan que los 
indios sirvan en las dichas cosas cumplideras a Nuestro Servicio."33
Dicha instrucción fue reiterada en 1509, esta vez dirigida a Diego Colón el 3 de mayo de 
1509. Pero es en 1512-1513 cuando se dictan las primeras "Ordenanzas Reales para el 
buen regim iento y tra tam ien to  de los indios” en Valladolid el 27 de diciem bre, por el Rey 
Fernando y dirig ida a las autoridades antillanas. Contienen temas como la form a en que 
debían v iv ir los indios, traba jar, servir a Dios, ser cristianos, hacer oración y oír misa. A 
diferencia de las anteriores Instrucciones, estas no solo sugieren que los indios no vivan 
apartados, sino que ordenan que los naturales pasen a v iv ir en las goteras de los asientos 
de los blancos:
" (...)  el principal estorbo que tienen para no se enmendar de sus vicios 
y que la doctrina no les aproveche ( .. .)  es tener sus asientos y 
estancias tan lejos como los tienen y apartados de los lugares donde 
viven los españoles que de acá han ido ( .. .)  puesto que al tiem po que 
vienen a servirles los doctrinan y enseñan las cosas de nuestra fe  como 
después de haber servido se vuelven a sus estancias con estar 
apartados y la mala inclinación que tienen olvidan luego todo lo que 
les han enseñado y tornan a su acostumbrada ociosidad y vicios ( .. .)  y 
viendo que esto es tan contrario  a nuestra fe ( .. .)  pareció que lo mas 
provechoso que de presente se podría proveer sería mandar mudar las 
estancias de los caciques e indios cerca de los lugares y pueblos de los 
españoles por muchas consideraciones."34
El historiador Antonio Muro Orejón anota que la mudanza de residencia de los nativos fue
A .G .I. In d ife re n te  G enera l. 1.417 lib ro  1 f.9 4 . En: M álaga, 1993: p.264.
El te x to  tra s c r ito  es e l tras lado  de l o rig in a l de  las Leyes asentado en e l Registro G enera l de l Sello de  la 
C anc ille ría  de l Consejo de C astilla , que se en cue n tra  en e l A rch ivo  de Simancas. O tros docum entos que se 
conservan están en e l A .G .I. P a tronato . 1.174 ram o 1 y A .G .I. In d ife re n te  G enera l. 1.419 f.83ss. En: M uro, 
1957: p.418.
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considerada perjud ic ia l, por los serios inconvenientes que acarrea a su salud.35 Pero en 
estos primeros años la Corona consideró de provecho para los indios v iv ir cerca de los 
españoles; conseguirían con e llo  que fuesen asistidos en el cu lto  religioso y la recepción 
de sacramentos, continuidad en el adoctrinam iento e im itación del buen ejem plo de los 
cristianos españoles. Obtendrían además buen tra tam iento  general, especial respeto a las 
mujeres e hijos, cuidado m ejor a los enfermos, mayor provecho y comodidad en el 
servicio a los encomenderos y m e jor protección por parte de las autoridades.
En septiembre de 1516 se expidieron instrucciones a los padres jerónim os sobre cómo 
entablar reducciones cerca de las minas y de las pesquerías de perlas, con de ta lle  de su 
trazado, en el que debía cuidarse de hacer iglesia, casa de ayuntam iento, vivienda para 
el cacique principal, hospital para enfermos y cárce l.36 Dos años después Carlos I firm ó 
dos cédulas en Zaragoza, con las cuales otorgaba la libertad a los indios y reconocía su 
capacidad de v iv ir en pueblos política y ordenadamente sin estar encomendados. Iban 
dirigidas al licenciado Rodrigo de Figueroa, juez de residencia de La Española, a quien 
mandan:
" (...)  porque habernos sido informados que entre los indios naturales 
de las Indias hay muchos que tienen tanta capacidad y habilidad que 
podrán v iv ir por sí en pueblos po líticam ente como viven los cristianos 
españoles y servirnos como nuestros vasallos sin estar encomendados a 
cristianos españoles lleváis mandado que todos los indios que de su 
voluntad quisieren libertad y la pidieren para v iv ir po líticam ente y 
ordenadamente se les de entera libertad ( ...)  que ninguno ni algunas 
personas de cualquier estado condición que sean no sean osados de 
perturbar y contravenir ni estorbar d ire te  ny ind ire te  a los dichos 
caciques e indios que pidan y consigan la dicha entera libertad (...)"37
La idea de que los indios podían v iv ir "en pueblos de muchas gentes", apareció cuando se 
in ic ió  la conquista de Nueva España, en donde ya había tradición urbana que la Corona 
buscó conservar. Prueba de e llo  son las posteriores disposiciones que se dictaron entre 
1523 y 1540.38 De enorme trascendencia fueron los informes que desde Guatemala rem itió  
al Rey el Obispo Francisco Marroquín en mayo de 1537.39 En torno a las ciudades de 
españoles se venían formando coronas de barrios más o menos poblados, que recogían a 
los indígenas desligados de sus conexiones tribales; sin embargo, la mayoría de la
Se re m ite  a c a rta  a Monzón d e l 15 de ju n io  de 1510. [M uro, 1957: p .418]
A .G .I. In d ife re n te  G enera l. 1.419 lib ro  6 f.33ss. [M álaga, 1993: p .265] Estas ins trucc iones  fracasaron en las 
A n tilla s  y fue ro n  encom endadas de nuevo e l 22 de ju n io  de 1528.
A .G .I. In d ife re n te  G enera l. 1.419 lib ro  7 f.149ss. T ra n sc rita  en : Navas, 1924: p.64.
E ntre e llas está la Real Cédula d e l 26 de ju n io  de 1523 en que se ordena a Hernán Cortés m an te ne r la 
organ ización de los "pueblos" de los Aztecas A .G .I. In d ife re n te  G enera l. 1.415 lib ro  2 f.26ss. [M álaga, 1993: 
p .266]
Sáenz, 1963: p .29-97.
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población seguía dispersa por montes y valles levantando sus jacales. En dicha carta, 
Marroquín apunta tres razones para ordenar la reducción de tales pobladores:
"es imposible si no se jun tan , ser doctrinados (...) .
( .. .)  aún para el servicio ordinario que hacen a sus amos (...) .
( .. .)  pues que son hombres, justo  es que vivan juntos y en compañía 
( .. .)  conocerlos hemos y conocernos han."40
Sugiere además hacer las reducciones con suavidad, dispensarles de servicio y tr ib u to  
m ientras se jun tan  y hacen sus casas y sementeras. Advierte que no se debe proceder 
igual en todas las zonas: no han de ser obligados a cambiar de "costa a sierra" o 
viceversa. Esta carta mereció una respuesta real el 26 de febrero de 1538.41 La 
ra tificación de esta disposición, fechada en Madrid el 10 de jun io  de 1540, rem itida a don 
Francisco Marroquín, da cuenta de las informaciones que de ella tenían con respecto a 
ser tie rra  "muy áspera y fragosa" por lo cual los indios vivían apartados unos de otros 
d ificu ltando la labor evangelizadora. De a llí que...
" (...)  para que el remedio de e llo  convenía que se llamasen todos los 
principales indios y se les diese a entender cual conveniente cosa les 
era juntarse y porque esto no se podría hacer sin que se les alzase el 
servicio y tr ib u to  que daban a sus amos era necesario ( .. .)  que se 
mandase suspender el dicho servicio por el tiem po necesario vos 
enviamos a mandar que en los lugares donde viese que había jun ta r y 
e llo  lo tuviesen por bien (...)"42
Su trascendencia radica en que estas cartas sirvieron de base para la elaboración del 
documento de la Congregación de Obispos en México en 1546, que reunió a figuras como 
Vasco de Quiroga, Bartolomé de las Casas y el propio Marroquín. A llí se concluyó que por 
los grandes obstáculos que la labor evangelizadora estaba enfrentando...
"por estar estos naturales derramados en sus habitaciones... es 
necesario ( .. .)  in troduc ir ( .. .)  la policía humana en ellos para que sea 
camino para darles a conocer la divina ( .. .)  por ser los indios 
verdaderos cristianos y políticos, como hombres razonables que son, es 
necesario estar congregados y reducidos en pueblos y no vivan 
desparramados y dispersos por las sierras y m ontes... Por lo cual son 
privados de todo beneficio espiritual y tem poral sin poder tener 
socorro de ningún bien (...)"43
Cartas de Indias, 1877, p .413-425. [Solano, 1983: p .248]
A .G .I. G uatem ala . 1.393 f.1 5 . [M álaga, 1993: p .267]
A .G .I. Aud iencia  de G ua tem ala . 1.393 lib ro  2 f.8 .  [Navas, 1924: p .99]
Sáenz, 1972: p .191. A .G .I. Santa Fe. I.528 lib ro  1. Registro de  o fic io  de l Nuevo Reino de G ranada. A la
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Las instrucciones de la Congregación, de las cuales no se conserva el original, sirvieron de 
re ferente para el ordenamiento de los indígenas en las Indias; incluso aún durante el 
transcurso del siglo XVII se encuentra mención de lo que a llí sucedió, en las distintas 
gobernaciones. Tal es el caso de la Audiencia de Nueva España,44 para donde se expidió 
Real Cédula e l 9 de octubre de 1549, en la que se ordena hacer que los indios se lleven a 
v iv ir en...
"pueblos de muchas casas juntas ( .. .)  como se hace y acostumbra 
hacer en la provincia de Tlaxcala y en otras partes, y que también 
tuviesen cárcel en cada pueblo ( .. .)  y un corral ( .. .)  hubiese mercados 
y plazas, donde hubiese mantenim ientos, porque los caminantes 
españoles o indios pudiesen comprar ( .. .)  y que a todo lo suso dicho 
debían ser los dichos indios persuadidos por la m e jor y más blanda y 
amorosa vía que ser pudiese, pues era todo en su provecho y beneficio
( ...r
Después de la Congregación de 1546 se dieron varios Concilios46 en los que se hizo énfasis 
en la destrucción de los santuarios a los que los indios aún concurrían y que perjudicaban 
la labor m isional. En princip io  se había acordado la "purificación" de estos lugares 
im plantando cruces o templos doctrineros, pero tras la convicción de que los adoratorios 
seguían cumpliendo un papel idó la tra  ”(...)pareció  ser más conveniente raer de la tie rra  
to ta lm ente  la memoria de estos santuarios.”47
Esta orden se ra tificó  mediante Real Cédula de octubre de 1558 en la que se ordena que 
los indios "ociosos" se pueblen en dos o tres pueblos y que se envíen los religiosos 
necesarios que residan a llí para ins tru ir y enseñar. En la misma Cédula se habla de los 
españoles y mestizos "holgazanes” y sin o fic io , quienes también debían serles adjudicadas 
tierras para que residan en pueblos y a quienes el Arzobispo debía proveer de clérigos 
que residieran con ellos y les administraran los santos Sacramentos.48 Sólo un año después 
la Real Audiencia de Santafé recibió las Instrucciones con las que se llevarían a cabo las 
primeras reducciones:
" (...)  su iglesia en un canto de la plaza al oriente del a lta r de el
Audiencia  sobre e l re d u c ir a pueblos de ind ios de aque lla  p rov inc ia  (1572-1607).
F riede, Juan. Documentos Inéditos para la Historia de Colombia. Docum ento 2236. Bogotá, 1960. C itado en: 
Salcedo, 1983: p .13. Se c ita  la Real Cédula re m itid a  a la Nueva G ranada, siendo así la p rim e ra  orden rea l 
e m itid a  sobre la reducc ión  de ind ios en este Reino.
A .G .I. Aud iencia  de M éxico. 1089. lib ro  4 f.1 0 7 . T ransc rita  en : Konetzke, 1953: p.260.
C onc ilio  Lim ense de 1551; C onc ilio  M exicano de 1555; Sínodo de S antafé en 1556 convocado por Fray Juan 
de los Barrios.
A .G .I. In d ife re n te  G enera l. L.418 lib ro  2 f.19ss. [Salcedo, 1993: p .182]
Konetzke, 1953: p.363.
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grandor y tamaño que fuere el pueblo y algo mayor y a o tro  canto 
hagan la casa del cacique y señor en razonable grandor y a o tro  la casa 
de su cabildo y cárcel y a o tro  las de los más principales y tras esto por 
sus calles se pongan los demás solares y poniendo los de una parentela 
y conocencas en un ba rrio (...)"49
Fueron firmadas por el o idor Tomás López, quien emprendería su visita en 1560 por las 
provincias de Santafé y Tun ja,50 y se conocen como las "Instrucciones que se ha de 
guardar en el ju n ta r y poblar de los indios naturales de los térm inos de esta ciudad de 
Santafé, como Su Majestad lo manda, para su m ejor policía y conversión". Según ellas 
debían crearse concentraciones indígenas de no menos de 100 tribu tarios, siguiendo 
patrones de vida municipal española. Se preveía el trazado de las calles, el tamaño de las 
habitaciones, los recursos agrícolas que debían sustentar la vida m ateria l de los 
habitantes y hasta se tenían en cuenta ciertas peculiaridades de la vida comunitaria 
indígena, al ordenar que no se juntaran en un mismo pueblo parcialidades contrarias o de 
origen d iferente . Aún si se trataba de parcialidades afines o aliadas, debían reunirse en 
calles o barrios separados dentro de la misma población.51
Pero en los años siguientes la experiencia en el Perú fue de los procesos locales más 
relevantes que se llevaron a cabo en cuestión de po lítica poblacional para los naturales. 
El antecedente más notable fue la Real Cédula de Segovia firm ada en septiembre 13 de 
1565:
"(...)  se ha hecho relación que en esa tie rra  no hay el cuidado que 
conviene en mandar guardar lo que por nos está ordenado y mandado 
sobre que los indios naturales de esa tie rra  se recojan a v iv ir en 
pueblos y han buena policía y orden, de lo cual se siguen muchos 
inconvenientes, y porque como tenéis entendido esto es cosa muy 
conveniente y necesaria para el aumento de los dichos indios y para 
que sean m ejor instruidos y enseñados en las cosas de nuestra santa fe 
cató lica y ley evangélica y que no anden derramados ni ausentados por 
los montes, viviendo bestialm ente y adorando en sus ídolos (...)"52
En ella se reconoce la fa lta  de obediencia que se ha seguido a la orden de reducir a los
A.G .N . C .l. 1.49 f.7 6 6 . C itado en: H erre ra , 1998: p.101.
Tomás López v is itó  58 pueblos de los 8 co rreg im ien tos  de la p rov inc ia  de  T un ja . Venía de re a liza r las v is itas 
de Pasto, Popayán, Cartago, Anserma y C aram anta , in ic iadas en nov iem bre  de 1558. En T un ja  no hizo 
recuen to  de poblac ión sino que se lim itó  a ave rigua r las condic iones de v ida  de los na tu ra les y los abusos de 
los encom enderos. Según e l h is to ria do r G erm án Colm enares la Ins trucc ión  de 1559 se a p licó  en S antafé y se 
in ic ió  en Tocaim a y Pam plona, m ien tras  que en T un ja  fu e  com isionado Baltasar C a rr illo  para e je c u ta r la . 
Colm enares, 1978: p.62.
Colm enares, 1978: p.62.
A .G .I. A ud iencia  de Lim a. 569 lib ro  12 f.6 1 . T rasc rito  en : Konetzke, 1953: p.416.
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indios y se reitera esta necesidad por razones de fe  y para que los indios "se puedan 
comunicar m e jor los unos con los otros y tengan manera de v iv ir ( .. .) ."53 Obligación que 
vendría a asumir e l Virrey del Perú Francisco de Toledo entre 1571 y 1572, cuando realizó 
una com pleta visita acompañado de más de 60 personalidades nombrados "reducidores". 
Toledo elaboró un im ponente documento conocido como "Las Ordenanzas de Arequipa", 
que contiene todo lo concerniente al gobierno de las reducciones; d icta  instrucciones 
para llevarlas a la práctica, la exoneración de tribu tos mientras se pueblan, 
nombramientos y deberes de las autoridades, los ganados, las tierras, hasta para las 
fiestas del Corpus Christi. Además de las "Ordenanzas Generales para la vida común en 
los pueblos de indios", firmadas en Arequipa el 6 de noviembre de 1575, las cuales 
constan de diez títu los  a saber:
T ítu lo  I. De la elección de alcaldes, regidores y oficiales del Cabildo. (16 ordenanzas) 
T ítu lo  II. De la jurisd icción que han de tener los alcaldes. (43 ordenanzas)
T ítu lo  III. De los alguaciles mayores y menores. (5 ordenanzas)
T ítu lo  IV. Del escribano del Cabildo. (5 ordenanzas)
T ítu lo  V. Del carcelero, pregonero y verdugo. (2 ordenanzas)
T ítu lo  VI. De los caciques principales y lo que deben guardar por razón de sus 
cacicazgos. (28 ordenanzas)
T ítu lo  VII. De los bienes de comunidad y cuenta que de ellos se ha de tener. (10 
ordenanzas)
T ítu lo  VIII. De la enseñanza y doctrina de los indios. (14 ordenanzas)
T ítu lo  IX. De lo que han de guardar los indios de cada pueblo en general y particu lar. 
(31 ordenanzas). Entre las cuales encontramos:
- que los hijos reconozcan la parcialidad de sus padres y no de sus madres
- que no jueguen naipes ni dados
- que las indias no aprieten las cabezas a las criaturas recién nacidas
- prohíbe borracheras y fiestas sin autorización del corregidor
- que se guarde la costumbre de comer en la plaza los caciques y principales 
T ítu lo  X. La orden que se ha de guardar para lo de la chicha.54
Este valioso documento que en princip io  fue d ictado para el V irreinato del Perú, más 
tarde fue acogido y ra tificado por los Reyes de España. Tanto que al ser incluidas en la 
Recopilación de Leyes de 1680 fueron extendidas al resto de las Indias. El h istoriador 
A lejandro Málaga resalta que el v irrey Toledo fue el único que acometió a fondo la d ifíc il 
tarea de reducir los indios a pueblos con una finalidad económica antes que religiosa; le 
interesaba disponer de abundante mano de obra y recaudar la mayor tr ibu tac ión .55
Dentro de las disposiciones urbanas que las Instrucciones toledanas contenían, están:
Ib id .
Toledo. 1989: p.245-266. 
Málaga, 1993: p .310.
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escoger el s itio  con el m ejor clima y abundante en tierras para el cu ltivo , pastos y agua; 
que estuvieran apartados de los antiguos santuarios de los indios; las reducciones serían 
pocas; sólo se les conservaría propiedad de las labranzas a los indios si éstas no quedaban 
a más de una legua del nuevo pueblo de indios; si los indios no abandonaban sus bohíos, 
estos eran destruidos y si eran caciques se les despojaba de su títu lo . El trazado era a 
semejanza del de las ciudades para españoles; la iglesia sobre la plaza y fren te  a ella el 
cabildo; las casas, rectangulares, eran independientes y con puerta a la calle, excepto la 
del cacique que debía contar con un patio grande adelante para reuniones.56
Paralelo a este riguroso traba jo  que Toledo realizaba en su virre inato, en la Metrópoli se 
escribían las "Nuevas Ordenanzas de Descubrimiento y Población de 1573". Sancionadas 
por el Rey Felipe II el 13 de ju lio  en el Bosque de Segovia. Ellas re fle jan  el fin  de la 
época conquistadora (1492-1573) y el impulso a una etapa colonizadora de ocupación de 
los te rrito rios  conquistados, expansión y consolidación de las fronteras de las provincias. 
Las Ordenanzas prevén este proceso a lo largo de sus 148 capítulos: del 1 al 31 regulan la 
forma como deben adelantarse las expediciones y nuevos descubrim ientos, por tie rra  o 
por mar; desde el 32 sobre el jefe-em presario de la expedición, sus privilegios así como 
de los pobladores; los 24 capítulos que van del 111 al 135 contienen la más precisa 
reglamentación urbanística reguladora de las fundaciones que a p a rtir de entonces se 
realizaron; el documento term ina -capítulos 136 a 148- con las pautas sobre 
pacificaciones y evangelización del ind io .57
Importantes autores coinciden en describir estas Ordenanzas como la expresión 
legislativa de prácticas urbanas ya implantadas en las Colonias,58 gracias al traba jo  
e jercido por padres doctrineros y curas de las órdenes mendicantes.59 Aunque, como lo 
aclara el a rqu itecto  Jaime Salcedo, sólo la ordenanza 148 hace referencia directa a la 
manera como los indígenas deben ser poblados:60
"148. Los españoles a quien se encomendaren los indios, soliciten con
M álaga, 1993: p.291.
Solano, 1990: p .59-80.
El h is to ria do r G eorge Kub le r, en su h is to ria  de la A rq u ite c tu ra  m exicana de l sig lo XVI, sostiene que 
"p robab lem en te  se basan en las experienc ias de los m end icantes, y algunas de sus disposiciones sólo pueden 
com prenderse en re lac ión  a un em p la zam ie n to  ab s tra c to  o m odelo." [K ub le r, 1990: p .94] Jaim e Salcedo d ice  
de e llas: "son la expresión ju r íd ic a  d e f in it iv a  de activ idades , derechos, costum bres y normas sobre los cuales 
había ya tra d ic ió n  en A m érica , y  por esta razón re ite ra n , co rrigen  o  consagran disposiciones an te rio res  y 
m odalidades de ocupación te r r ito r ia l usuales en las co lon ias, actua lizándo las a las nuevas c ircunstanc ias  y a 
las d e fin ic ion es  do c trina les  y  ju ríd ic a s  que se habían produc ido  a lo largo de l sig lo XVI y  obedecen a ese afán 
de organ ización que ca ra c te riza  a l re inado de Fe lipe  II." [Salcedo, 1996: p. 16] Sin em bargo M igue l Rojas-Míx 
ac la ra  que en cuestión  de urban ism o, "no fig u ra  d isposición alguna a n te r io r  a 1573 que hable de la p lan ta  de 
la c iudad ( . . . )  Solo en las Ordenanzas ( . . . )  de  1573 ( . . . )  se im pone en fo rm a  c la ra  e l sistem a de p a rr illa  y  en 
especia l la  plaza m ayor com o fun dam e n to  organ izador de la p la n ifica c ió n ." [Rojas-M ix, 1978: p .63]




mucho cuidado que los indios que les fueren encomendados, se 
reduzcan a pueblos; y en ellos edifiquen iglesias para que sean 
doctrinados y vivan en policía (...)"61
Sin duda, en los siguientes años, tuvieron más d irecta repercusión en los te rrito rios  de la 
Nueva Granada los adelantos que había hecho en Perú el V irrey Toledo, que las 
Ordenanzas de 1573. Prueba de e llo  fue la Junta de Obispos en 1575, reunida en Santafé, 
en la que se hizo el diagnóstico de la mala situación en que se hallaban los naturales, 
incluida la defic iente  doctrina que recibían, en gran parte por el hecho de no haber 
logrado hasta entonces reducirlos a pueblos a la manera de los españoles; lo que además 
los estaba dejando indefensos ante la creciente autonomía que los encomenderos habían 
adquirido. Así habla el documento con el que se le inform ó al Rey:
"Y visto que todos concluyeron en esto, se ha tomado orden de poblar 
los dichos indios y para esto se han dado las provisiones necesarias, y 
han salido dos personas tales a señalar los sitios ( .. .)  Y visto que esto 
se ha de hacer, han salido algunos encomenderos a ofrecerse a poblar 
sus encomiendas dentro de tres meses. Y para que con menos costa se 
haga, se les ha concedido, habiéndoles prim ero señalado sitio  cómodo 
y más sano, que ellos con el religioso lo pueblen, dándoles forma y 
modelo porque se rijan , como haya s itio  iglesia para el religioso o 
clérigo doctrinero y sitio  para casa del cabildo y lo que más es 
necesario. Y ( .. .)  se han despachado provisiones ( ...)  a las ciudades de 
Tunja y Vélez."62
Como también fueron modelo, en 1591, las instrucciones enviadas al virrey del Perú para 
el proceso de composiciones de tierras, que el presidente Antonio González empezó en el 
Nuevo Reino. Este proceso, que se prolongó hasta 1635, tiene que ver con la decisión de 
la M etrópoli de legalizar aquellos precarios títu los de tierras que se habían otorgado 
hasta entonces. En teoría estas personas podían legalizar su propiedad con un pago a la 
Real Corona y quienes no poseían títu los  debían ser desalojados. El camino que estas 
decisiones tomaron influyeron en gran medida en la manera como los disminuidos 
indígenas fueron organizados en adelante. La primera etapa de esta po lítica incluyó la 
medición y evaluación del estado en que se encontraban las tierras que se consideraban 
como propiedad de los indígenas, es decir, aquellas por fuera de las encomiendas y por
A .G .I. In d ife re n te  427 lib ro  29 f.6 7 . T ransc rito  en: Konetzke, 1953: p .478. O tras de estas ordenanzas in d ica n  
la  con tinu ida d  en la filo so fía  que  desde tan  tem pranos años, com o ya lo v im os, se sigu ió  para "ordenar" a los 
na tura les  a la m anera española: "50. Para los labradores y o fic ia le s  de nueva pob lac ión, puedan i r  ind ios de 
su vo lun tad  con que no sean de los que están poblados y t ien en  casa y  t ie r ra , porque no se despueb le lo 
poblado; n i ind ios de re p a rt im ie n to , porque no se haga agravio  a l encom endero  ( . . . ) " ;  "113. La grandeza de 
la plaza sea proporc ionada a la  can tida d  de los vecinos, ten ien do  en consideración que en las poblaciones de 
los ind ios, com o son nuevas, se va con in te n to  de que han de i r  en aum en to  ( . . . ) " .
F riede, 1975-76: doc.1036. O p .c it. C itado en : Salcedo, 1993: p. 191.
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fuera de las destinadas al sustento de las ciudades. La disminución de naturales y el 
increm ento de otras castas hicieron que en realidad muchas de estas tierras ya 
estuvieran ocupadas por personas que no estaban dispuestas a entrar en las 
composiciones, para usufructuar beneficios de los que podían gozar sin necesidad de 
pagar.63 Lo que nos interesa aquí es que este proceso que in ic ió  con visitadores como 
Miguel de Ybarra y Egas de Guzmán condujo a la masiva adjudicación de Resguardos a las 
comunidades indígenas. Esta redistribución de la tie rra  que tuvo en cuenta el real 
número de indígenas que quedaba, desembocó en el alinderam iento de las tierras más 
próximas a los sitios en donde los indígenas estaban obligados a vivir, bajo la 
consideración que sólo estas iban a ser aprovechadas por los indios; e llo  perm itía a las 
autoridades de ja r disponibles más tierras para cubrir el enorme problema en que se 
estaban convirtiendo los no encomenderos que requerían tierras para su sustento.
Coincidía esta época con la necesidad de mermar el enorme poder y monopolio que los 
encomenderos habían adquirido, lo que se reproducía en abusos y m a ltra to  hacia los 
indios. Sin embargo las consecuencias para los indígenas fueron negativas en varios 
sentidos, ta l vez el más desestructurante de su cu ltura fue el desligarlos de sus "tierras 
antiguas” , confinándolos a un te rr ito r io  ad junto al pueblo de indios, los que tuvieron un 
gran impulso entre 1599 y 1601.
Para te rm inar es necesario mencionar las Cédulas Reales que desde 1707 se expidieron 
hacia el Nuevo Reino a favor de adelantar completas visitas al te rr ito r io , con el fin  de 
hacer los respectivos empadronamientos y decid ir cuáles eran los corregim ientos más 
tenues que no ameritaban su gasto y fueran agregados a otros. Tal es el caso de la Cédula 
firmada en 20 de diciem bre de 1707 con la que se fijaba  25 tribu ta rios como el número 
mínimo con que debía contar un pueblo de indios,64 o de lo contrario  debía extinguirse y 
su población trasladarse a v iv ir a otro. O la de 18 de agosto de 1774 que term inó 
ejecutando el Fiscal y P rotector de indios Francisco Antonio Moreno y Escandón, quien 
encontró 60 pueblos de indios al in ic io  de su visita, los que redujo a 27, erigiendo los 
restantes 33 en parroquias para residencia de la población mestiza.
2.2 POLÍTICA
El tono proteccionista de la legislación em itida desde la M etrópoli es evidente. Tratar 
"con suavidad" a los indios, convencerles "amorosamente", ev ita r los abusos contra sus 
personas y bienes, parecen ser rasgos comunes en las disposiciones vistas arriba. Como 
también lo es el re iterado apremio por cum plir con el compromiso real de encauzar las 
almas recién descubiertas por el camino de la fe  cristiana, como contraprestación por el 
permiso que el Papa, en nombre de Dios, dio para colonizar estas nuevas tierras. Los
Colm enares, 1978: p.204. 
M oreno & Escandón, 1985: p.27.
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fra iles enviados a las Indias emprendieron su propia conquista, al lado de navegantes, 
exploradores, aventureros; iniciaron su labor misional compartiendo los ideales cristianos 
que abanderaban las leyes de la Corona, ta l vez sin prever que su afán doctrina l term inó 
siendo el principal instrum ento de dominación, explotación y a la larga extinción de 
quienes pretendían salvar. El ob je tivo  doctrina l que perseguía la Corona y el clero fue el 
origen de la necesidad de congregar a los naturales en pueblos de indios; lo que term inó 
favoreciendo la absorción de la cu ltura  invasora sobre la invadida en todos los aspectos 
de la vida indígena: sus creencias y rituales, su pertenencia a un te rrito rio , sus jerarquías 
políticas, sus sistemas de redistribución de bienes y de reciprocidad, sus alianzas 
m atrim oniales, su relación ecológica con el medio am biente, e tc. Y es que "el contro l 
po lítico  sobre un espacio no se establece sólo mediante la violencia física y la imposición 
de un ordenamiento legal, sino que presupone también la erección de imágenes, 
símbolos, edificios, pueblos y espacios en los que se desarrollen las relaciones 
humanas."65
La religión se empeñó en esa tarea: reemplazar los símbolos antiguos, paganos e 
idólatras, por los de la sociedad que llega y en su papel dominador busca im poner su 
orden. Por extensión, la po lítica  de reordenamiento espacial de los indios en las colonias 
term inó persiguiendo objetivos políticos y económicos, aparte de los religiosos. Su éxito  
dependió de factores como la eficacia de los padres doctrineros, la colaboración de los 
caciques y la disponibilidad económica de los recursos con los que cada comunidad 
contaba.66
2.2.1 Objetivos Religiosos
Ya se había mencionado la bula ín te r caetera  de 1493 que ju n to  con otras, en los 
primeros años de la conquista, basan la ideología de la ocupación en el convencim iento 
de que los indios son hombres con alma y por ende con la disposición necesaria para 
entender los preceptos de la religión cristiana, a la cual era necesario incorporarlos para 
lograr su salvación. Desde los primeros religiosos llegados a las colonias, percibieron la 
necesidad de estar cerca de los indígenas para conseguir el ob je tivo  de "civilizarlos", 
e lim inar la ido la tría  y costumbres ofensivas a los ojos de Dios. El hecho de que los 
franciscanos, desde la Nueva España, decidieran v iv ir entre los indios, para que siguieran 
su e jem plo y recibieran la doctrina, les fa c ilitó  convencerlos de destru ir sus ídolos, 
acabar sus desplazamientos hacia sitios de adoración y santuarios; de esta manera atraer 
a los naturales hacia el pueblo de indios, era atraerlos a una nueva ritualización religiosa.
El pueblo de indios, en la primera etapa de reducciones, era más un tem plo  doctrinero
Como lo  a firm a  M artha  H erre ra  c ita n d o  a Le febvre , ba jo  su h ipótesis de que e l o rd en am ie n to  espacia l 




precario que una estructura urbana suficiente para acoger una aún numerosa población; 
sin embargo, simbolizó una manera de v iv ir que iba de la mano con las costumbres 
religiosas a im plantar. La reducción de las comunidades indígenas a pueblos de indios 
logró crear un vínculo entre los indígenas y la doctrina, como se nota en la 
documentación de archivo. No a la inversa. Es decir, el o frecim iento de la doctrina y 
santos Sacramentos a tos indígenas no fue la razón por la cual acudían al tem plo 
doctrinero; aunque el e jem plo y las formas de cu lto  que fra iles y españoles mostraban 
influyeron en el cambio de patrones de conducta de los indios, fue la obligatoriedad de 
reducción alrededor del pueblo lo que les hizo acomodarse al nuevo modelo de 
ordenam iento. Son frecuentes las menciones acerca de la preocupación de que si se 
perm ite  que los indígenas retornen a sus viejos asientos, así sea por pocos días, volverían 
a sus idólatras costumbres y olvidarían los preceptos de la fe  que hasta entonces 
pudieron haber logrado enseñarles. Es e jem plo claro del hecho de que la po lítica  de 
reducción a pueblos fue instrum ento de base para conseguir el ob je tivo  prim ero que se 
había trazado la Corona, en el tema de los indios: su conversión a la fe  católica.
Pero no se tra tó  sólo de que los indios adoptasen ritos y preceptos de la religión, sino que 
el ob je tivo  de la Corona iba más allá: se habla de "que los indios entren en orden y 
policía”, lo que im plica no sólo la erradicación de prácticas idólatras, adoración de dioses 
como la luna o el sol, ritos que implicaban ofrendas, romerías a cerros, lagunas o 
santuarios, la sujeción a grandes caciques cuyo poder se ampliaba a prácticas de 
sacerdocio, sino que im plicó  tam bién la manipulación de las formas de organización 
social y política que no seguían el modelo español. Esto incluye las prácticas 
matrimoniales poligínicas, el desplazamiento de hombres y mujeres según la regla 
m atrilinea l de descendencia y la dispersión de las unidades fam iliares en los campos que 
funcionaban en el modelo de autoabastecim iento agrícola. Estando congregados en el 
pueblo de indios, determ inada comunidad bajo la observación del doctrinero, el 
corregidor y otras autoridades, eran controlados en sus costumbres y prácticas 
cotid ianas;67 se restringieron así las alianzas matrimoniales antiguas, se persiguió la 
poligamia que se juzgaba como adulterio , se ordenó a los indígenas pasar al sistema 
pa trilinea l de herencia y pa triloca l de residencia.
2.2.2 Objetivos Políticos
A la par con la incorporación de los indios a la fe, al considerarlos hombres capaces, la 
legislación defendió la condición de estos nuevos fie les como vasallos del Rey, al mismo 
nivel que los españoles. La im portan te  Junta de México de 1546 los describía como 
"hombres razonables que son",68 a quienes era necesario am pliar la frontera de la
El v ir re y  Toledo en 1575 p re tend ía  a te n d e r este  f in  a l q u e re r "congregarlos en pueblos para que fuesen más 
independ ien tes , para que tuv iesen más com odidades, v iv iesen con decenc ia  socia l y  d iesen a l d o c trin e ro  y a l 
co rre g id o r más fa c ilid a d  para educarlos y  am para rlos ." [M álaga, 1993: p .284]
Solano, 1983: p.250.
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cristiandad y la po lítica. Esto implicaba necesariamente que no eran sujetos de quienes 
se podía disponer para servidumbre o esclavitud. Francisco de Solano in te rpre ta  esta 
disposición de in tegrar al sistema ju ríd ico  español a los indígenas, por la trad ic ión en la 
historia de España de convivir con pueblos de d ife ren te  raza, civilización y religión, e 
inclusive de emprender empresas en colaboración con ellos.69
La po lítica  de reducción a pueblos incluyó la conformación del aparato de gobierno a la 
manera española, el cual era una réplica del gobierno de las ciudades para "blancos": 
gobernador, alcaldes, alguaciles, pregonero, e tc. Los indios solucionarían sus querellas y 
convivirían según los preceptos dados por dicho sistema; al ser considerados vasallos con 
derechos y deberes eran atendidos en audiencias, recibidos sus testimonios, procesados 
sus litig ios y, al tiem po, tenían obligaciones tribu tarias y estaban obligados a cum plir con 
servicios para el bien del Reino, fueron a la guerra o laboraron para la Corona.
Pero ¿cómo lograr que las sociedades recién descubiertas entendieran y aceptaran hacer 
parte de un orden foráneo? En los primeros años pareció que la solución estaba en la 
convivencia de los españoles entre los indios. De esta manera los nuevos vasallos, por 
medio del e jem plo, podían ver de primera mano las costumbres y maneras de quienes les 
descubrieron. Sin embargo en 1578 se expidió una Cédula Real en la que se prohíbe viv ir 
con los indios a negros, mestizos y españoles,70 por varias razones...
" (...)  es de mucho inconveniente para el bien y aprovechamiento de los 
indios naturales de esas provincias que anden en su compañía mulatos, 
mestizos y negros, porque demás de que los tra tan mal y se sirven de 
ellos, los enseñan sus malas costumbres y ociosidad y también algunos 
errores y vicios que podrían estragar y estorbar el fru to  que se desea 
para la salvación de las almas de los dichos indios y que vivan en 
policía, y porque de semejante compañía no puede pegárseles cosa 
que les aproveche, siendo universalmente tan mal inclinados los dichos 
mulatos, negros y mestizos, os mando que tengáis mucho cuidado de 
prohib ir y defender de aquí adelante que no anden ni estén en 
compañía de los dichos indios ( .. .)  ni en sus lugares ni poblaciones 
(...p
En el te rr ito r io  del Nuevo Reino el p rim er in ten to  legal para proteger a los indígenas de 
la mala influencia se d ictó  en 1558, exhortando a encomenderos y caciques a cuidar que 
e llo  se cumpla:
Solano, 1983: p.242.
En las Indias, la p ro h ib ic ión  de la raza negra e n tre  los ind ios se in ic ió  desde 1541; los encom enderos y  sus 
fa m ilia re s  y  traba ja do re s , desde 1550 y los m estizos vagabundos desde 1563. [M órner, 1963: p .64]
Cédula Real firm a d a  en M adrid  en 25 de nov iem bre  de 1578. A .G .I. In d ife re n te  427. L ibro 30 f.295 . 
[K onetzke, 1953: p .513]
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"ningún indio ladino, ni mestizo, ni negro, ni m ulato, no entre ni esté 
de asiento en ningún pueblo de indios del d is trito  de esta Audiencia, 
por vía de vecindad, ni por o tro  color ( .. .)  sino fuere pasando de 
camino, y en ta l caso, pueda estar un día y una noche, y no más, so 
pena de cien azotes por la primera vez, y por la segunda, la pena 
doblada (...)"72
Sin la política de reducción a pueblos de indios este afán segregacionista hubiera 
carecido de bastión de salvaguarda de los indios, ante el peligro que representaba el mal 
e jem plo de las otras razas. La concentración de los naturales, como ya lo vimos, 
comenzó mucho antes, a principios del siglo XVI. Su origen estuvo en los objetivos 
religiosos, pero para el ú ltim o te rc io  del mismo siglo, la cuestión segregacionista se 
convirtió  en un ob je tivo  claro que se podía argüir fren te  a indígenas y protectores de 
indios para tra ta r de persuadirles a congregarse. En teoría, los indígenas podrían sentirse 
más seguros de los m altratos y discrim inaciones de otras razas si vivían juntos bajo dicha 
restricción.
En realidad la presencia de mestizos y españoles en los pueblos de indios fue inevitab le  y 
cada vez más contundente, por el increm ento acelerado de otras razas en contraste con 
la disminución demográfica india; por la fa lta  de contro l que las autoridades lograron en 
este aspecto, por las distancias y por el poder y autonomía que los encomenderos 
alcanzaron; y también por la renuencia de los propios indios a permanecer aislados en el 
pueblo de indios, pues su movilidad por motivos de tribu tac ión , traba jo  alquilado e 
incluso doctrina, como lo veremos, hizo que el contacto fuera constante. De hecho el 
mestizaje produjo una serie de excepciones a las normas, por cuanto, aunque hijos de 
españoles, los hijos de indias tuvieron derecho a hacer valer sus sucesiones de cacicazgos 
y a v iv ir con sus madres en los pueblos de indios.
Las razones por las cuales se so lic itó  hacer cum plir las leyes de segregación variaron con 
el tiem po en las provincias de Santafé y Tunja. En princip io fue e l mal e jem plo que 
españoles "no correctam ente seleccionados" pudieran darles, desde las malas expresiones 
hasta inconvenientes comportam ientos como el irrespeto a los doctrineros; o tro  motivo 
fue que la cercanía con los indios fac ilitaba  a los blancos llevarles a traba ja r para ellos 
sin paga, en 1566 el Presidente de la Real Audiencia, por ejem plo, a firm ó que:
"cuatro géneros de personas que en estas partes hay que son 
encomenderos, soldados y gente perdida, calpisques73 que son los 
verdugos de los indios para sus trabajos, y doctrineros. Todos ellos
A.G.N. ' L ib ro  de Acuerdo de la Aud iencia  Real d e l Nuevo Reino de G ranada. 1557-1567". Bogotá, 1958: 78- 
81. C itado en : M órner, 1963: p.65.
Eran adm in is trado res con tra tados por los Encomenderos para hacerse cargo de asuntos de su hacienda.
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comen y gastan de la sangre, sudor y traba jo  de estos miserables y 
visten y triunfan ellos y sus fam ilias de pobreza y desnudez suya ( .. .) "74
Frecuente fueron las quejas por los m altratos físicos a los que los indios fueron sometidos 
por calpisques y otros mestizos; más adelante el acelerado mestizaje no im pid ió  que se 
buscase aislar a los indios en sus pueblos; sin embargo, la presión e jercida sobre las 
tierras de los resguardos conllevó a la agregación de pueblos, persistiendo así en la 
po lítica  de mantenerlos segregados de las demás razas; ya para el siglo XVII!, la 
re iteración de las normas segregacionistas eran expedidas en razón de la pro liferación de 
no-indios arrendatarios de tierras de los resguardos y el hecho de que los padres 
doctrineros estaban asistiendo por igual a indios, españoles, mestizos y demás, en los 
servicios religiosos, incluso en los templos doctrineros.
2.2.3 Objetivos Fiscales
No tuvo que pasar mucho tiem po para que los españoles se dieran cuenta que el mayor 
usufructo que podrían recib ir de los te rrito rios  recién descubiertos provendría a mediano 
y largo plazo sólo del traba jo  de los indígenas. Estos por su parte estaban acostumbrados 
a laborar para sus caciques de modo voluntario, a quienes no sólo rendían "tribu to", sino 
que cultivaban sus labranzas, construían sus cercados y abastecían, porque de cierta 
manera lo hacían por ellos mismos, es decir, era una labor com unitaria para beneficio de 
la comunidad. La autosuficiencia en alimentos con que cada unidad doméstica contaba, 
perm itió  que parte de los excedentes fueran cedidos a sus caciques, quienes 
representaban a sus ancestros, encabezaban la línea de sangre y además garantizaban la 
correcta redistribución de lo que las comunidades recibían de las tierras, que eran de 
todos. Es así que la característica de estas labores era ser voluntarias. Tras la conquista, 
estos beneficios se trasladaron a los encomenderos, quienes recibían servicios de sus 
encomendados, aunque cada vez de manera más obligatoria y aprem iante. La asfixia que 
las comunidades indias debieron su frir para conseguir lo que antes les era fác il, debió ser 
grande. No sólo porque cada vez eran menos, o porque las áreas de cu ltivo  se fueron 
restringiendo, o por el acoso de los ganados sobre sus labranzas, sino porque la tasación y 
cobro de lo que debían pagar a su encomendero era más d ifíc il de sufragar. Pero 
sobretodo porque la obligatoriedad a cum plir con el alquileres de su mano de obra, por 
lo general sin justa paga o sin ella , les redujo su tiem po y dedicación a aquellas labores 
que les había perm itido sostenerse desde épocas antiguas.
Superada la etapa de conquista, la mentalidad de conquistador fue reemplazada por la 
de los encomenderos. Estos no dependían de rescates, sino de la tie rra , para ser más 
precisos, de la tie rra  laborada por el indio. Sólo en las llamadas Leyes Nuevas de 1542 la 
Corona restringió la obligación de los indios a dar servicios personales a sus
74 C arta  a l Rey. A .G .I. A ud iencia  de Santa Fe. le g .188. f.539 -540 . T ransc rito  en : M órner, 1963: p .66.
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encomenderos como parte de la tasa, pero tras el revés de dichas leyes, prueba 
manifiesta del poder de los encomenderos,75 se dejó abierta la posibilidad de que los 
indios trabajasen para sus encomenderos lo que a bien pudieran. En apariencia sería un 
retorno a la voluntariedad del traba jo  indígena, pero la presión ejercida a las 
autoridades, que no actuaron con decisión, hicieron que la clase encomendera apareciera 
como pobre, incapaz de pagar a trabajadores por esas labores. Estas presiones durante el 
siglo XVI sobre los encomenderos, produjeron un efecto  devastador para los indios. Ante 
la precaria estabilidad en la que se sintieron aquellos, optaron por sacar el mayor 
provecho posible en el eventual corto  plazo del que disponían; es decir, explotaron más 
a llá del lím ite  la mano de obra indígena para su beneficio.
Ahora bien, ¿si la po lítica de reducción a pueblos de los indios tenía fines religiosos y 
proteccionistas, por qué se constituyó en un ob je to  para fines económicos? La pregunta 
se hace pertinente  si se traza un mapa del paisaje de la época: los indios dispersos en el 
campo estaban desprotegidos ante los abusos de sus encomenderos y sobretodo de los 
calpisques y soldados, más involucrados con el campo y con las necesidades de mano de 
obra de las encomiendas; los indios eran obligados a traba ja r con la ventaja para los 
españoles de que no había quien controlara cuántos indios se reclutaban, por cuánto 
tiem po, qué carga de traba jo  les asignaban y mucho menos si se les pagaba o no. La 
dispersión, en este sentido, convenía mucho a los encomenderos. La reducción a pueblos 
les traería además un enemigo: el padre doctrinero; éste estaría a cargo de los naturales 
y por lo general se pronunciaría a favor de un tra to  ca rita tivo  a ellos e insistiría a favor 
de su constante y disciplinado adoctrinam iento. El tiem po además demostraría por qué la 
reducción a pueblos no era una idea que gustaba a los encomenderos: la reducción 
im plicaba un censo, una cercanía de los indios con las autoridades protectoras y el jun ta r 
los indios contribuyó a f i ja r  un sistema laboral con salarios, jornadas y lím ites que en 
algo frenó la libertad con la que se estaba usufructuando el traba jo  indígena.
Pero, por o tro  lado, el encomendero hasta c ierto  punto tendría que haber dependido de 
la voluntariedad de los indios para dar y estar dispuestos a colaborarle, pues por la 
dispersión en que los indios vivían en el campo no era fác il convocarlos y organizar una 
siembra o una cosecha, menos lo era para un vecino que residía en la ciudad. La reunión 
de los indios en pueblos fa c ilitó  el cobro a los capitanes de las parcialidades de la 
obligación de dar indios para determinadas labores: gañanes, pastores, labradores, etc. 
Incluso a los doctrineros la reducción les traía beneficios económicos: les era más fác il el 
cobro de su estipendio y limosnas, los indios le abastecían con alimentos, leña, hierba 
para sus caballos y le daban servicios personales.
"La observancia de las leyes de re fo rm a  de 1542, anim adas por un hum anism o id e a lis ta , hub ie ra  sido la 
causa de que todas las concesiones privadas vacantes, ya sea por en fe rm edad  o m ala a d m in is tra c ió n , 
re v ir tie ra n  a la Corona. Estas nuevas leyes se e n fre n ta ro n  a v io len tas  incon fo rm idades que provocaron la 
revocación de las cláusulas pe rtin e n te s  en 1546. Más ta rd e , e l es fuerzo  por a b o lir  la  he renc ia  de las 
encom iendas, a la te rc e ra  generación, condu jo  a nuevos d is tu rb ios ." [K ub le r, 1990: p .27]
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Pero sobretodo se organizó la o ferta  de mano de obra indígena al grueso de la población 
que no eran encomenderos, eran los mestizos o españoles que contaban con estancias en 
el campo y que hasta finales del siglo XVI se vieron afectados por el monopolio en la 
distribución del laboreo indio. Las "composiciones" puestas en práctica en el Nuevo Reino 
a p a rtir del gobierno de Antonio González hacia 1591, como ya lo vimos, tra jo  el 
beneficio para ellos de disponer de más tierras (por el in ic io  del a linderam iento de 
Resguardos en 1593), pero también aceleró la concentración de indígenas quienes ahora, 
con menos tierras, tenían que acudir a vender sus horas de servicios para cum plir con los 
tribu tos.
Por extensión, la po lítica de las reducciones también fa c ilitó  el cobro de la tasa y demás 
tribu tos y obligaciones que tenían las comunidades indígenas. A pa rtir de 1558 se 
instituciona lizó  la figura del Corregidor para las encomiendas reales, quien debía recorrer 
los pueblos y entre otras funciones, como representante de los intereses reales, debía 
contro lar la o fe rta  y demanda de la fuerza de traba jo . Los caciques y capitanes habían 
sido parte de la explotación de sus propios sujetos, pero con la incorporación del 
Corregidor, no se autorizaba el laboreo pagado sino era autorizado y tasado por el 
Corregidor, quien decidía cuántos indios y en qué turnos debían acudir a las encomiendas 
o a las mitas. Mientras los indios estuvieron dispersos en el campo su tarea se hizo sólo 
sobre el papel sin que el cum plim iento se pudiera ver. En las Visitas que se realizaban 
antes de fina liza r el siglo hay testimonios que indican la sobreexplotación de los indios en 
trabajos fuertes, no necesariamente agrícolas y en ocasiones a largas distancias.
Para term inar, cabe mencionar que los pueblos de indios funcionaron fundam entalm ente 
en el abastecim iento de las ciudades para españoles. Una de las diferencias con la 
colonización sajona, es que la ciudad exclusivamente para la población blanca no existió, 
ni se sostuvo en Indias; el indígena fue indispensable para el español y para la 
construcción y supervivencia de sus ciudades y v illas .76 La ciudad española constituyó el 
centro de servicios y adm inistración, m ientras en el pueblo de indios se concentraba la 
actividad agropecuaria con la cual aseguraban el abasto y subsistencia de la ciudad 
española.77
Solano, 1983: p.245.
Esteras & G u tié rre z , 1987: p .101. Los au tores describen e l escenario  de  entonces com o una "red  de aldeas 
v incu ladas a un núcleo de hegem onía te r r ito r ia l por fu e rte s  lazos de in te ra cc ió n ."
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3. CUATRO PUEBLOS DE INDIOS, CUATRO HISTORIAS
" ( . . . )  y  por es ta r S im inxaca tan  apa rtado  de estos pueblos de 
Suta y  Tausa es causa por no te n e r o rd in a ria m e n te  d o c trin a  
( . . . )  que se ha llan  m uertas personas sin confesión por es ta r tan  
d iv id idos y  apartados los pueblos y ser los ind ios de cond ic ión  
que cuando dan aviso de que a lgún in d io  está e n fe rm o  no lo dan 
hasta que está m uy en lo  ú lt im o  y por presto  que vayan y e l 
sacerdo te  acuda habiendo tre c e  leguas de cam ino  poco mas o 
menos en ida  y v u e lta , e l in d io  está m ue rto  y  sin habla y así 
m ism o los rec ién  nacidos podrían m o rir  sin agua de baptism o
Fray Pedro de A gu irre , 1594
Los capítulos que siguen pretenden abordar los pueblos de indios entre 1580 y 1778 como 
hechos urbanos a pa rtir de documentación histórica. Para ta l ob je tivo  cada aspecto a 
tra ta r se centrará en los cuatro pueblos escogidos para estudio, con el fin  de dar a conocer 
eventos específicos y circunstancias lo menos generalizadas posibles alrededor de la 
creación y consolidación de estos pueblos de indios. En seguida se hará una presentación 
in troductoria  de cada pueblo para fam ilia riza r al lecto r con cada uno de ellos.
3.1 BOJ ACÁ
Bojacá está localizada al extrem o occidental de la fé r t i l  Sabana de Bogotá, a 2.598 
m .s.n.m . en un terreno llano de lim itado por una cadena de montañas al occidente y por 
el río Bojacá hacia el oriente. A la altura del pueblo los cerros de San Nicolás y San 
Rafael enmarcan un retroceso que conforma un ensanchamiento en la cuenca del río 
Bojacá; de ta l manera que la ubicación del pueblo es estratégica por disponer para sí de 
un am biente que es como una Sabana de Bogotá en m iniatura: llano, cerros con bosques 
para provisión de leña y nacederos de agua que le atraviesan hasta el río (hoy en su 
mayoría desaparecidos). Producían trigo , cebada, turmas y maíz, aunque con d ificu ltad  
por las heladas, según se reporta en 1778;79 parece que no tuvieron d ificu ltades en el 
abastecim iento de madera por la cercanía a áreas de bosque, y así lo reconocieron los 
indios de Fontibón en 1799 cuando d ije ron que en Bojacá, Facatativá y Tenjo las maderas 
estaban más próximas a los pueblos.80 Bojacá perteneció al corregim iento de Bogotá y
A.G.N. V.B. t.1 7  f.3 3 7 . Declaración d e l padre d o c trin e ro  de S im ijaca , Suta y Tausa d u ra n te  la  v is ita  d e l o ido r 
M iguel de Ybarra a l rincón  de Ubaté, en 13 de agosto de 1594.
A.G.N. V.B. T .8 f.8 3 9 r .
A .G.N. C .l. I.72 n°2 f.6 0 r.
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fueron sus parcialidades Cubiasuca,81 Boxaca y Bobase. Aunque Bojacá permaneció sin 
agregaciones82 y los tribu tarios de sus parcialidades la tenían como el pueblo de indios en 
el que debían v iv ir y donde se doctrinaban, la pertenencia a ellas se mantuvo; en 1734 
tras la m uerte del cacique, se propusieron tres candidatos entre las diferentes 
parcialidades;83 aún en 1790 se registraba que existían tres parcialidades en Bojacá.84 El 
pueblo de indios de Bojacá no estuvo sobre el camino a Honda que era la salida a 
occidente de Santafé, sin embargo mantuvo una estrecha relación con la ciudad y con los 
pueblos vecinos como Facatativá y Fontibón e incluso con Tena, en tierras cálidas. Se 
encontraron tam bién vínculos m atrim oniales con la Serrezuela y Suba.
Bojacá fue asistida en su religión por la orden de San Agustín; aparece como 
repartim iento  encomendado a particulares hasta 1754, pues en 1778 ya está registrado 
como perteneciente a la Real Corona, por m uerte de su encomendero "hace años" según 
se reportó en 1786.85 Los encomenderos y curas doctrineros fueron:
año E ncom ende ro D o c tr in e ro
1571 Hernando A lcocer (Boxaca y 
Bobase)
1589 Hernando A lcocer (Boxaca y 
Bobase)
Pedro M artín  (Cubiasuca) 
[A .G .N . C.O. 1.9 T .9  n°113
Juan Velásquez de Porras 
[A .G .N . C.O. 1.9 T .9  n°113 
f . 186]
1595 Pedro Ruiz de P iedro la  
[Eugenio, 1977: p .606]




Llam ado Cubia desde 1643.
Aunque e l h is to ria do r Roberto V e land ia  a firm a  que en 1776 se ex tin g u ió  Z ipacón y se agregó a Bojacá, 
[V e land ia , 1979: p .672] M oreno & Escandón en 1778 en con tró  en e l p a rtid o  de Bogotá e l pueb lo de ind ios de 
Bojacá y ap a rte  e l pueb lo de Z ipacón, que é l agregó a F aca ta tivá . [M oreno & Escandón, 1985: p .538]
A.G.N. C .l. 1.12 n°20 f.2 66 .
A.G.N. F .l. 1.15 n°11 f.4 0 8 . Para la v is ita  de M oreno & Escandón se rea lizó  un padrón d e l pueb lo por 
pa rc ia lidades: C a tiva , que v iven  a más de tres  horas de Bojacá; Boxacá, G uane, C h icaquene, Bobacé, Cubia, 
Chisaque y Chico. [A .G .N . V.C. T .8  f.839ss] Es la ún ica  re fe re n c ia  que se en con tró  acerca de tan tas 
pa rc ia lidades en Bojacá.
A.G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 8 6 r.
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1606 Ynés G aleano, m u je r de 
Alonso González
1627 Alonso González 
[A .G .N . C .l.  1.69 n °3 f.1 9 ]
1629 Ynés Galeano
1633 M uere doña Ynés G aleano, 
encom endera  de segunda v ida  
[A .G .N . F .l. 1.2 n°6 f .639]
1639 Fray Francisco Antunes 
[A .G .N . F .l. 1.2 n°6 f.7 4 6 ] 
Fray Pedro de Solan illa  
Cabeza de Vaca 
[A .G .N . F .l. 1.2 n°6 f.7 45 ]
1640 M agdalena G onzález G aleano, 
h ija  de doña Ynés y don 
Alonso (d ifu n to )
[A .G .N . F .l. 1.2 n°6 f.6 6 4 ]
V ica rio  Andrés M illán  de Rojas 
[A .G .N . F .l. 1.2 n°6 f.6 6 2 ]
1644 V ica rio  Andrés M illán  de Rojas
1658 Pedro Liñan de Vera Fray Alonso de Lara
1679 Pedro Liñan de Vera 
[A .G .N . E. 1.17 n°1 f .1 ]
? José A lfonso Galeano 
[A .G .N . E. 1.25 n°4 f.2 5 ]
1699-1722? José Caicedo M aldonado y 
Pastrana
[A .G .N . E. 1.25 n°4 f.2 5 ]
1754 Fernando José de Caicedo 
[A .G .N . E. 1.9 n°43 f.3 3 1 ]
1787 Los vecinos asisten a m isa en 
F acata tivá
[A .G .N . F .l. 1.15 n°11 f.3 9 1 ]
1778 Real Corona
_
Cuadro n°5. Lista de Encom enderos y padres do c trine ros  a cargo d e l re p a rtim ie n to  de 
Bojacá según docum entac ión  de A rch ivo .86
86 El año no necesa riam ente  corresponde a l año de a d ju d ica c ió n  de la encom ienda; e l docum ento  prueba
Parece que entre  1604 y 1643 el número de tribu ta rios87 no varió en el pueblo de Bojacá, 
pues en ambas fechas aparecen 126 indios tribu ta rios ,88 y sólo a p a rtir de 1658 empezaron 
a reportar indios huidos (4) de los cuales 3 aún se desconocía su paradero en 1670.89 En 
1777 había 160 tribu ta rios, 88 viudas y solteras, 545 chusma (demás mujeres y niños), 58 
reservados,90 para un to ta l de 851 almas.91 Un año después el conteo fue cote jado con los 
libros parroquiales para de tecta r a los ausentes, que fueron muchos: algunos en tie rra  
ca liente y de otros se desconocía su paradero; resultaron 115 indios tribu tarios y un to ta l 
de 881 almas; más 491 vecinos estancieros de los cuales 128 eran cabezas de fa m ilia .92
Bojacá cuenta con un bello d ibu jo  de 1629 realizado por don Cristóbal Serrano, a larife  de 
Santafé para la hechura del tem plo  doctrine ro ,93 que tuvo que ser reconstruida por los 
graves daños que le ocasionó el te rrem oto  del 12 de ju lio  de 1785. Aún en 1792 no se 
lograba conclu ir la obra por fa lta  de dinero, como lo veremos más adelante. Además del 
tem plo, Bojacá conserva como elementos coloniales de valor patrim onia l el centro 
histórico con su plaza fundacional, las casas de solana alrededor de ella , la hacienda 
Cortés y su inm ediato terreno perim etra l, la hacienda Las Monjas y la hacienda Las 
Monjitas, jun to  con los lugares arqueológicos: Piedras de Chivo y M irador de Bellavista.94
que en ese año e ra  e l encom endero a cargo.
Hom bres e n tre  los 17 y  52 años que debían c u m p lir  con la ob ligac ión  d e l pago de tr ib u to .
A .G.N. T r i.  1.7 n°21 f.8 17  y F .l. 1.2 n°6 f.7 37 .
A .G .N .C .I. 1.30 n°30 f.4 17 .
Se tra ta  de los hom bres v ie jos , en ferm os o invá lidos a los que se les ex im e  de l pago de tr ib u to s . U hom bres 
que ocupaban cargos públicos o relig iosos.
A.G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 4 2 r 
A .G.N. V.C. t .8  f.843ss.
A.G.N. M ap.4 n°41-A.
A lca ld ía  M ayor de Bogotá, 2000.
41
Plano n°1. Traza urbana de Bojacá. [Alcaldía Mayor de Bogotá. DAPD.





M i'l 't ' l i










c a p il l a  posa i j  
c a p il l a  posa
P[ano n°2. Centro urbano de Sutatausa. Levantam iento de l tem plo, casa cural y  capillas posas
3.2 SUTATAUSA
A los 2.550 m .s.n.m ., sobre terreno inclinado, se levanta el pueblo de Sutatausa, justo  a 
la derecha del río Suta en su parte alta, donde el valle es más estrecho. Es asi que está 
encerrado por el conjunto de montañas de Tausa, que dejan ab ierto  el boquerón de 
Tausa o de Tierra Negra por el cual Santafé se comunica con el fé r t i l  va lle  de Ubaté. El 
Padre Basilio Vicente de Oviedo anota que son 12 leguas entre Sutatausa y Santafé, sobre 
el camino a Chiquinquirá.95
El mismo padre caracterizó el pueblo de indios en 1761 como productor de ...
" (...)  todos los fru tos de tie rra  fría, trigo , maíz, cebada, papas, etc. Su 
tem peram ento frío  y sano (...)"%
Otras referencias a sus cultivos indican el predom inio de maíz, turmas, frísoles y otras 
legumbres.97 Desde 1563 las tasas del repartim iento  de Suta estaban fijados en oro, 
mantas e indios para laborar en las labranzas o para servicio como gañanes, pastores o 
traba jo  dom éstico.98 Desde 1592 estaban obligados a pagar diezmo en potros y tr ig o ;99 
este trigo  no lo disfrutaban ellos por el acoso de calpistes, estancieros, vaqueros y otros 
hombres soldados de los que se quejaron en 1594, y de todas maneras la harina que 
beneficiaban era para Santafé.100 Se hace evidente que en los últim os años del siglo XVI 
los ingresos más significativos para ayudarse al pago de la demora provenían del 
comercio de la sal, mantas, aves y trigo . Los indios de Suta consideraban en 1594 que la 
m ejor tasa era la de mantas que te jían ellos mismos y cuyo algodón lo compraban en 
Muzo y Saboyá:
"(...)  y lo te jen  en sus casas porque antiguamente lo han hecho y que 
será bien que en lo que se tasare para adelante sea en mantas por ser 
su tra to  de te jidos y que los frutos de esta tie rra  es maíz turmas y 
frisóles que tienen en abundancia para su sustento y venden de e llo  y 
también tra tan en comprar y vender sal y también en h ila r algodón y 
vender ovillos de h ilo  y hacer mantas chingas y trocarlas por buenas 
( , . . ) "101
En 1583 hacían parte  del repartim iento  de Suta los capitanejos de don Francisco, de
O viedo, 1930: p .105.
O viedo, 1930: p .105.
A.G.N. T .C . t .3 0  f.1 80 .
A .G .N .V .B . t .1 7 f .2 8 2  y 304.
A.G.N. V.B. t .1 7 f.3 0 1 4 4 r.
A.G.N. V.B. t .1 7 f .3 0 3  y 322.
A.G .N . V .B. t .1 7  f.3 03  y  322. T es tim on io  de don Juan Q uecantocha, cac ique  de Suta de 58 años de edad, a l 
in te rro g a to r io  en la v is ita  d e l o ido r M igue l de Ybarra en 10 de Agosto de 1594.
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Coruta y de Gauta102 y 9 años después el listado de las cuatro parcialidades de Suta consta 
de Luruta, Suta, Hoya y Gacha.103 Esta ú ltim a aún se nombraba en 1635 y 1649,104 pero en 
1751 Suta apareció como una parcialidad de Nemocón agregada a la de Rasgatá.105 
Aunque esta agregación no se hizo efectiva. Tausa le había sido agregada desde 1594 por 
mandado del visitador Miguel de Ybarra,106 com partieron doctrina al parecer desde 1585107 
hasta 1637,108 pero Tausa mantuvo su asiento sin que se haya verificado la agregación. 
Una nueva orden de población se daría en 1600 por el visitador Luis Henríquez, quien 
dispuso que Suta, Tausa, Cucunubá y Bobotá se pueblen en este ú ltim o  por ser el de 
m ejor te m p le .1015 En realidad estos pueblos pertenecieron a encomiendas diferentes, pues 
hasta 1594 Suta, Tausa y Simijaca conformaban una encomienda y compartían doc trina ;110 
sin embargo Henríquez encontró que cada tres meses se rotaban la sede de doctrina 
Suta, Tausa, Bobotá y Cucunubá, estos últim os encomendados en persona d ife ren te .111
Antes de 1585 la sede de la doctrina de los pueblos de indios de Suta y Tausa para el 
cu lto  y doctrina era Ubaté,112 a p a rtir de entonces empiezan los registros de 
nombram iento de padres doctrineros para la doctrina de Suta, Tausa y Simijaca a cargo 
de los franciscanos. En el caso de Sutatausa hubo d ificu ltades para establecer con 
certeza cuáles fueron sus encomenderos y sobretodo sus doctrineros, por la confusión 
con el nombre Suta en los documentos de la época colonial. Sin embargo, teniendo en 
cuenta que hasta donde nos consta las encomiendas se adjudican a vecinos 
pertenecientes a la misma provincia, que en Sutatausa era Santafé y que la orden a cargo 
fue la franciscana, se llegó al siguiente cuadro:
año E ncom ende ro D o c tr in e ro
? A nton io  Berm údez
[A .G .N . T.C . t.3 0  f.2 0 6 ]
1555 Francisco G u tié rre z  de M urcia
1560 Francisco G u tié rre z  de M urcia Los ind ios de Suta se
[A .G .N . V.C. t .4  f.9 7 3 ] d o c trin a n  en Ubaté
A.G .N . T.C . t.3 0  f.1 8 0 r. 
A .G .N. V.B. 1.17 f.327 .
A.G.N. C .l. 1.54 n°31 f.532ss. 
A .G.N. V.C. t .2  f.2 2 .
A.G.N. V.B. 1.17 f.2 6 9 r. 
A.G .N . C.O. t .9  n°48 f.9 8 . 
A .G.N. C.O. t.5 2  n°107 f.444 . 
A .G.N. V.C. t.1 3  f.8 53 . 
A .G.N. T .C . t.3 0  f.3 00 .
A.G.N. V.C. 1.13 f.7 68 . 
A .G.N. V.C. t .4  f.9 7 4 r.
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1563 Gonzalo de León, vec ino  de 
S antafé. Encom ienda de S im ijaca , 
Suta y Tausa
1583 El m enor Gonzalo de León. Luisa 
de V enero, m adre de l 
encom endero . Su m arido  Juan de 
Almansa
1585 Jhoan Alonso d e l Pozo
1588 Gonzalo de León [A .G .N . C .l. 1.72
1591 Gonzalo de León V enero , h ijo  de 
Gonzalo León. Posesión de la 
encom ienda de S im ijaca , Suta y 
Tausa
[A .G .N . V.B. 1.17 f.2 74  y 1.13
1592 Gonzalo de León Venero , vec ino  
de Santafé
Encom ienda de S im ijaca , Suta y 
Tausa
Pedro de A gu irre  
[A .G .N . V.B. 1.17 f.3 7 8 ]
1595 G onzalo de León (Venero)
[A .G .N . T .C . t.3 0  n°0 f.3 6 6  y V.C.
Pedro de Agu irre  
[A .G .N . V .B. t.1 7  f.3 7 8 ]
1597 G onzalo de León Venero
1600 C ris tóba l Rodríguez
1613 M atheo de León
1620 Gonzalo de León Venero
1637 Francisco Humanes
1643 Ana de G uzm án, v iu da  de Gonzalo 
de León Venero
[A .G .N . E. 1.28 n°14 f.5 4 9 ] -1649
1649 Nicolás de Guzmán 
[A .G .N . C .l. 1.54 n°31 f.5 3 2 ]
A nton io  Solano
[A .G .N . C .l. 1.54 n°31 f.5 3 3 r]
1653 Nicolás de Guzmán 
[A .G .N . C .l. 1.23 n°7 f.3 2 ]
1659 Francisco T é llez  de Mayorga.
—
1662 Nicolás de León
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1670 Simon de Roxas (Tausa)
1686 Nicolás de León
[A .G .N . C .l. 1.32 n°17 f.1 6 5 ]
Francisco de G arc ia  (Tausa) 
[A .G .N . C .l. 1.32 n°17 f.1 7 5 ]
1748 Pedro Serrano
[A .G .N . C.O. 1.13 n°66 f.4 86 ]
1779 B en e fic ia rio  de tr ib u to s : Agustín 
Venegas
M anuel Romero
[A .G .N . T r i.  1.21 n°23 f .8 1 0 y
Cuadro n°6. Lista de Encom enderos y padres d o c trine ros  a cargo d e l re p a rtim ie n to  de 
Suta, Tausa y S im ijaca  según docum en tac ión  de A rch ivo .113
En el siglo XVI los conteos de indios que se encontraron en el Archivo corresponden a 
cifras conjuntas con el vecino pueblo de indios de Tausa; a p a rtir de la visita de Luis 
Henríquez las diligencias se independizaron. En 1595 los dos pueblos de indios contaban 
con 350 indios trib u ta rio s ,114 muchos más que los declarados 32 años antes: 200.115 Esto a 
pesar de que en 1594 el cacique se quejó por la elevada tasa a que estaban obligados 
(140 mantas de algodón) aunque los indios venían en disminución por las viruelas y otras 
enfermedades, en especial desde hacía 7 años.116 Esto sumado a que la historiadora María 
Ángeles Eugenio da cuenta de apenas 199 tribu ta rios en Suta y Tausa para 1595,117 resulta 
dudosa la c ifra  reportada por el encomendero Gonzalo de León Venero, ta l vez movido 
por la necesidad de evadir los cargos que se le habían hecho por m a ltra to  y abuso de los 
indios de su repartim iento , por no haber descontado los indios ausentes y muertos a la 
tasa vigente que era la ordenada por el visitador Diego de Billafaña en 1563 y por cobrar 
20 mantas en exceso de lo estipulado.118
En 1600 el doctrinero inform a al visitador Henríquez que en Suta hay 100 indios de tasa,119 
los que disminuyeron a 22 en el censo hecho por José Antonio Peñalver en la provincia de 
Santafé en 1751120 y a 20 en 1756, cuando había en to ta l apenas 116 indígenas de todas 
edades y sexo en el pueblo de ind ios.121 Hay un repunte en los siguientes 23 años, cuando 
se cote jaron los libros parroquiales y se comprobó que había 25 indios tribu tarios, entre 
ellos 2 requinteros y 7 empleados en oficios del pueblo, para un to ta l de 158 indígenas. A 
ellos se sumaron 1.162 almas de otras razas que residían en las tierras alrededor del
El año no necesariam ente  corresponde a l año de ad ju d ica c ió n  de la encom ienda; e l docum ento  prueba sí 
que en ese año e ra  e l encom endero  a cargo. Para no reca rga r e l cuadro  no se in c luye ron  algunos años 
in te rm e d io s  en los que la co n tin u id a d  de l encom endero es ev id e n te .
A.G.N. V.B. 1.17 f.3 6 9 r.
A.G.N. V.B. t .1 7 f .3 6 9 r .
A .G.N. V.B. t.1 7  f.3 04 .
Eugenio, 1977: p.585. Cuya fu e n te  son los docum entos d e l A rch ivo  G enera l de  Indias, de Sevilla .
A.G .N . V.B. 1.17 f.3 66 .
A .G.N. V.C. 1.13 f.7 6 8 r.
A.G.N. V.C. t .2 f.2 2 s s .
A.G.N. T .C . t.31 f.5 60 .
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resguardo o dentro de él, de las cuales 231 eran cabezas de fa m ilia .122
La plaza de Sutatausa, así como el tem plo doctrinero y las cuatro capillas posas fueron 
declarados Monumento Nacional desde 1980, son las persistencias de la época colonial 
que aun se conservan en este lugar.
3.3 TAUSA
Se hace referencia por supuesto al Tausa v ie jo  ubicado no sobre la carretera secundaria 
alterna a la vía Bogotá - Ubaté,123 sino sobre la cota 3000 m .s.n.m ., en zona montañosa 
entre los cerros de Quinta y Santa Rosa. El pueblo se localiza sobre el sistema montañoso 
que conecta los valles de los ríos Neusa y Aguasal. El padre Oviedo calculó su distancia a 
Santafé en jornada y media y su tem ple  fr ío .124 Sin duda la principal producción de Tausa 
fue la explotación de sus minas de sal, que ju n to  con las de Nemocón y Zipaquirá 
proveyeron de panes de sal a la Capital, los mercados locales y a los indígenas que venían 
desde otros corregim ientos para proveerse de ella . Este tra to  de sal ayudó a los indios 
del repartim iento  a cum plir con sus demoras, que consistieron principalm ente de sal, 
mantas y maíz125 hasta 1591 cuando el visitador Bernardino de Albornoz f i jó  nueva tasa.126 
Ella in trodu jo  dos cambios trascendentales: prim ero la introducción del oro127 como 
elem ento de tasación para los indios de este lugar, que incluso fue preferido por los 
indios como medio de pago; segundo, el in ten to  de organizar la producción de sal pues 
ya para entonces era evidente la gran capacidad de producción de la zona y la 
explotación que el encomendero estaba haciendo de los indios y en especial de las 
indias. Se le acusaba por e jem plo de servirse de los indios sin pagarles su traba jo , 
emplearlos como arrieros, m altratarlos y no cuidar la doc trina .128
La preferencia por el oro ta l vez fue una consecuencia de estos abusos y de las 
restricciones a las que eran sometidos en el usufructo de las fuentes de aguasal, y no sólo 
por parte del encomendero sino también del padre doctrinero:
"El padre ocupa muchos muchachos en trae r leña para hacer sal. En 
cuatro meses hace tres hornadas de panes de sal ( .. .)  y hace que las
A.G.N. V.C. 1.10 f.9 73 .
A donde se tras ladó  e l pueb lo  en 1942; [V e land ia , 1971: 435] un luga r más ba jo , p lano, que aunque está en 
una hondonada encerrada  por los cerros, se acercó así a la C a rre te ra  Bogotá - Sutatausa - U baté, le jos  de l 
riesgo que desde 1912 se v is lum bró  con la apa ric ión  de g rie tas  en la plaza y  ed ificac iones  d e l pueb lo.
O viedo, 1930: p.109.
A.G.N. V.C. t .4  f.973 .
A.G.N. V.B. 1.17 f.2 8 2 r.
Los ind ios conseguían e l o ro  a través d e l in te rc a m b io  de sal, en una p roporc ión  de 320 pesos de o ro  por 20 a 
30 panes de sal en 1594. [A .G .N . V .B. t.1 7  f.3 1 0 ]
A.G.N. T .C . t .3 0  f.360ss.
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indias viejas les cueza la sal (no les paga) sólo el provechuelo de que 
las indias colocan sus propios testezuelos para hacer un poco de sal.
Les perjudica por no poder usar esa agua y hacer su propia sal."129
En 1599 las salinas pasaron a estar a cargo de la Corona, por lo que se in trodu jo  la figura 
del Administrador de salinas quien reguló la contratación de indios para trae r leña e 
indias para elaborar las hornadas de sal. Controlaba la producción y su tra to , con el 
cuidado de llevar los respectivos libros de gastos. Este cambio im plicó  también que la sal 
saliera de la tasa de los indios, quitándoles su principal fuente de sustento. Los indios 
hubieran preferido seguir con la tasa de Ybarra130 que con esta nueva impuesta por Luis 
Henríquez,131 que además ya no era en comunidad sino que pasaba a ser individual. Esto 
en princip io  les favorecía porque así no tenían que seguir respondiendo por tribu tarios 
huidos, pero por un lado tenían que demostrar esa disminución y exig ir que se 
reconociera, y por el o tro , en el caso de Tausa, detectamos un aumento considerable en 
la obligación. Basta con mencionar que en 1600 los 320 pesos pasaron a ser seis pesos por 
cada indio tr ib u ta r io 132 y en Tausa el encomendero testim onió a Luis Henríquez que había 
100.133
Las d ificu ltades con la producción de sal persistieron a lo largo del siglo XVII y gran parte 
del XVIII, m ientras los indios participaron en e llo . Las d ificu ltades se dieron por la 
contratación de los indígenas, pues aunque desde 1630 se fija ron  los salarios para indios 
e indias que traba ja ren '34 y se prohibió que se dieran en a lqu ile r a mujeres embarazadas o 
amamantando, los abusos se presentaron. Otra queja de la época se refería a la 
obligación que tenían los indios de Tausa de llevar sal hasta Santafé sin rec ib ir beneficio 
por e llo ; aunque en 1662 se les exim ió de ta l labor, a cambio debían dar 30 pesos 
destinados a los puentes de la c iudad.135 Pero el padre doctrinero organizó este pago 
haciendo que cada capitanía hiciese una hornada de sal al mes, que al padre le 
representaba rec ib ir por su venta 60 pesos. El excedente fue reclamado por los 
indígenas, pidiendo además que el padre no se entrom eta en la producción de la sal y se 
entregue el manejo de la salina a don Domingo, cacique.136
A.G.N. T .C . t.3 0  f.3 0 8 r.
De la  que se habían qu e jado  en 1598 por excesiva ; [A .G .N . V.B. t.1 7  f.3 9 7 ] de hecho e l V is itado r de 1602, 
Egas de G uzm án, consideró opo rtuno  a te n d e r la  s o lic itu d  y reva lidó  la tasa de Ybarra en Suta y S im ijaca ; 
[A .G .N . C .l. I.49 n°7 f.1 2 8 ] aunque e l docum en to  no es e x p líc ito  en e x te n d e r la  decis ión a Tausa, que hace 
pa rte  de la m ism a encom ienda, es e v id e n te  que la sal reaparece com o e le m e n to  de tasa en e l pueb lo.
Esto es e n te n d ib le  si se tie n e  en cue n ta  que los ind ios de Tausa estaban descontentos con las tie rra s  que les 
había ad ju d ica do  e l V is ita do r en donde estaban sem brando tr ig o . En las tie rra s  cercanas a l pueb lo de ind ios 
ten ían  ove jas y cu ltivos  de las que no se qu e ja n . [A .G .N . V.C. t.1 3  f.8 4 7 ]
A.G.N. V.C. 1.13 f.7 72 .
A .G.N. V.C. 1.13 f.766 .
A.G.N. C .l. 1.63 n°20 f.582 .
A.G.N. C .l. 1.25 n°57 f.8 7 .
A .G.N. C .l. 1.30 n°61 f.750 .
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Los altos precios fijados para la venta de la sal137 además constituían un grave problema 
para los indios pues:
"es muy cara y no hay quien pague ese precio ( .. .)  Si no pagan un real 
y tres cuartillos, menos pagarán dos reales y tres q ua rtillos (...)"138
Y el padre doctrinero además certifica  que ahora hacen menos de la m itad de sal por lo 
que están atrasados en el pago de las demoras.139
Después de 1779 los indios de Tausa fueron despojados de las tierras con acceso a las 
fuentes de aguasal y enviados a congregarse a Nemocón. Los de Tausa dependían 
demasiado de sus salinas por lo que fueron reticentes a esta decisión. El adm inistrador de 
la salina de Tausa, Francisco González Manrique respondió que:
"Es a don Juan Raymundo Cabrera adm inistrador de las de Nemocón, 
cuyo producto se destinó para repartirlo  a los indios (de Tausa) 
incorporándolos con los de aquel pueblo (...) . Lo que debo decir en 
orden a las salinas de mi cargo, es estar aplicado su producto a la R1 
Haz3 (Real Hacienda) sin que tiren  u tilidad  alguna a los indios que 
fueron de Tausa(...)"140
Cabe anotar que a pa rtir de entonces la explotación de sal estuvo a cargo del gobierno, 
bajó el precio y se abrió el prim er almacén de sal en Ubaté. Pero la sal no fue el único 
recurso con el que contaban.141 El maíz fue un producto agrícola que sembraron en 
abundancia, en 1593 por ejem plo, tuvieron excedentes que vendían al encomendero y su 
madre, lo que les era descontado de la dem ora.142 Sin embargo, a pesar de esta evidente 
ventaja para los indígenas, el encomendero cambió el maíz por el trigo (producto 
introducido, no nativo), sin mencionar que estaba cobrando 20 mantas de más. Respecto 
a lo prim ero le fueron levantados cargos en 1595 y su defensa fue que el cambio 
beneficia a los indios porque "(...)  las senbraduras de mays ocupan mas tie rra  que las de 
tr ig o (...)"143
El au m en to  fu e  destinado a la arm ada de B arlovento . A .G.N. C .l. 1.17 n°20 f.1032 .
A .G.N. C .l. 1.32 n °1 7 f.1 6 5 .
A.G .N . C .l. 1.32 n°17 f .  175. Cabe an o ta r que en 1761 e l padre O viedo, en su reco rrido  por las prov inc ias de l 
Reino, describ ió  que en e l "cu ra to '' de  Tausa: "se fa b rica  sal, aunque no en m ucha can tida d ." [O viedo, 1930: 
p. 109]
A.G.N. R.C. 1.3 n°4 f.3 3 .
Aunque en 1757 e l vec ino  X av ier M éndez dec la re  que los ind ios no s iem bran , sino que se sostienen con la 
satina [A .G .N . C .l. 1.73 n°15 f.2 4 0 ].
A.G.N. T.C . t .3 0  f.3 0 4 r.
A .G.N. V.B. t.1 7  f.3 6 9 r.
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Tausa fue ob je to  en repetidas ocasiones de órdenes de poblam iento y de agregación a 
otros lugares que fueron ejecutadas, parcial o tem poralm ente. La primera se registra en 
1560 cuando el visitador Tomás López ordena al encomendero sacarlos del campo y 
reunidos en un sitio  ju n to  con los de Suta; se organizó un prim er poblam iento en 
Simijaca, pero los indios no quisieron acudir a llí ,144 como se verificó  en 1563 por Billafaña 
quien escogió nuevo s itio .145
Para 1594 Miguel de Ybarra sí encontró un sitio  que hacía las veces de pueblo de indios 
de Tausa, pero sin tem plo  doctrinero decente y con poca concurrencia de los indios, que 
aún estaban residiendo en sus bohíos en los campos. Tomó drásticas medidas y ra tificó  la 
orden dada hacía 31 años.146 En 1600 Luis Henríquez ordenó que Suta, Tausa, Cucunubá y 
Bobotá se pueblen en este ú ltim o  por ser el de m ejor te m p le .147 Por ú ltim o  los indios de 
Tausa fueron alejados de sus salinas y agregados al pueblo de indios de Suta. El ú ltim o 
registro con el que contamos de Tausa como pueblo de indios corresponde a la 
descripción que de él haría el padre Oviedo en 1761, aunque ya no bajo la orden 
franciscana sino a cargo de la c lerecía.148 En 1779 la visita de Moreno & Escandón le 
encontró ex tin to  aunque con algunos indios aún viviendo a llí como salineros, los cuales 
deben agregarse al pueblo de indios de Nemocón.149
Para te rm inar hay que resaltar, en el caso de Tausa, las precarias condiciones en que el 
pueblo sobrevive, víctim a del abandono.150 A p a rtir de 1912 sucede una serie de eventos 
que le llevan a ello . Ese año, en el que las salinas pasan a manos particulares, aparecen 
grietas en la plaza que hacen que se proponga el traslado a un lugar más seguro y lejos 
de los sitios de la montaña que se explotaban. En 1925 un incendio arrasa gran parte del 
pueblo durante la fiesta de Santa Bárbara y en 1931 el Banco de la República compra la 
salina y cierra la producción. Se iniciaron las obras del nuevo asiento y en 1942 el 
traslado se o fic ia lizó. Poco tiem po después algunos pobladores decidieron retornar al 
pueblo v ie jo . Aún están en pie el tem plo doctrinero y su espadaña aunque con un techo 
provisional y graves problemas de estabilidad en sus muros de tapia; tam bién sobre la 
plaza está la antigua alcaldía y hacia las afueras dos construcciones que en su momento 
sirvieron como sedes de administración de las salinas. Ya en ruinas se pueden vis itar los 
hornos y los manantiales de La Magdalena (patraña del pueblo), Santa Catalina y San 








A.G.N. V.C. t .4  f.9 97 .
A.G.N. V.C. t .4  f.9 78 .
A.G.N. V.B. t.1 7  f.3 54 . Lo que ya había hecho B ernard ino de A lbornoz en 1592. A .G.N. V.B. t .4  f.1029 .
A .G .N . V.C. 1.13 f.853 .
O viedo, 1930: p.109.
A.G.N. V.C. 1.10 f.9 65 .
Agradezco la co laborac ión  de la a rq u ite c ta  C aro lina  Agu ile ra  qu ien  m e fa c il itó  los tes tim on ios recogidos por 
e lla  en 1998 e n tre  los hab itan tes  d e l pueb lo, para la rea lizac ión  de su tesis de  pregrado. [A gu ile ra  & Páez, 
1998]
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Plano n"3. Traza urbana de Tausa viejo. [Aguilera 6 Páez, 1998].
CAMINO A SAMACÁ
Plano n°4. Traza urbana de Cucalta.
3.4 CUCAITA
"El curato del pueblo de Cucaita, dos horas de camino distante de la 
ciudad de Tunja hacia el sudoeste u oeste, en el camino para la Villa 
de Leiva, Chiquinquirá y Vélez, entre  los dos pueblos de Samacá, del 
prim er orden, y de Sora, del segundo, en ameno llano, favorable 
tem peram ento frío, que produce muy buen trigo  con abundancia, y 
demás fru tos como el maíz, papas, etc. Su iglesia muy linda, con los 
competentes ornatos; tendrá cincuenta indios por todos y veintic inco 
vecinos. Tienen ovejas y fabrican sus te jidos de lana. Rentará al 
párroco anualmente quinientos pesos, pero por lo favorable y ameno 
de su tem peram ento y situación, es apreciable y ha tenido curas 
beneméritos, como Morales y Guevara, y por su corta renta lo 
colocamos en te rcer orden."151
Tal es el estado del pueblo de indios de Cucaita en 1761, según el padre Oviedo. En 
efecto el Padre destaca la ubicación favorable en el valle de Samacá, del que hacen 
parte las cuencas de los ríos Samacá, Gachaneme y las quebradas Cucaita (al sur del 
pueblo) y Sora (al norte). Valle conectado con el de Villa de Leiva al occidente y con 
Tunja al oriente, separados por el sistema montañoso de El Escalón, cuyo boquerón de 
Las Juntas, a la a ltura de Sora perm ite  el paso a la cap ita l de la Provincia.
Su principal sustento se derivó de la agricultura y la cría de animales, aunque en 1572 un 
indio declaró que les era más provechoso pagar sus demoras en oro y mantas,152 que era 
como venían pagando tr ib u to  al cacique Ramiriquí antes de la llegada de los españoles. 
Añaden además que:
" (...)  e que ahora tienen mas oro que entonces porque lo han 
descubierto los españoles e que los indios ( .. .)  no traían mantas 
pintadas ni coloradas e que pagando poco a poco la demora no 
sentirían mucho traba jo  ( ...)"153
Sus principales cultivos fueron maíz, cebada y trigo  en su resguardo adjudicado por Egas 
de Guzmán en 1595,154 y en su labranza de comunidad dada por el visitador Juan de 
Valcárcel en 1636.155 Perteneció al corregim iento de Sáchica y sus encomenderos y padres 
de doctrina fueron:
O viedo, 1930: p.140.
A.G.N. V.B. 1.14 n°12 f.8 88 . 
A .G .N . V.B. 1.14 n°12 f.8 88 . 
A.G.N. R.B. 1.5 n°31 f.9 2 1 r. 
A .G .N. C .l. 1.49 n°81 f.6 2 3 r.
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ano Encomendero D octrinero
1560 G regorio  Suárez, vec ino  de 
T un ja
[A .G .N . V.B. 1.19 f.5 4 6 ]
e l encomendero d ice  haber 
te n id o  a fra y  Juan de Zúñiga por 
4'A años, los dom in icos se lo
1571 G regorio  Suárez de Deçà, 
vecino de T un ja
1580 G regorio  Suárez de Deçà, 
vec ino  de T un ja
1595 C apitán A lbaro Suares de Desa
1599 C apitán A lbaro Suares
1611 Andrés O rtíz  de Godoy
1621 C apitán G regorio  Suares, 
vec ino  de T u n ja  [A .G .N . C.O.
Vaco por m u e rte  de Godoy. 
E lecto : Juan de la Parra
1632 C apitán G regorio  Suárez de 
Noboa, vec ino  de T un ja
1636 G regorio  Suárez de Noboa
1649 Francisco de C ifuen tes 
Monsalve
1684 Diego de C a rva ja l, d ifu n to . Su 
he redero : Baltasar
1736 Diego Suárez de Novoa 
[A .G .N . R.B. 1.5 n°31 f.9 2 1 ]
1748 E lecto : Joseph de Rubiano
1778 Cura p ro p ie ta r io  Joseph Rubiano 
T e n ie n te  de cu ra : d r. Josef
—
1794 Francisco X avier C orredor
Cura de Cucayta
Cuadro n°7. Lista de  Encom enderos y  padres do c trine ros  a cargo d e l re p a rtim ie n to  de 
C uca ita  según docum entac ión  de A rch ivo .156




**IT Q R iaD E  C U C A I T A / / ^ ^  , 
^desplazamientos de doctrina
que en ese año e ra  e l encom endero  a carao.
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Del repartim iento  de Cucaita hicieron parte las parcialidades de Meoaca y Boyacá; en 
1572 sumaban 322 indios tribu ta rios ,157 que disminuyeron a 194 en 1595, para cuando 
había en to ta l 655 ind ios.158 Desde 1636 los indios se quejan de su disminución por 
m a ltra to  de los blancos, lo que provoca la huida de tribu tarios y la despoblación.159 Luis 
Henríquez en 1599 ordenó que el capitanejo de don Diego deje de estar disperso en el 
campo y se pueble en Cucaita.160 En 1736 había 124 indios tribu ta rios y 604 indios en 
to ta l,161 que disminuyeron a 40 tribu ta rios y a 305 indios en 1756, sin contar a 2 
reservados por enfermos y cuatro ausentes.162 Cuando en 1778 Moreno & Escandón visitó 
el repartim iento  de Sáchica cambió la orden dada por su comisionado José María 
Campuzano y Lanz el año anterior, que consistió en agregar al pueblo de Sora los indios 
de Samacá y Cucaita.’63 Moreno consideró que Chíquiza y Cucaita eran los que deberían 
agregarse a Sora, el prim ero por su mala ubicación y ruina de su iglesia, ambos por su 
reducción dem ográfica.164 En este año quedaban en Cucaita 65 tribu tarios (417 indios en 
to ta l), m ientras que los blancos ya sumaban 248 almas de los cuales 71 eran cabezas de 
fam ilias, 14 de ellos casados con indias.165
A.G .N . V.B. 1.14 n°12 f.910 . 
A .G.N. R.B. 1.5 n°31 f.9 2 1 r. 
A .G .N. V.B. t.11 f.2 64 .
A.G.N. R.B. 1.5 n°31 f.924b is . 
A .G .N. R.B. 1.5 n°31 f.9 21 .
A.G.N. R.B. 1.5 n°31 f.928ss. 
M oreno & Escandón, 1985: f.2 25 . 
M oreno & Escandón, 1985: f.4 87 . 
A .G.N. V.B. t.1 3  f.8 92 .
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4. QUE SE QUEMEN LOS RANCHERÍOS ANTIGUOS. 
LA REDUCCIÓN A PUEBLO DE INDIOS
" ( .•• )  las doc trinas  se van ju n ta n d o  para que se hagan ju n ta s  con 
la m e jo r traza  y p o lític a  que de p resen te  se o fre ce . Que de 
aquí ad e lan te  todos los ind ios se conserven en las dichas 
poblazones nuevas haciendo de su p a rte  todo lo posib le sin los 
con se n tir vo lve r a l pueb lo v ie jo ; ni en quebrada o ( . . . )  
labranzas o ganado se hagan bohíos n i rancherías, pues la 
e xp e rienc ia  y  lo que se ha v is to  por los o jos, es que a llí  cerca 
tie n e n  unos id o lillo s  de barro cob re  o o ro  ba jo  palos o algodón a 
q u ien  están adorando y haciendo o fre c im ie n to ."166
Luis Henríquez, 1600
4.1 LA DECISIÓN
Podría por error considerarse que una agrupación de indios con establecim iento en un 
lugar se encuentra con justo  títu lo  de posesión de esas tierras y configurarían un 
"pueblo". Sin embargo un grupo de indios que, por ejem plo, se encuentren residenciados 
en una hacienda o ju n to  a los aposentos de su encomendero realizando un determ inado 
traba jo , no constituyen un "pueblo de indios". Las condiciones mínimas requeridas para 
considerarlo como ta l son: la im partic ión de doctrina, la existencia de un censo o 
empadronamiento, la recaudación de tribu tos y el reparto de una tierras comunales.167 El 
número de indígenas sólo fue determ inante para considerar un pueblo de indios después 
de 1599, cuando cobró mayor im portancia el número de tribu tarios para el pago de la 
tasa y cuando el número de indígenas con los que se realizaron las primeras reducciones 
había disminuido de manera drástica. La preocupación fue entonces agregar a otros 
pueblos aquellos en que el número de tribu ta rios no justificaba m antener doctrina y los 
gastos que su administración conllevaba.
Los mecanismos que se presentaron para el entable de un pueblo de indios fueron: o bien 
por una cláusula inserta en un títu lo  de encomienda, condición impostergable para la 
otorgación de un repartim iento ; el encomendero estaba obligado a congregar en un lugar 
a los indios y asegurar su poblam iento y doctrina. O bien por una disposición de las
A.G.N. V.C. t.1 3  f.7 7 4 . En su v is ita  a Suta, Tausa, Nemocón y Cucunubá, Luis Henríquez ordenó a los 
Correg idores no tificase n  de esto a los padres do c trine ros  de los pueblos. F irm ado en Nemocón a 26 de ju l io  
de 1600.
Díaz, 1980: p.81 ss. Sin em bargo, ta l vez esta d e fin ic ió n  es dem asiado ju r íd ic a . Pues la ex is te nc ia  de 
reducciones están docum entadas desde que la construcc ión  de ramadas im provisadas con figu ra ron  un punto  
de congregación de los na tu ra les, s ituac ión  que de por sí ya im p lica ba  un cam b io  en su o rden  p re ex is te n te . 
Estas ramadas pud ieron ser cap illas  im provisadas en los a lrededores de los aposentos de l encom endero, 
qu ien  así cum p lía  som eram ente  con e l re q u e rim ie n to  de fa c il i ta r  la d o c trin a  de sus repartidos.
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autoridades, misión delegada por lo general en los visitadores, quienes no sólo tenían la 
autoridad para entablar pueblos, sino para extinguirlos y agregar unos a otros. En estas 
diligencias de visita, previa a la toma de decisión, se hacía el padrón de los naturales de 
las diferentes parcialidades que obedecían a un cacique. Por lo general, prim ero se 
relacionaban los tribu ta rios con su m ujer e hijos, los reservados, los ausentes, las solteras 
y viudas y los huérfanos.168 Aunque se detallaba con nombre, apellido y edad solo a los 
tributarios. Este conteo era indispensable para saber si ameritaba que se mantuvieran 
como doctrina capaz y suficiente. Para la Corona representaba un peligro para su 
ob je tivo  catequizador el que una comunidad disminuyera tan to  que no cumpliera con el 
pago de sus demoras lo que redundaría en la fa lta  de pago de estipendio al padre, m otivo 
que de manera reiterada fue interpuesto por éstos para declarar "vacas" las doctrinas.
Las razones por las cuales surgieron la mayoría de los pueblos de indios del a ltip lano 
cundiboyacense fueron relacionadas durante el siglo XVI con la legislación que presionaba 
a e llo , que como ya se vio, giraba en torno a un ob je tivo  religioso. Entre 1593 y 1602 el 
pronunciam iento de estas órdenes de poblam iento tuvieron su mayor concreción, aunque 
se iniciaron desde 1560 con las Instrucciones del o idor y visitador Tomás López. Tal fue el 
caso de Tausa, Suta y Cucaita’69 cuyo principal fin  fue lograr la reunión de las 
parcialidades de cada pueblo. En las visitas a la tie rra  fue recurrente la presión ejercida 
para garantizar la doctrina a las comunidades. En Tausa, el visitador Diego de Billafaña 
(1563) no sólo encontró a los indios aún dispersos sino con grandes d ificu ltades para 
acudir a las obligaciones religiosas:
"(...)  en días de fiesta van a la doctrina a Ubaté, desde (la visita) de
Tomás López, y luego se vuelven. Muchos han m uerto sin ser
cristianos.”170
Además encontró quejas de los indios de Suta por el asiento que les había sido asignado 
en 1560; las quejas giraban en torno a la mala calidad de las tierras, muy inferiores a las 
que ellos habían gozado desde tiempos antiguos,171 razón que fue válida para Billafaña 
para ordenar el entable de un pueblo equidistante entre Suta y Tausa, aunque de todas 
maneras los indios continuaron en sus ranchos en el campo, como lo comprobó Miguel de 
Ybarra en 1594.172 Luis Henríquez también tuvo en cuenta en sus interrogatorios el 
indagar por la calidad de los sitios, pero concentró sus esfuerzos en hacer cum plir a los 
encomenderos la obligación de construir tem plo  doctrinero decente que form alizara la 
labor evangelizadora. Encontró por e jem plo que en Cucaita, en 1599, una de sus
En té rm inos  de la época, las m u je res y niños eran llam ados "chusma".
No contam os con d iligenc ias  de v is ita  an te rio res  a 1563 en Bojacá, aunque los docum entos posterio res 
ind ican  que la puesta en m archa de un pob lam ien to  se pudo haber dado m uy tem prano  a llí. No lo 
m encionarem os aquí por no te n e r sustento do cum e n ta l consu ltado d ire c ta m e n te .
A.G.N. V.C. t .4  f.9 7 3 r.
A .G.N. V.C. t.3 0  f.166 .
A.G .N . V.B. 1.17 f.354 .
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parcialidades:
" (...)  vive a la vuelta del cerro como se dentra a este pueblo de 
Cucaita, por estar apartado se doctrina mal; ante se sospecha por 
c ie rto  que su población y bohíos es acogida para hacer sus ritos y 
ceremonias antiguas e idolatrías ( .. .) "173
Este tip o  de circunstancias en las que encontró los repartim ientos le llevó a ra tifica r las 
órdenes de poblam iento em itidas desde 1560 y a f i ja r  de manera expresa las condiciones 
en las cuales los entables debían darse. Ahora bien, con qué c rite rio  se tomaba la 
decisión de cuáles comunidades debían agregarse a otras? Se tuvo en cuenta factores 
como el número de indios, la calidad de la iglesia ya construida y la ubicación "en buen 
tem ple” del sitio.
Vale decir que el grupo de pueblos entre los que se hacían las agregaciones correspondía 
a los que compartían una determ inada área geográfica, no por hacer menos traum ático  el 
traslado, sino porque compartían la doctrina. Como en el caso de los pueblos del valle de 
Ubaté: en 27 de jun io  de 1600 el doctrinero Cristóbal Rodríguez tenía a su cargo las 
doctrinas de Suta, Tausa, Cucunubá y Bobotá, de ta l manera que residía en cada pueblo 
durante tres meses al año. Esto implicaba que para recib ir misa y sacramentos, los 
naturales de Tausa debían recorrer entre una legua y legua y media los domingos y días 
de fiesta hacia o tro  pueblo, durante los nueve meses al año que el padre no estaba 
viviendo a llí; cada pueblo tenía en promedio sólo cien indios tribu tarios, lo que para 
entonces se consideraba bajo. La propuesta del padre, de agregar unos a otros, se dio en 
estos térm inos:
"(...)  y se sabe por cosa muy c ierta  como persona que lo ha visto por 
vista de ojos que es muy grande inconveniente el haber pueblos 
pequeños porque como la doctrina se reparte entre  ellos todo el año 
no se hace como conviene ni el sacerdote acude a la obligación de su 
o fic io  ni la real conciencia se descarga porque por estar divididos unos 
de otros no se puede hacer suficientem ente y que sería cosa muy 
ofertada que de todos estos dichos pueblos se hiciese uno grande para 
que todos juntos tuviesen siempre doctrina y viviesen en forma de 
españoles con policía ( .. .) "174
Esta opinión fue atendida por el Visitador, y aunque los pueblos pertenecieron a 
encomiendas diferentes, la agregación se hizo con base en la distribución de la doctrina; 
el pueblo escogido, Bobotá, lo fue por su "sitio seco, en ju to  y bueno" aunque también 
interrogó Henríquez si a llí había agua y leña cerca y si guardaba distancia con estancias
A.G.N. R.B. 1.5 n°31 f.924b is . 
A.G.N. V.C. 1.13 f.768 .
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de particu lares.175
Las decisiones al fina l del siglo XVIII se basaron más en argumentos diferentes a la 
doctrina, como consecuencia de la política de "equiparar" la d istribución de las tierras en 
la población. Se consideraba que las tierras de los resguardos eran excesivas para el 
número de indios "puros” que quedaban y prueba de e llo  era la presencia de mestizos en 
ellas, pagando arriendo a los indios y causándoles serios inconvenientes en sus labranzas
V personas. De ta l manera que extingu ir los pueblos tenues concentrando los naturales en 
uno solo (un resguardo) continuó siendo la m ejor opción, y aumentar la disponibilidad de 
tierras, el m otivo real. Los argumentos exhibidos van desde la cercanía entre pueblos 
hasta el m e jor abastecim iento de trigo. En el caso de Cucaita, perteneciente al 
corregim iento de Sáchica "que es uno de los tenues"176 de la provincia de Tunja, se dieron 
dos decisiones de extinción y posterior agregación con sólo un año de diferencia. La 
primera expedida por el comisionado José María Campuzano y Lanz el 22 de noviembre 
de 1777, con la que se dispone que los indios de Cucaita y Samacá deberán agregarse al 
de Sora, visita hecha en cum plim iento de la Real Cédula del 3 de agosto de 1774; en ella 
se exige poner a punto los cobros de tribu tos y quienes no estuvieran ya en capacidad de 
responder sean extinguidos. Campuzano inform a lo que encontró y le llevó a proponer 
esta agregación:
" (...)  extinguiendo el corregim iento de aquel partido  (Chivatá) y 
agregado al de Tunja convendrá poner en él un ten iente, como 
también en los más que sean necesarios en los partidos en que se halla 
actuada la visita, previniéndoseme al mismo tiem po deba ser de mi 
cargo el cobro de tribu tos que no se hallan en arrendam iento, hago 
presente que el d ila tado continente de la provincia, la m u ltitud  de 
negocios de justic ia  y Real Hacienda puestos a mi cuidado, la irregular 
situación de los pueblos que en el todo no es capaz de proporcionarlos 
a distancias regulares, la suma pobreza a que es notorio se hallan 
reducidos generalmente los indios del d is trito , como habrán 
demostrado ( .. .)  las crecientes sumas de rezagos que cada corregidor 
da en descargo (...) , la ninguna proporción de haciendas y fábricas en 
donde aplicar y concertar los muchos vagos, díscolos y ociosos de cada 
pueblo, la inu tilidad  de los naturales y la escasez de hombres idóneos 
y de confianza para el m inisterio de tenientes, no solo d ificu lta  sino 
m oralm ente im posib ilita  adaptar el espíritu de la Real Cédula que 
motiva la presente visita ( . . . ) ."177
A.G.N. V.C. t.1 3  f.7 7 7 . Cabe a n o ta r que en esa m ism a v is ita , Luis Henríquez había op inado d e l s it io  de 
Bobotá: " ( . . . )  v io  por v is ta  de  ojos la poblazón y s it io  de l y  su as ien to  y sus tie rra s  y labranzas y disposición 
de e llas y le  pa reció  ser s it io  m uy estrecho  y c o rto  ( . . . )  . Además la ig les ia  le  pa reció  m uy ba ja , c u b ie rta  de 
pa ja , m uy pequeña e  "inde cen te  . f.7 73 .
M oreno & Escandón, 1985: p.335.
M oreno & Escandón, 1985: p .182.
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En septiembre del 1778, Francisco Antonio Moreno y Escandón persistió en la agregación 
de Cucaita a Sora, pero no con los de Samacá, sino con los de Chíquiza. Sus razones 
fueron de o tro  tipo :
" (...)  los indios de los pueblos de Chíquiza, y Cucayta se agregarán al 
cercano, y más numeroso de Sora, que goza de suficiente resguardo, y 
en sustancia no se causa, un corto  tránsito  por su inmediación, con las 
de su buena situación, e igual tem peram ento ( ., .) "178
Con seguridad tuvo que ver que eran Chíquiza y Cucaita los pueblos de indios más tenues 
de los cuatro en cuestión. El prim ero sólo tenía 22 indios tribu tarios, además con una 
iglesia en ruinas; Cucaita tenía 65 tr ib u ta rio s ,'79 mientras que en Samacá eran 76 
tribu tarios y en Sora 122, siendo, en efecto, el mayor.
4.2 LA REDUCCIÓN 
La orden
Una vez tomada la decisión de reducir los indígenas bajo el mando de un cacique a un 
lugar, o de entablar un pueblo de indios para convocarlos a residir a llí, e l visitador em ite  
las órdenes de poblam iento, al fina l de su diligencia, presentando las razones y 
conveniencias de ta l decisión. Por lo general el visitador recorre en persona, si no cada 
pueblo, sí la región.180 Pide el padrón del pueblo, que se exhiban los títu los de 
encomienda y tras exig ir que el encomendero, su fam ilia  y administradores se retiren del 
lugar, recibe los testimonios del padre doctrinero, los caciques y principales y 
eventualm ente de otros indios, que por lo general se tra ta  de varones y tribu tarios. Los 
interrogatorios variaron de visita a visita: algunas fueron más minuciosos que otras, pero 
sobre todo cada época tuvo su interés en ciertos temas más que otros; visitas como las 
de Ruiz de Orejuela (1551) o Francisco Briceño (1555) se interesaron más por los 
productos de la tie rra , la capacidad de pago de los indios, la tasa. Miguel de Ibarra (1594- 
1595) averiguó sobre las tierras, su am ojonamiento, calidad y usufructo, m ientras que a 
Luis Henríquez (1599-1602) le preocupaba el cum plim iento de las obligaciones de los 
encomenderos con respecto a la evangelización de los indios, el tra to  que estos recibían 
y la segregación de razas. Sin embargo, el común denominador de los cuestionarios fue el 
afán de saber en qué condiciones vivían los indios y hasta qué punto se estaban 
cumpliendo las leyes reales en las provincias. Enseguida se procedía a la visita de la
M oreno & Escandón, 1985: p.333.
A.G.N. V.B. 1.13 f.890 .
Le acom pañaban e l co rre g id o r (a p a r t ir  de las v is itas después de 1558), e l padre d o c trin e ro  de los 
respectivos pueblos, e l de fensor de na tura les y e l in té rp re te , estos dos ú ltim o s  nom brados por e l v is ita d o r.
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iglesia, el rendim iento de cuentas del padre de doctrina, el estado de los recaudos de la 
demora y la verificación del estado del resguardo.181
La etapa conclusiva de la diligencia consistía en el levantam iento de cargos contra el 
encomendero, sus descargos, la estipulación de multas, disposiciones y plazos, dentro de 
los cuales estaba la orden de poblam iento, que en algunos casos incluyó instrucciones 
específicas para la contratación del tem plo  y la adjudicación de labranzas de comunidad. 
El documento de visita fina lm ente registra el auto de despedida y la partida hacia otro  
pueblo.
En 1563 Diego de Billafaña, durante su visita a la provincia de Santafé, interesado en 
regular los cobros del tr ib u to  y la relación encomendero-indios, encontró que las órdenes 
de reducción dadas desde 1560 por el o idor Tomás López no habían sido atendidas. En el 
caso de Suta y Tausa, por e jem plo, desde 1548 se menciona la existencia de un ed ific io  
para iglesia en el valle de Suta, a donde acudían los de Tausa. Sin embargo en 1563 aquel 
tem plo  de Suta debió haber sido muy precario e insuficiente, pues el visitador escogió un 
nuevo s itio , d ife ren te  al de Simijaca que había ordenado Tomás López y d ife ren te  al del 
valle de Suta:
"(Billafaña fue) a ver personalmente los asientos de los pueblos de Suta 
y Tausa y pasó por ellos y señaló por sitio  y asiento donde ambos 
pueblos se jun ten  y pueblen un llano a media ladera que está ju n to  a 
un arroyo yendo del pueblo de Suta al de Tausa cerca de donde están 
unas peñas grandes que pareció el asiento de todas para e llo  ( .. .) "182
Sin embargo, se hace evidente que esta orden tampoco se cumplió, pues en 1586 se 
testim onia que los indios de Tausa tienen iglesia en su propio asiento, pues antes 
dependían de la de Suta.183 También Miguel de Ybarra les encontró separados y dispersos 
y estuvo de acuerdo en que se reunieran, esta vez en Suta " (...)  con lo que se ahorra 
tiem po y dinero (se convoca a los principales y demás en este pueblo)."184 Ya para finales 
de siglo llegó el licenciado Luis Henríquez a v is itar a Suta, y en su "plática" d ijo  que...
" (...)  venía en nombre del Rey de España a poblarlos todos juntos en 
un s itio  bueno y acomodado para que todos visiten juntos y 
congregados por su orden y policía como los españoles para que 
siempre sean doctrinados y enseñados en las cosas de nuestra santa fe
ca tó lica ."185
A p a r t ir  de 1593, cuando em pezaron las ad jud icac iones de tie rra s  de resguardo. 
A .G.N. V.C. t .4  f.9 7 8 r.
A .G.N. V.B. 1.17 f.3 0 7 r.
A .G.N. V.B. 1.17 f.2 6 9 . 1594.
A.G.N. V.C. 1.13 f.7 6 7 . 27de ju lio .  Había salido de Nemocón e l día a n te r io r .
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Esta trascendental visita encontró evidentes rezagos en la labor evangelizadora debido a 
la negligencia de los encomenderos y a la poca consolidación de pueblos de indios. A su 
vez que la disminución del número de indios obligó a replantear las instrucciones que 
hasta entonces se seguian ra tificando para organizar esos poblamientos. Henríquez 
procedió a ordenar agregaciones de comunidades para lograr que cada tem plo doctrinero 
que contra tó  sirviera a la doctrina de un grupo de 300 tr ib u ta rios .186 No fue ajeno a esta 
po lítica el va lle  de Ubaté, pues a llí el visitador ordenó la agregación en uno de cuatro 
pueblos: Suta, Tausa, Cucunubá y Bobotá.
" (...)  el s itio  y poblazon de Bobota es más a propósito que ninguno por 
ser en ju to, seco y de buen llano y tem ple  y estar en medio y paraje de 
los demás donde le ha parecido conveniente jun tarlos en el dicho 
s itio ."187
No fue tan drástico en sitios como Cucaita, que estaban alrededor de los 200 tributarios, 
pues a llí se lim itó  a aprem iar a los indios de una parcialidad a que se adhirieran a la 
población que se estaba formando alrededor del tem plo  doctrinero:
"el rey nuestro señor manda en sus cédulas reales de que los indios se 
pueblen en poblaciones grandes juntos conforme a la policía y 
costumbre de España para que sean mas bien doctrinados en las cosas 
de su religión cristiana ( .. .)  vista la disposición que en la entrada de 
este lugar ay para poblar los dichos indios, y que a los susodichos le es 
comodidad para gozar de sus labranzas y tierras que tienen en esta 
comarca mandaba, e mando que desde la punta de la Peña, donde un 
posillo de agua dulce / /  a la entrada de este lugar como se viene de 
Furaquira tirando una línea derecha, se pueblen el dicho capitán e 
indios ( .. .) "188
Se refiere al capitán don Diego y la orden fue dada en 1599. Ahora bien, es necesario 
resaltar que para esta fecha ya existía un tem plo  y algún poblam iento en Cucaita; es 
porque la orden fue dada desde 1560 por Tomás López quien dispuso:
"(...)  mando que dentro de seis meses primeros siguientes en el dicho 
su pueblo (el encomendero) haga la iglesia de él de la obra más
C antidad que se consideraba s u fic ie n te  para recoger e l es tip en d io  necesario para e l buen m a n te n im ie n to  de 
la d o c trin a  en e l pueb lo. Colm enares apun ta  que inc luso en algunos casos pud ie ron  ordenarse agregaciones 
más numerosas [Colm enares, 1978: p .63 ]. El im p ac to  deb ió  ser fu e r te  si recordam os que en época de Tomás 
López se hablaba de no menos de 100 tr ib u ta r io s  por reducc ión .
A.G.N. V.C. 1.13 f.8 53 .
A.G.N. R.B. 1.5 n°31 f.924b is . 6 de nov iem bre , f irm a d o  en C uca ita .
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Antes de esto no se sabe en donde pudieron haber sido congregados los indios, pero el 
encomendero sí acepta que aunque para entonces no tenía padre para doctrina 
contratado, si lo tuvo durante dos o tres meses hacia 1558.190 Esta orden de López jun to  
con las ratificaciones y presión a su cum plim iento dadas por los visitadores posteriores 
como Juan López de Cepeda (abril de 1572),191 o Egas de Guzmán (1595)192 hicieron que el 
pueblo de indios iniciara.
Para conclu ir hay que decir que las órdenes de poblam iento em itidas continuaron hasta 
1756, cuando el sentido de las agregaciones empezó a dar un giro hacia las extinciones, 
consolidadas en 1778. Pero las primeras órdenes encontraron su sustento y ob je tivo  en 
fines religiosos y proteccionistas, ideología que venía desde la Metrópoli y que 
funcionarios como Luis Henríquez lograron m atizar con la realidad que veían ante sí. 
Clara es la manera en que Henríquez expresaba esta necesidad, conveniencia y 
obligación para el bien de la buena administración de las Colonias, al mandar se ordene a 
los corregidores notifiquen a los padres doctrineros lo siguiente:
" (...)  las doctrinas se van juntando para que se hagan juntas con la 
m e jor traza y po lítica que de presente se ofrece que de aquí adelante 
todos los indios se conserven en las dichas poblazones nuevas haciendo 
de su parte todo lo posible sin los consentir volver a pueblo v ie jo  ni en 
quebrada o socolor de labranzas o ganado se hagan bohíos ni 
rancherías pues la experiencia y lo que se ha visto por los ojos es que 
a llí cerca tienen unos ido lillos  de barro cobre o oro bajo palos o 
algodón a quien están adorando y haciendo o frec im ien to .’’193
El lugar
Lo prim ero fue escoger el lugar en el que se construiría el tem plo  doctrinero para que los 
indios procedieran tam bién a constru ir sus habitaciones a llí. Se buscaba, como en las 
ciudades para españoles, garantizar el abasto de materias básicas como el agua, la leña, 
y buenas tierras para el cu ltivo . Los indígenas mantuvieron una producción de alimentos, 
aunque aparentemente tendieron a optar cada vez más a obtener renta de su a lqu ile r 
para traba ja r en las labranzas del encomendero o de los estancieros. Sin embargo, los 
documentos de manera repetitiva  denotan la idea de que en el te rr ito r io , incluso a cortas 
distancias, había tierras buenas y otras improductivas. Argumento interpuesto por los
p e rp e tu a  que pueda ser ( . . . ) " 189
A.G.N. V.B. 1.19 f .551.
A.G.N. V.B. 1.19 f.5 46 .
A.G.N. V.B. 1.17 f.8 7 5 . Q uien además ordena a l encom endero  c o n s tru ir  nueva ig les ia , de cen te  y f irm e , 
ju n to  a l endeb le  bohío que hasta entonces les ha serv ido de tem p lo .
A.G.N. R.B. 1.5 n°31 f.9 2 1 r.
A .G .N . V.C. 1.13 f.7 7 4 . 26 de ju n io  de 1600.
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caciques para evita r el traslado de su comunidad a otros parajes diferentes a sus tierras 
"antiguas”. Así lo hicieron los indios de Suta en 1583, cuando hicieron la siguiente 
petición:
"(los indios dicen haber estado poblados en el llano donde ahora el 
menor y Almansa tienen sus aposentos y labranzas de trigo  y 
estando...) poblados como lo habían estado en el dicho sitio  sus 
antecesores y teniendo iglesia poblada los habían mudado contra toda 
su voluntad del dicho s itio  y asiento y subiéndolos a poblar como un 
cuarto de legua más arriba al río arriba en tie rra  estéril y necesitada y 
no nada cómoda para sus labranzas y sustento y otras cosas (...los 
indios piden les de jen ...) volver a poblar en su antigua poblazón atento 
a ser más sana y más fé r t i l  y abundosa que no en la presente están 
poblados ( . . .) ”m
El padrastro del encomendero, Juan de Almansa, alega que los indios m ienten:
"(...)  nunca hubo ta l poblazón de indios ni a una legua de a llí porque 
estaban poblados en los peñoles y en otros cerros cada un capitán por 
si hasta que los jun taron en el s itio  y lugar que ahora tiene  el cual es 
muy sano fé r t i l y abundoso de todas comidas y o rilla  de un río ( ...y  lo 
que pretenden los indios es quedarse con más tie rra s ...)”195
Además se aseguró que el cacique de entonces participara en la decisión del lugar y 
prácticam ente lo escogió. De hecho, es verdad que en algunas diligencias de visita se 
interroga a los testigos sobre la conveniencia del lugar en que se hallan y de cuál paraje 
consideran el apto para estar. No se sabe bajo qué tipo  de presiones o manipulaciones 
pudieron haber estado las personas que partic iparon en estos cambios, o si en verdad, 
como asegura Almansa, no existía un lugar específico en el que los indios estuvieran 
agrupados, sino que estaban esparcidos en bohíos:
”(...)m uchos años ha poblado por mandado ( .. .)  del licenciado Tomás 
López que habrá más de veinte y dos años y en tiem po del presidente 
Benero se proveyó por juez visitador al licenciado Billafaña y aprobó 
por bueno el asiento de dicho pueblo de Suta ( .. .)  y después vino el 
licenciado Anuncibai a hacer poblar todos los indios de este Rincón 
( .. .)  y se escogió el s itio  y lugar por el dicho licenciado Anuncibai y a 
pedim ento de don Francisco cacique que fue de dicho pueblo por el 
m ejor y más saludable que se pudo hallar por ser abundoso de comidas
A.G.N. T.C . t .3 0  f.1 66 . 
A.G.N. T.C . t.3 0  f . 170.
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así de maíz como de turmas y frísoles y otras legumbres ( .. .)  los dichos 
indios siempre han estado poblados la parte del cacique don Francisco 
donde ahora están y o tro  capitanejo de Coruta estaba poblado una 
legua de ahí en lo a lto  de los peñoles ( .. .)  y o tro  capitanejo de Gauta y 
o tro  de ella estaban poblados en derecho del mismo pueblo en unos 
cerros altos muy desviado en mas cantidad de una legua de donde ellos 
pedían los poblasen ( .. .) ."1%
Esto explicaría que no era el punto en el que se construyera el pueblo de indios lo que 
preocupaba a los indios, sino el cambio en el tamaño y linderos de las tierras. Si en 
efecto el cacique partic ipó en la elección del lugar, lo que pudo haber impulsado su 
alegato años después fue la reducción en su resguardo que ese m ovim iento tra jo  consigo. 
Los indios fueron atendidos y el corregidor Pedro Chamoso aprobó la petición y ...
"adjudicó la tie rra  que los indios piden en el llano de Suta que es entre 
el río y camino real y peñas donde hasta ahora han sembrado y 
siembran los encomenderos ( .. .)  para que en él se pueblen en el dicho 
llano entre el río y una acequia de agua que está salada por el dicho 
llano para regar (...a  los indios para trigo  y m aíz...) a tento a que son 
suyas y el asiento y pueblo donde agora están poblados es tie rra  seca 
in ú til y sin provecho y poca ( .. .) "197
Sin embargo, once años después el o idor Miguel de Ybarra consideró oportuna la orden de 
Billafaña de 1563, de ju n ta r Suta y Tausa en el s itio  que al cacique no satisfacía. Ybarra 
consideró poco apta la calidad de Tausa:
"(...)  e por cuanto este pueblo (Suta) y el de Tausa son ambos de una 
encomienda y están cerca / / e l  uno del o tro  y el pueblo de Tausa ser 
como es de mal tem ple  y emparamado por lo cual en la visita pasada 
( .. .)  se hizo en este la de ambos pueblos ( .. .)  con lo que se ahorra 
tiem po y dinero (se convoca a los principales y demás en este 
pueblo)."198
Sería, como ya se vio, Luis Henríquez quien propondría un desplazamiento aún mayor, a 
Bobotá. El visitador siguiente, Egas de Guzmán, notó el perju ic io  que les hizo a los de 
Tausa el traslado de Luis Henríquez, pues el lugar original de esta comunidad contaba 
con un recurso natural que hacía que el cambio a cualquier o tro  fuera traum ático: las 
fuentes de aguasal...
A.G.N. T.C . t.3 0  f.180 .
A.G.N. T .C . t .3 0  f.1 6 6 r. A uto  firm a d o  por e l co rre g id o r en los aposentos de U baté  e l 14 de sep tiem b re  de 
1583.
A.G .N . V.B. t.1 7  f.2 6 9 . Llegada a Suta d e l v is ita d o r Y barra: e l 9 de agosto de 1594.
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”( .. .)  y los indios de Tausa que tenían algún aprovechamiento de una 
salina que tenían habían venido a mucha disminución por haberse 
mudado y haberlos mudado el dicho visitador respecto de que tuviesen 
doctrina entera y otras razones que le movieron ( ...)" ’"
Ejemplo de las implicaciones que tuvieron los desplazamientos de comunidades a otras 
tierras con características ecológicas u oferta  am biental d ife rente . Aquí es necesario 
mencionar dos situaciones claras en relación con la calidad de la tie rra  y su productividad: 
en época prehispánica los indígenas mantuvieron una relación armónica y equilibrada con 
su te rr ito r io , en la medida en que eran los hombres quienes se adaptaban a la tie rra ; es 
decir, que la tie rra  producía según su tem peram ento, suelos, aguas, y el indígena se 
beneficiaba de lo que la tie rra  de manera natural le ofrecía. Las terrazas, canales o zanjas 
que se construían fueron instrumentos de adaptación a lo que la tie rra  tenía como 
recursos naturales. El indígena entendía esto y respetaba ese equilib rio  natural. Por el 
contrario, lo que se puede leer en la Colonia es que los nuevos pobladores adaptaban la 
tie rra  a sus necesidades, inv irtiendo esfuerzo y herramientas en m odificar el ambiente. 
Las necesidades fueron importadas e impuestas sobre un te rr ito r io  con una oferta 
d iferente.
Una consecuencia de esto es la diferencia en los crite rios de valoración de la tie rra  entre 
los indios y los vecinos españoles. Mientras que para los primeros la tie rra  es fé r t i l  y 
generosa, en tan to  que ofrece juncos, agua, papas, leña y chite, para los segundos es 
tie rra  árida e in ú til pues no tiene  para ellos valor la capacidad que pueda tener para la 
agricu ltura; por el contrario, m ientras esas condiciones naturales del te rr ito r io  obstruyan 
las nuevas expectativas que de él se tienen, son tomadas por negativas y perjudiciales.
El prim er punto conduce a este segundo: el cambio en el paisaje, el cual im plicó  la 
transformación y desaparición de la sociedad autóctona. El paisaje cambió en la medida 
en que conceptos como vertica lidad, rotación de cultivos, autoabastecim iento, 
aprovechamiento comunal de recursos, fueron incentivados entre  los indígenas que 
quedaban, pero resignificados y adaptados a la sociedad dominadora.
A los estancieros les movía un interés económico (incluso más que de prestancia social) y 
que es evidente en las transformaciones que a través del tiem po sufrió su c rite rio  de 
valoración de una ecología: m ientras tuvo mano de obra disponible, que se encargara de 
extraer de la tie rra  los frutos para su abasto, la capacidad para cu ltivarla  era su mayor o 
menor cualidad. Pero cada vez esa mano de obra se hizo menos disponible, lo que 
contribuyó al cambio en la expectativa de producción de esa misma tie rra , y desembocó 
en la opción de la ganadería como actividad económica autónoma de la dependencia con
A.G.N. C .l. 1.49 n°7 f .1 28. T am bién echó para atrás la tasa de Henríquez y ra t if ic ó  la de M iguel de  Ybarra, 
por cons idera r aque lla  p e r ju d ic ia l para los ind ios acostum brados a subs is tir de sus tra b a jo  en las salinas.
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el indio.
El indígena también tenía motivaciones económicas con respecto a su tie rra . Aunque no 
como acumulación de capitales, sino como subsistencia y autoabasto. Lo que hizo que el 
indio conceptuara de una u otra manera la calidad de una tie rra  con respecto a otra, en 
térm inos de o ferta  am biental, fueron motivaciones referidas al arraigo a su te rr ito r ia lid a d  
antigua  y a su situación como pueblo pa tric io 200 vs pueblo agregado.
En la documentación del siglo XVII! son constantes las referencias al apego que los 
naturales sienten hacia sus tierras antiguas o asientos originales. Su actitud  es 
comprensible si no se ve esta añoranza solo hacia una parcela, pues para los Muiscas la 
tie rra  no era una propiedad, sino que ellos pertenecían a la tie rra , los grupos socio- 
políticos no determ inaban en donde se vivía, sino que se pertenecía a determinada 
parcialidad según la tie rra  a la que su lina je  perteneciera. Desligarse de su tie rra  original 
im plicó  ver desvanecerse su conexión con un am plio te rr ito r io  socializado. Con el 
agravante de verse restringido a una pequeña área de terreno en la que el manejo 
ecológico de sus cultivos ya no era posible, con la consecuente pérdida en la diversidad 
agrícola, en su d ie ta, la lim itación  en sus intercam bios, la d ificu ltad  de continuar su 
sistema m atrilinea l de herencia de linajes, o de reciprocidad y redistribución entre 
comunidades, etc.
Si la restricción de su entorno a unas cuantas hectáreas, el Resguardo, resquebrajó su 
organización natural, la obligación a trasladarse y v iv ir en otras tierras jun to  con otras 
parcialidades significó para las comunidades la pérdida progresiva de su naturaleza. Con el 
agravante de que a los agregados se les adjudicó un lugar en tie rra  extraña. Es una 
situación de desventaja por varias razones: pierden sus tradiciones de producción, 
agrícolas o artesanales, teniendo que hacer una nueva y dolorosa adaptación al medio. Los 
de Tausa por e jem plo, al ser trasladados a Cucunubá no contarían ya con las fuentes de 
sal, actividad que realizaban desde épocas antiguas. Por otra  parte, cuando una nueva 
parcialidad llegaba, era necesario proveerlo de tierras para su sustento; es decir la misma 
tie rra  para más personas. Y más adelante a lo prim ero que se recurría era a desalojar 
algunos de los estancieros que estaban dentro del resguardo en calidad de arrendatarios. 
El malestar fren te  a los recién llegados era tan to  por parte de los vecinos desplazados, 
como por el pueblo pa tric io  que veía disminuidas sus rentas por la pérdida de un 
arrendatario. Finalmente, el pueblo agregado perdía sus derechos fren te  a los recursos 
que controlaba en sus tierras originales y que por lo general correspondían a 
especializadones y saberes antiguos, de los cuales debía desprenderse.
La escogencia del lugar para el entable del pueblo de indios requería también que
Los indígenas pa tric io s  corresponden a la com unidad que t ie n e  que acoger en sus tie rra s  y pueb lo a los 
indígenas agregados.
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estuviera a por lo menos una legua de distancia de cualquier lugar de residencia de 
españoles o mestizos. Se buscaba a le ja r a los indios de quienes pudieran querer 
aprovecharse de ellos o pretendieran v iv ir en los pueblos. Al tiem po se procuró que los 
pueblos de indios fueran accesibles desde las ciudades y villas, pues la producción de 
ellos no debían favorecer sólo a los encomenderos, sino que debían cum plir su papel de 
sustentadores de la población española en general. Durante la colonia el paisaje en el 
a ltip lano era una red de ciudades de españoles, villas de estancieros, parroquias de 
mestizos y pueblos de indios,201 que dependieron de la producción de cada región y de lo 
que las comunidades abastecían, re fle jado  en los elementos con los cuales eran tasados.
La geografía es un fac to r que m odifica las relaciones espaciales y los niveles de 
dependencia entre  asentamientos. Variables como las distancias, las especializaciones de 
producción de determ inado am biente y los obstáculos geográficos (una montaña, un río, 
grandes pendientes, e tc) determ inan un com portam iento en las sociedades que 
comparten una región.202 Antes de la conquista la red de centros de población en el 
A ltip lano mantenía vínculos de tipo  ceremonial, de obediencia a determ inado cacique y 
de intercam bios comerciales regulares. Por la organización socio-económica de los 
muiscas, estos conectores no necesitaron de grandes desplazamientos, pues aún para 
obtener productos cultivados o manufacturados sólo en hábitats lejanos, estos 
term inaban siendo asequibles a través de la redistribución y los mercados. La capacidad 
de cu ltivo  para la subsistencia que se podía lograr en todo el te rr ito r io  fa c ilitó  la elección 
de lugares para f i ja r  el asiento del pueblo de indios, pues pocos parajes pudieron en 
verdad ser im productivos para labranzas, agua o leña. A pesar de lo cual no fueron pocas 
las comunidades que se quejaron de las lim itantes de calidad de las nuevas tierras a las 
que eran confinados, como fue el caso de Suta, que ya se explicó.
Sin embargo fue la red de relaciones consanguíneas y de alianzas matrimoniales las que sí 
sufrieron un duro golpe con los nuevos nexos impuestos por la po lítica de reducción de 
los indígenas a pueblos de indios. Para un pueblo agregado era casi imposible sostener 
una continuidad en sus linajes o en sus prácticas matrimoniales por la dispersión a que se 
vieron sometidos y el quebrantam iento de lazos con otras parcialidades y capitanías. El 
fac to r conector pasó a ser la doctrina (más que la encomienda, como ya se mencionó). 
Para la doctrina no tenían im portancia las antiguas alianzas o enemistades entre 
comunidades, sus especializaciones de producción, o su subordinación a este u o tro  
cacique; la influ ía, en cambio, las distancias, la facilidad de desplazarse de uno a otro , 
pues de esta manera se elim inaban obstáculos para que las comunidades acudieran a un 
lugar o a o tro  para ser evangelizados.
En el caso de Bojacá, su ubicación le hizo cum plir un papel im portan te  dentro del 
abastecim iento de Santafé. No sólo en productos agrícolas para los mercados de la
Salcedo, 1996: p.215. 
M urphey, 1973: p.17ss.
71
ciudad, sino en a lqu ile r de mano de obra y prestación de servicios personales, asi como 
en el abasto de materiales para la construcción de puentes y otras obras en e lla .203 Pero 
también estuvieron muy ligados a Facatativá y La Serrezuela, sobre el camino a Honda 
desde Santafé. En Facatativá se realizaban la mayoría de las diligencias concernientes a 
Bojacá, a llí fijaba  su sede el corregidor en sus correrías y en varias oportunidades los 
caciques o el doctrinero fueron convocados a comparecer a llí para dar testimonios o para 
ser informados de alguna decisión. También se encontraron documentos en los que los 
indios mantienen sus tierras en tie rra  ca liente hacia Tena.204 Por la calidad del lugar sólo 
se quejaron en 1778, debido a que las heladas "suelen arruinarles las labranzas por lo que 
tienen rezagos" en la paga de su tr ib u to .205
Los de Cucaita testim oniaron en 1736 que están juntos y poblados en un sitio  que es 
"bueno y sano seco y frío , con buenas aguas y otras comodidades ( .. .)  por ser el asiento y 
tem ple  del dicho repartim iento  bueno (...)", está rodeado de cerros "que la cercan", que 
les perm itió  disponer de leña y madera. Por su resguardo pasaba el camino a Sora que 
ju n to  con Furaquirá compartían tierras; así se reportó en la visita de Egas de Guzmán:
" (...)  que los indios de estos repartim ientos por estar muy cerca los 
unos de los otros los indios de ellos poseen algunas labranzas en 
térm inos de este repartim iento  (Cucaita), y los indios de este 
repartim iento  asimismo tienen labranzas en térm inos de Sora / / y  
Furaquirá (..-)"206
Las acciones
El encomendero era la persona encargada de hacer cum plir esta orden, aunque 
visitadores como Luis Henríquez expresamente designaron un particu la r como "poblador", 
sin que por e llo  el encomendero pudiera evadir su obligación de destinar parte de las 
demoras que los indios pagaban, para hacer las construcciones y diligencias respectivas. 
En la primera etapa de conquista eran los mismos exploradores descubridores los 
encargados de fundar las ciudades y villas adjudicando solares y tierras, pero en el caso 
de las reducciones indígenas, los encomenderos, conquistadores asentados en el 
te rr ito r io , eran quienes tenían esta obligación, dada la base ideológica de la institución 
de la encomienda: la evangelización. Algunos encomenderos asumieron este deber en el 
m ejor de los casos pagando un padre doctrinero y construyendo una precaria ramada 
Para que hiciera las veces de tem plo, pero en cercanías a sus aposentos, de ta l manera 
que los indios acudieran a llí y le fuera más accesible su mano de obra, pero tam bién para 
procurar que el tiem po de doctrina, evangelización o recepción de sacramentos fuera
A.G.N. T r i.  1.9 n°21 f.8 20 .
A.G .N . T r i.  1.22 n°20 f.4 4 6 r.
A .G.N. V.C. t .8  f.8 3 9 r. V is ita  de M oreno & Escandón. 
A .G.N. R.B. 1.5 n°31 f.923a .
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mínimo y no les quitara tiem po para laborar.
Pero ya en la cuarta década del siglo XVI el interés de la Corona fue mermar el poder y 
autonomía que la encomienda había alcazado; la figura del V isitador cobró fuerza y 
realizó su labor con gran autonomía y autoridad. Fueron ellos quienes delegaron el 
encargo de hacer cum plir la orden de poblam iento, em itida tras la visita, a pobladores 
españoles de la región, que no e jercieron cargos públicos, sino que más bien se tra tó  de 
contratistas como lo fueron los alarifes o maestros de carpintería. En promedio tuvieron 
dos meses para e jecu tar una labor que empezaba con la convocatoria de los caciques, 
capitanes y demás indios para leerles la "plática" de la visita, sus decisiones y plazos. 
Hacían el trazo según lo que el visitador dispuso o si no se llegó a este deta lle  en lo 
decretado, el poblador debía trazar a cordel plaza y cuadras ta l y como las Ordenanzas 
lo disponen; procedía a ad jud icar solares y tierras de comunidad; debía adelantar los 
respectivos contratos de construcción de la iglesia y com peler a los naturales a 
abandonar sus bohíos al pie de las labranzas para que construyeran nuevos en los solares 
adjudicados y, lo más d ifíc il, obligarlos a residir con su fam ilia  en ellos.
Luis Henríquez ordenó en 1599 el capitanejo de don Diego se vaya a v iv ir ju n to  con los de 
Cucaita y al poblador designado le instruyó de las medidas que puede tom ar para hacer 
cum plir la reducción a pueblo:
" (...)  se pueblen el dicho capitán e indios, y que Pedro de Torres a 
quien está cometida la población de Sora le señale solares, y compela 
a que se pasen a este dicho sitio  dejando calles para la entrada del 
lugar, y a los rebeldes se les quemen los bohíos antiguos, y los prenda 
y lleve a la parte y lugar donde el dicho señor Oidor Visitador estuviere 
con la razón de lo sucedido, y para e llo  se le da de térm ino cinco días, 
y se le señale peso y medio de oro corriente  por cada uno (...)"207
Se les perm itió  a los indios m antener sus labranzas mientras se cosechara lo que ya 
tenían sembrado, pero si pasado el plazo insistían en v iv ir en el campo, el poblador 
estaba autorizado a destru ir estos bohíos y podía llegar a apresarlos. Al respecto Miguel 
de Ybarra encontró aún dispersos a los indios de Tausa y Suta, por lo que ordenó:
"(...)  d ijo  que por cuanto es informado algunos indios de estos pueblos 
de Suta y Tausa el mas tiem po del año viven en rancherías que tienen 
en sus labranzas y poblaciones viejas donde el día de hoy tienen bohíos 
que es causa no acudan a su pueblo a oír misa ni a la doctrina cristiana 
ni envíen a ella a sus hijos de que se pueda presumir idolatrarán y para 
qu ita r las dichas ocasiones y que sean buenos cristianos y que acudan a
A.G.N. R.B. 1.5 n°31 f.924b is .
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misa y a la doctrina como es justo  mandaba y mando se no tifique  al 
corregidor que es o fuere de este partido vaya recorriendo las tierras 
de los dichos pueblos y los bohíos y rancherías de indios que en ellas 
hay y mande a los indios que en las tales rancherías hallare saquen 
todo lo que en los dichos bohíos tuvieren para que se puedan 
aprovechar y se recojan a su pueblo donde vivan y residan y habiendo 
sacado lo que así tuvieren en los dichos bohíos se los hagan quemar y 
queme y (que se les no tifique  a caciques, capitanes e indios que ...) no 
los vuelvan a hacer de nuevo so pena de que serán echados a las minas 
de plata (y que el corregidor cuide que esto se cumpla y que el /  /  cura 
inform e a la Real Audiencia si esto no se cum ple ...)"208
hedidas más drásticas perm itió  Henríquez en el valle de Ubaté en 1600, al poblador...
”( .. .)  Joan de Vera lo hará con mucho cuidado y diligencia por la que 
ha parecido tener en la poblazon de Vsaquén. Al cual le nombraba y 
nombró para el dicho efecto  para que lo haga cumpla y e jecute  
compeliendo y apremiando a todos los dichos pueblos a que dejen sus 
casas y poblazones antiguas y se vengan a poblar al dicho sitio  en la 
form a de uso contenida sacándolos de sus pueblos y casas quebradas y 
otras partes do estuvieren apremiándoles a e llo  por todo rigor y a los 
que fueren rebeldes les hará quemar sus casas y bohíos sacando 
prim ero lo que hubiere dentro cortándoles el cabello y enviándoles 
presos a colleras a donde Su Merced estuviere con la razón de su 
rebeldía para que sean castigados conforme a ella persuadiéndoles a 
los indios que han de v iv ir juntos por ser lo que más les conviene y 
poblándose por la dicha orden se les reservan a todos sus tierras y 
labranzas antiguas viviendo y asistiendo a la misa y doctrina los 
domingos y fiestas sin consentir que ningún indio esté poblado con su 
casa y ranchería fuera de la dicha poblazón socolor de que hace 
labranzas sino es en el dicho nuevo sitio  lo cual hará por su persona y 
para las partes de donde conviniere podrá nombrar las personas que le 
pareciere: con vara de la Real Justicia le ayuden a la dicha poblazón a 
la cual el corregidor de este partido  ayude como cosa que tanto  
conviene todo lo cual ha de hacer con gran cuidado y diligencia como 
del se confía sobre lo cual hará las diligencias, prisiones y todo lo 
demás que convenga de ta l manera que tenga efecto poblazón, la cual 
ha de hacer en cincuenta días que se señalan por ahora y en cada uno 
de ellos ha de haber a dos pesos de veinte quilates, todo lo cual le 
mandara pagar acabada la dicha poblazón ( . . .) ”209
A.G.N. T .C . t .3 0  f.354ss. F irm ada en Suta a 14 de agosto de 1594. 
A.G.N. V.C. 1.13 f.8 5 3 r ss.
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En efecto, ocho meses después presentó testigos que declararon hallar "la población 
acabada", en lo que dedicó desde el 16 de octubre de 1600 y el 1o de enero de 1601. 
Inició su traba jo  2 meses y medio luego de la orden.210 El poblador recibía un salario por 
su labor, que debía ser pagado de las demoras de los indios, pero podía ser m ultado si no 
cumpliese con su labor. Por su parte los indios eran relevados del pago de las demoras 
mientras se dedicaban a construir sus nuevos bohíos, aunque de todas maneras eran los 
indios los que pagaban la construcción del nuevo pueblo, con sus recaudos, con la mano 
de obra que ellos mismos realizan y con la consecución de los materiales.
Algo de esto se de jó constancia en la orden de poblar a Suta y Tausa en el s itio  de 
Simijaca que hizo Billafaña en 1563:
" (...)  y que todos se jun ten  y pueblen en un pueblo juntos luego sin 
dilación en la parte y lugar que Su Majestad les deja señalados y que 
se les advierta que poblándose serán relevados parte de la demora y 
que los dichos indios después de así poblados no se vuelvan a sus 
poblaciones viejas y antiguas so pena de cincuenta azotes y que los 
dichos Gonzalo de León y Antón de Esquivel los haga poblar por 
manera que dentro de dos meses estén acabados de poblar so pena de 
cien pesos de buen oro."211
Otros amparos y beneficios que se incluyeron en las disposiciones para agradar a los 
indios con la idea de la reducción consistieron en desalojar de las tierras adjudicadas a 
no-indios de a llí y amparar en ciertos recursos de los que los indios pudieron haber 
gozado desde tiempos antiguos. Se citan dos ejemplos: en 1600, cuando Luis Henríquez 
ordena la población de los indios de Bobotá, Suta, Tausa y Cucunubá:
" (...)  asimismo porque para hacerse la dicha poblazón se han de ocupar 
casi todas las tierras y sitios que tienen ahora los indios de Bobota.
Que las estancias que a llí tienen la m ujer de Pedro de Bolívar d ifun to  y 
Bernardino de Rojas su yerno adjudicara e otra santa tie rra  a los dichos 
indios para sus labranzas y sementeras no en lo m e jor ni peor sino que 
tenga de todo y se la dejara amojonando con un pedazo de tie rra  
baldío que está en las dichas estancias todo lo cual desde luego 
adjudicaba y adjudico a los dichos indios y deslindado y amojonado 
manda que ninguna persona se la impida ni estorbe so pena que se
A.G.N. V.C. t.1 3  f.857ss.
A.G.N. V.C. t .4  f.9 8 5 . G eorge K ub ler narra cóm o en algunos lugares de M éxico se persuadía a los ind ios a 
sem brar ju n to  a l s it io  e leg ido  para e l pueb lo , antes de que este  fu e ra  cons tru ido , de  ta l m anera que cuando 
los nuevos bohíos de l pueb lo es tuv ie ran  hechos, hacían c o in c id ir  la reco lecc ión  de las cosechas con la 
m udanza a l pueb lo en m ed io  de danzas y grandes fies tas a la m anera an tigu a . [K ub le r, 1990: p .91]
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procederá contra los que lo estorbaren por todo rigor de derecho y a 
su costa se enviará juez que ampare a los dichos ind io s^ ..)"212
V referente a Tausa, f i jó  como m ulta para quien obstruyese la diligencia: $200 para la 
Cámara Real,213 y advirtió  que:
" (...)  los indios de Tausa tienen el beneficio de la sal que tienen en un 
pozo se les dejara una ramada o dos abiertas para de comunidad para 
que beneficien la sal en ellas y de allí las lleven a sus casas= y no se 
consienta o tro  bohío ninguno sino es los de Su Magd. Y así lo mando y 
firm o el Licenciado Luis Henríquezí...)"214
A.G.N. V.C. 1.13 f.854 .
Ibíd.
A.G.N. V.C. 1.13 f .8 5 3 r ss.
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5. HACER EDIFICIO DECENTE Y DURADERO. 
LA CONSTRUCCIÓN DEL PUEBLO DE INDIOS
"Era con tra  equ idad echar noven ta  y c inco  personas de l pueblo 
de su na tu ra leza , que ya se sabe e l am or que se engendra al 
s it io  donde se nace; perdidas sus t ie rra s , destru idas sus casas, 
v iv iend o  en pa rc ia lid ad  con los o tros  ind ios y en tie rra s  a jenas 
haber de fa b ric a r sus casas y ranchos en e l pueb lo de la 
agregación su je tos a las d iscord ias que de estas parc ia lidades 
resu ltan , a necesidades y  ham bres, porque no ten ien do  e l in d io  
más que lo preciso y nunca m irando  a m añana, cuáles serían los 
que estos in fe lic e s  padecerían Ín te r in  que sem braban y cogían 
f ru to  en e l pueb lo donde se agregasen con e l costo de la fá b rica  
de sus casas y ranchos ( . . . ) "215
Á lvarez, p ro te c to r de  na tu ra les, 1754
5.1 EL TRAZADO
Una vez instru ido el poblador para poner en marcha el entable del pueblo de indios, éste 
debía de fin ir en el terreno seleccionado el trazado de la población. Los modelos de 
plaza, calles rectas y manzanas tuvieron variaciones en su aplicación en los pueblos de 
indios, en dos sentidos: por una parte, aunque la legislación real daba pautas acerca del 
trazado de las ciudades para españoles y, por extensión, se consideraba que el de los 
pueblos de indios debía seguir esta "manera", no fueron lo suficientem ente específicas 
como para que en todas las colonias las dimensiones, orientación o proporciones fueran 
idénticas. Por otra  parte, las características propias de cada lugar y comunidad obligaron 
a adaptar el modelo; un fac to r incidente fue por e jem plo la topografía del lugar, que por 
ser montañoso d ificu ltaba encontrar un terreno lo bastante plano como para mantener 
una ortogonalidad constante. En otros casos fue más provechoso mantenerse cerca de un 
curso de agua, para aprovechar este recurso, que la rigurosidad de la rectilinea lidad de 
las calles; o la cercanía al contro l de alguna mina fue pre ferib le  que la proporción de la 
plaza o las manzanas.
Las Ordenanzas de poblam iento de 1573, consideradas la pauta que rigió los trazados de 
las ciudades, distan de ser el modelo a seguir en el trazado de los pueblos de indios en la 
p ráctica .216 Se tra ta  de reglas redactadas a pos te rio ri cuando la empresa reduccionista
A.G.N. C .l. 1.3 n°5 f.2 4 5 r.
Sin em bargo, cabe an o ta r que e l a rq u ite c to  Jaim e Salcedo propone que "p roba b lem en te  hayan sido los 
pueblos de ind ios e l cam po más fecundo para la ap licac ión  de las Ordenanzas de Poblaciones de Fe lipe II, lo  
cua l resu lta  pa radó jico ; con frecue nc ia  se in te n tó  en e llos , por e je m p lo , d iseñar la plaza de acuerdo con la 
O rdenanza 114 («de la plaza salgan c u a tro  ca lles p rinc ipa les , una por m ed io  de cada costado de la p laza»), 
algo que ra ra  vez se ensayó en ciudades de españoles." [Salcedo, 1996: p .129]
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ya estaba a la orden del día, pero que antecedió al período de fina l de siglo, tan 
im portan te  en esta m ateria en el a ltip lano cundiboyacense. Las ordenanzas 111, 113, 
114, 115, 120, 125, 126 y 127 hablan de:
"111. Habiendo hecho el descubrim iento eligiéndose la provincia 
comarca y tie rra  que se hubiere de poblar, y los sitios de los lugares a 
donde se han de hacer las nuevas poblaciones, y tomándose el asiento 
sobre ellos, los que fueren a cum plirlo  e jecuten en la forma siguiente. 
Llegando al lugar donde se ha de hacer la población, el cual mandamos 
que sea de los que estuvieren vacantes, y que por disposición nuestra 
se puede tom ar sin perju ic io  de los indios y naturales, o con su libre 
consentim iento se haga la planta del lugar repartiéndola por sus plazas 
calles y solares a cordel y regla, comenzando desde la plaza mayor, y 
desde a llí sacando las calles a las puertas y caminos principales, y 
dejando tan to  compás abierto  que aunque la población vaya en 
crecim iento se pueda siempre proseguir en la misma forma, y 
habiendo disposición en el s itio  y lugar que se escogiere para poblar, 
se haga la planta en la forma siguiente."
"113. La plaza mayor de donde se ha de comenzar la población, ( ...)  
siendo en lugar mediterráneo, en medio de la población, la plaza sea 
en cuadro prolongada que por lo menos tenga de largo una vez y media 
de su ancho, porque este tamaño es el m e jor para las fiestas de a 
caballo, y cualesquier otras que se hayan de hacer.”
”114. La grandeza de la plaza sea proporcionada a la cantidad de los 
vecinos, teniendo en consideración que en las poblaciones de indios 
como son nuevas se va con in ten to  de que han de ir  en aumento, y así 
se hará a elección de la plaza, teniendo respecto a que la población 
pueda crecer, no sea menor de doscientos pies en ancho y trescientos 
en largo, ni mayor de ochocientos pies de largo y quinientos tre in ta  y 
dos de ancho, de mediana y de buena proporción es de seiscientos pies 
de largo y cuatrocientos de ancho."
"115. De la plaza salgan cuatro calles principales, una por medio de 
cada costado de la plaza, y dos calles por cada esquina de la plaza, las 
cuatro esquinas de la plaza miren a los cuatro vientos principales: 
porque de esta manera saliendo las calles de la plaza no están 
expuestas a los cuatro vientos principales, que sería de mucho 
inconveniente."
"120. Para el tem plo  de la iglesia mayor parroquia o monasterio, se 
señalen solares los primeros después de las plazas y calles, y sean en 
isla entera, de manera que ningún o tro  ed ific io  se le arrim e, sino el 
perteneciente a su comodidad y ornato."
"125. El tem plo  en los lugares mediterráneos, no se ponga en la plaza, 
sino distante de ella , y en parte que esté separado de ed ific io  que a él
se llegue, que no sea tocante a él, y que de todas partes se ha visto, 
porque se pueda ornar m ejor, y tenga más autoridad: hace procurar 
que sea algo levantado del suelo, de manera que haya de en tra r en él 
por gradas, y cerca de él entre la plaza mayor, y se edifiquen las casas 
reales, y del Consejo y del Cabildo, Aduana, no de manera que den 
embargo al tem plo, sino que lo autoricen (...)"
"126. La misma planta se guarde en cualquier lugar mediterráneo, en 
que no haya ribera, con que se m ire mucho que haya las demás 
comodidades que se requieren."
"127. En la plaza no se den solares para particulares donde para fábrica 
de la iglesia, y casa reales, y propios de la ciudad: y edifíquense 
tiendas y casas para tratantes, y sea lo prim ero que se edifique (...)"217
Como es evidente se tra ta  de instrucciones no escritas para orien tar el trazado de los 
pueblos de indios; tom ar a estos pueblos no como de menor categoría sino susceptibles 
de crecer en el fu tu ro , dan a entender que las expectativas que la Corona tenía acerca 
de la configuración de estos, se acercaba a una imagen de la ciudad de españoles. Aquí 
se hace evidente también la intención de considerar a los indios como vasallos en 
igualdad de condiciones que los blancos y de conducirlos a una forma de v iv ir y de 
po lítica a la manera de los dominadores. Con todo, la transición entre una form a de vida 
y otra  redundó en adaptaciones del modelo de traza al medio y cultura muisca.
Como es constante en los dibujos que se conservan de la época colonial, durante todo el 
siglo XVI y gran parte del XVII, el pueblo de indios lo constituía el tem plo  doctrinero con 
tenue construcción alrededor de él. El trazo "a regla y cordel" de plaza y calles que 
hiciera el poblador, fác ilm ente  podía desvanecerse en el terreno, ante la renuencia de 
los naturales a tom ar posesión efectiva de sus solares. En consecuencia la idea de 
in troduc ir en los indios el concepto de plaza se d ificu ltaba, pues en rigor la conformación 
de un espacio ortogonal de tales proporciones fren te  al tem plo, era v irtua l m ientras sus 
costados no se edificaran.
Aunque en los estudios de caso no se conservaron los autos de visita de Tomás López, de 
1560, fue en esta época en la que se dio in ic io  al proceso de reducción a pueblos en 
damero en estas provincias. La "Instrucción que se ha de guardar en el ju n ta r y poblar de 
los indios naturales de los térm inos de esta ciudad de Santa Fe como su Majestad lo 
manda para su m ejor policía y conversión", fue dictada en 1559 y describió las pautas que 
se debían seguir para la puesta en marcha de ta l empresa.218 En ella López advertía sobre 
la necesidad de que el poblador averigüe sobre la calidad y características de la tie rra  de 
la comunidad, sus sitios de siembra, de caza o pesca y que debía garantizar se
Transcritas  en Rojas M ix, 1978: p.63 ss.
La transc ripc ió n  de l docum ento  conservado en A.G.N. C. I. t.4 9  f.7 5 2 r a 753 r., fu e  rea lizada  por la 
h is to riado ra  M artha H e rre ra  Ángel, qu ien am ab lem en te  nos fa c il itó  e l te x to .
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desembarazaren las tierras que hubieran sido invadidas por españoles, en perju ic io  de los 
naturales. Luego debía elegir, dentro  de los térm inos de la parcialidad, el m ejor y más 
sano sitio  para el poblam iento, contando con la opinión de los indios principales y de los 
viejos, conocedores del te rrito rio . El s itio  debía tener accesibilidad a agua, leña y tierras 
fé rtiles  sin necesidad de que se desplazaran a grandes distancias. Debía elegirse bien 
para evita r traslados futuros del pueblo.
”( .. .)  trazarse ha y haranse los edificios del pueblo en esta forma que 
se sitúe y ponga la plaza en medio de él, en razonable proporción y 
della salgan todas las calles con sus solares conforme a la cantidad del 
pueblo y los solares y casas sean de algún tamaño con su corral y 
cum plim ientos de manera que ni sea conforme a la estrechera que 
hasta ahora han ten ido y tiene esta gente en sus habitaciones y 
moradas ni tampoco exceda su bajeza ni haya exceso de lo que han 
menester ( ...)"219
El pueblo de indios de Tausa en 1594 fue descrito por el cacique de Suta, don Juan 
Quecantocha como un "pueblo pequeño y de poca gente ( . . . ) ”220; tampoco en las órdenes 
de poblam iento se definieron las dimensiones ni proporciones de la plaza, tampoco su 
orientación. El terreno en el que estaba no gozaba de las calidades de buen 
tem peram ento que los visitadores buscaban y que se habían ordenado desde la 
instrucción de López. Sin embargo, el pueblo permaneció en lo a lto  del cerro en donde 
no contó con suficiente superficie plana como para pensar en un desarrollo alrededor de 
una plaza cuadrada. La percepción que se tiene del espacio de la plaza es alargado en 
proporción 1:1 Vi, como dice la Ordenanza 113 citada; de hecho, el espacio de lim itado 
como plaza m ide 60 por 40 metros, pero no se conserva en el costado suroccidental una 
construcción antigua que verifique el paramento de la plaza. Por o tro  lado, la 
documentación tampoco aporta acerca del ancho de las calles del pueblo. Sin contar con 
las calles que se han form ado alrededor de la plaza, las dimensiones de esta se acercan a 
las mínimas dadas por la Ordenanza, pues el espacio disponible es de 170 por 213 pies. El 
cerro en el que está asentado tampoco perm itió  la orientación de las calles oriente - 
occidente y ha hecho que el crecim iento de la traza sea de manera longitudinal con 
énfasis hacia la zona de las salinas (extrem o norte del pueblo). El tem plo de Tausa 
responde sí a las recomendaciones de la Ordenanza, pues está en la parte superior de la 
pendiente, elevación que es reforzada con un altozano de escalinatas que caen hacia la 
plaza. Aunque existe una declaración de uno de sus caciques en 1594, en la que afirma 
que desde antes de 1586 hay una iglesia precaria en Tausa y al tiem po otra que se está 
levantando.221
A.G.N. C .l. t.4 9  f.7 5 2 r ss.
A .G.N. V .B. 1.17 f.2 9 9 . D uran te  e l in te rro g a to r io  de la v is ita  de M igue l de  Ybarra. 
C acique Alonso Quecabusunga. A .G.N. T .C . t.3 0  f.3 0 7 r.
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El caso de Suta es algo contrastante: su lugar de ubicación tiene una fuerte  pendiente 
que hizo necesario acondicionar un espacio llano a media ladera para trazar a llí la plaza 
de 80 por 60 metros, que es la medida mínima que se prevé en las Ordenanzas de 1573 
(84 por 56 metros). La definición de su área se fa c ilita  por la construcción de cuatro 
capillas posas en cada esquina, aunque no conocemos la fecha exacta en la que estas se 
incorporaron al conjunto y aunque dos de ellas están un tan to  desplazadas. La plaza está 
orientada norte - sur y responde a las instrucciones de Tomás López quien asignó este 
prim er asiento; como ya se explicó fueron varias las oportunidades en que se in ten tó  
reubicar el pueblo, por lo precario del poblam iento y la miseria del rancho que servía de 
tem plo; Luis Henríquez, en 1600, había instru ido para que...
" (...)  por delante de la dicha iglesia se señalen setenta varas en 
cuadro222 o las que convinieren conforme a la comodidad del sitio  para 
plaza ( .. .)  y las calles han de ir  derechas limpias y desyerbadas de seis 
varas223 de ancho entre cada ochenta varas224 en cuadro y en esta forma 
y al dicho sitio  ( .. .)  y como se han poblado y van poblando otros 
pueblos, se han de poblar y ju n ta r los de Bobotá y Cucunubá, Suta y 
Tausa con los indios a ellos sujetos. Y sus fam ilias para que todos estén 
juntos y congregados cerca de la dicha iglesia acomodándose los unos 
y los otros en el dicho sitio  y asiento dividiéndose y poblándose cada 
pueblo de por sí con distinción calle  de por medio por sus barrios y 
capitanías para que todos juntos se doctrinen en la iglesia nueva 
( . . . P 5
El Templo doctrinero, al igual que Tausa pero con mayor énfasis, fue ubicado en la parte 
a lta  de la pendiente y es probable que la misma plaza, durante su primera época fuera 
inclinada. Acerca del s itio  del tem plo, el visitador Miguel de Ybarra opinó que era bueno 
y que la reconstrucción que proponía podía ser a llí mismo, orden que le dio al 
encomendero.226
A prox im adam ente  60 m etros o 214 pies.
4 ,9  m etros.
Las manzanas tend rían  entonces 65,6 m etros por lado. 
A .G.N. V.C. 1.13 f.8 53  ss.
A.G.N. T .C . t.3 0  f.3 4 9 . 1594.
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Figura n°1. Panorám ica de Sutatausa. 1920. [Fo to : G erm án Franco. M in is te rio  de  C u ltu ra , Subdirección 
de P a trim on io . C arpeta 169]
En el pueblo de indios de Cucaita tan sólo hasta 1595 se hace clara referencia de la 
existencia de una plaza e iglesia.227 Las diligencias de Tomás López y de Juan López de 
Cepeda se concentraron en la orden al encomendero de constru ir iglesia decente, pero 
salvo la Instrucción general, no hicieron mención directa acerca de cómo im plan tar la 
traza en el lugar. Tuvo la ventaja de contar con un am plio llano plano, en el cual se 
dispuso una plaza cuadrada de 80 metros en cuadro, con salidas al camino de Sora.228 Por 
su parte el visitador Juan de Barcársel, en 1636 confirm ó los resguardos y al encontrar 
disminuidos los indios y algunos capitanejos dispersos ordenó:
" (...)  y para que los dichos indios de Cucaita y Meoaca, y los del 
capitanejo de Boyacá y toda su gente y sujetos y descendientes tengan 
tierras bastantes ( .. .)  y para sus comunidades plaza, cuadra, solares,
A.G.N. R.B. 1.5 n°31 f.9 22 . Cuando se procede a asignar e l resguardo de C uca ita , "com enzando desde la 
esquina de la pared de la ig les ia  que está en la plaza ( . . . )
A.G.N. R.B. 1.5 n°31 f.9 2 2 r.
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ejidos propios pastos y baldíos (...)"229
Las descripciones posteriores del pueblo se refieren a la buena comodidad en la que 
estos indios vivían y tan to  en este como en los otros estudios de caso no se encontraron 
reportes de quejas acerca de la suficiencia de la plaza, en sus dimensiones, ubicación o 
estado. No parece, por otra parte, que la ubicación del tem plo  haya respondido a 
cuestiones topográficas, pues la orden del visitador Tomás López para su encomendero 
no se re fir ió  a este aspecto. Recomendó sí levantarlo máximo en seis meses y "de la obra 
más perpetua que pueda ser ( .. .) " ,130 además de que sea decorada con los motivos de la 
advocación que le sea asignada. Once años después, tras ordenar la construcción de un 
nuevo tem plo, el visitador Juan López de Cepeda de modo expreso d ijo  acerca de su 
localización:
"(...que) haga una iglesia que sea grande y de tapias donde se les diga 
la doctrina a los indios deste repartim iento  en la parte y lugar que 
m ejor le pareciere jun to  donde está la que agora está hecha (...)"23'
El parecer al que se re firió  López fue el del encomendero capitán Gregorio Suárez y no le 
dio restricciones ni por el lugar, ni por ordenanzas, para tom ar tan im portan te  decisión.
Ya para 1606 se hizo clara mención del espacio de la plaza en Bojacá, con calles y 
construcciones sobre e lla .232 La plaza es cuadrada y está orientada norte - sur; de ella 
salían los caminos hacia Facatativá y La Serrezuela, que como se anotó fueron pueblos de 
indios muy ligados a Bojacá. Las calles de los costados orienta l y occidental no tienen 
continuidad en e l trazado, como si lite ra lm ente  las calles partieran desde las esquinas de 
la plaza. Con respecto a la ubicación de la iglesia, ésta tampoco dispuso de toda una 
cuadra, ni estuvo alejada de la plaza; el s itio  original no parece haber coincidido con la 
actual, pues el mismo día en que se ordenó la contratación para el tem plo  que se 
conserva, 11 de agosto de 1629, se había ordenado la destrucción del tem plo  que estaba 
en ruinas y que con ese m ateria l se rehiciera una ramada provisional m ientras se
concretaba el tem plo de fin itivo  en piedra. De cualquier modo la topografía del lugar no 
sugería recomendar la construcción en sitio  prom inente, sino que entonces lo que 
preocupó al oidor Saavedra fue la capacidad portante  del sitio:
"(...)  con asistencia del padre Xp°l (Cristóbal) Alvarez cura y doctrinero 
deste pueblo y de los caciques y capitanes del (en e l) s itio  más
A.G.N. R.B. 1.5 n°31 f.9 24  bis r.
A.G.N. V.B. 1.19 f .5 5 1 . A b ril de 1560.
A.G.N. V.B. t .1 4  n°12 f.8 7 5 r.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 4 . En un te s tim o n io  dado por e l in d io  lad ino Diego, na tu ra l de  Bobasé en sep tiem bre  
de 1606. M enciona que é l estaba en la c a lle  que da a la  Sabana, en la esquina de l cac ique  de Bobasé.
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apropósito donde conviene se haga que es en la cuadra de la plaza que 
cae hacia las estancias del regidor ( .. .)  el dicho señor o idor mandó a 
X po 'va l (Cristóbal) Serrano albañil y a larife  que está presente que para 
que se vea si el dicho sitio  es apropósito para que en él se haga y 
fabrique la dicha iglesia y si el firm am ento sobre que se ha de armar la 
cepa de los cim ientos está uno fundable o en buen piso ( . . .P 33
Aunque el o idor no explica por qué propone ese costado de la plaza, ni en dónde estaba 
el tem plo  original, del cual hay clara evidencia de su existencia sobre la plaza desde 
1606.234
En ninguno de estos casos hay pruebas de que se haya in tentado trazar calles partiendo 
de la m itad de los frentes sobre la plaza, sino que se tra tó  de dos calles por esquina; la 
instrucción de las Ordenanzas fue propuesta para pueblos de indios como Lagunillas o 
Panaga, con ciertas variaciones en Las Batatas, Jomara, Laverigua o Servitá, en visita 
adelantada al norte del te rr ito r io  Muisca por el emisario de Luis Henríquez, don Antonio 
Beltrán de Guevara. En ellos además, la iglesia no parece cum plir el papel más 
im portan te  en el trazado, sino la casa del cacique, la casa cural o la cruz a tria l en el 
centro de la plaza. Esta incluso en ocasiones no existe, sino que cobra protagonismo la 
calle, como estructura organizadora del espacio dispuesto en una sucesión rectilínea de 
las casas de los indios.
De manera que las variantes a la legislación fueron muchas y dependieron de 
determ inantes geográficas tan to  como de la voluntad y empresa de encomenderos, 
visitadores y frailes. Ello no quiere decir que el trazado de los pueblos de indios fuera 
producto espontáneo o de lib re  disposición, sin contro l legislativo. Fueron varias y 
trascendentales las tareas emprendidas en las colonias para dar a las autoridades 
herramientas que fac ilita ran  su labor de reducción de los naturales, pues ta l empeño 
redundaría en la incorporación de los indios a la fe  y la Corona. Experiencias como las de 
Perú, Nueva España y el Nuevo Reino son claro e jem plo de e llo : en 1567 se realizó para 
el Perú una traza modelo con la cual se proponía el o idor Juan de Matienzo organizar a 
los indios; en ella la plaza sería el e je  alrededor del cual el pueblo se generaría; la iglesia 
ocuparía una manzana y tendría fren te  a la plaza, como también lo tendría la casa del 
padre doctrinero, a la que se le adjudicaría otra media manzana. Otra media manzana 
sobre la plaza la ocuparía la casa del Cabildo y un corral comunal; completaría esta 
manzana el hospital, lo cual se explica por un marcado interés por frenar la muerte de 
indígenas por causa de epidemias. Otras construcciones a las que las Instrucciones se 
refieren son la casa del corregidor y la posada, o lugar de paso para españoles, esta
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 4 r.
A.G.N. C .l. 1.46 n°20 f.8 18 . Por o tra  pa rte , e l c o n ju n to  de leyes sobre los pueblos de ind ios de 1600, 
conocidas com o la Recop ilación, llegó años después a l Nuevo Reino y tra ta b a n  más de cuestiones 
ad m in is tra tivas .
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últim a con una manzana com pleta sobre la plaza.235
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Figura n°2. Juan de M atienzo . Plano de una reducc ión . 1567.236
Por supuesto es necesario mencionar, también para el Perú, al virrey Francisco de Toledo 
y sus ordenanzas para pueblos de indios de 1575, las cuales hicieron de las costumbres 
prehispánicas uno de sus insumos en cuestión de reparto de tierras. Sin embargo en lo 
que respecta a la traza se acoge a lo que las ordenanzas generales sugieren: en las 
reducciones toledanas "las calles se trazaban por cuadras, partiendo de una plaza 
principal en la que fren te  a fren te  se edificaban la iglesia mayor y el cabildo. Las casas 
formaban bloques rectangulares homogéneos y estaban construidas con puertas a las 
calles, para que fueran visitadas tan to  por los sacerdotes como por los defensores de los 
indios y corregidores".237
En México se comprendió pronto que el éxito  de las reducciones estaría en darle al 
pueblo una fisonomía consolidada a corto  plazo, lo cual se logró construyendo primero 
aquellos edificios de uso público y después con técnicas muy simples, de uso indígena, 
levantaron las casas para los naturales. Las calles se trazaron con métodos topográficos 
muy simples, tras la ubicación de una cruz. Luego se procedió a trazar las calles, 
constru ir una capilla  provisional y d is tribu ir lotes para vivienda y siembra a cada cacique, 
quien a su vez repartía entre sus súbditos. Se eligieron las autoridades del pueblo, se 
construyó la residencia de los fra iles y demás edificios destinados a la enseñanza de la 
fe, pues se hizo énfasis en que los pueblos de indios eran verdaderos centros religiosos de
G u tié rre z , 1993: p .26.
New York Public L ib ra ry . O bbediah Rich C o lle c tion . Ms Rich 74. F .38r. En: Kagan, R ichard. Urban images of 
the hispanic world. 1493-1793. Yale U n ive rs ity  Press. New Haven & London, 2000: p .37.
Málaga, 1993: p .293.
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cu lto .238
En el Nuevo Reino las iniciativas de Tomás López y Luis Henríquez en 1559 y 1599, 
respectivamente, son las más significativas en m ateria de definición de trazado de 
pueblos de indios en el te rrito rio . En la Instrucción para ju n ta r y poblar a los indios de 
Santafé de López, se com parte el espacio centra l a lrededor de la plaza entre la 
presencia religiosa y el poder po lítico:
”( .. .)  iglesia en un canto de la plaza al oriente el a lta r de el grandor y 
el tamaño que fuere el pueblo y algo mayor y a o tro  canto de hagan la 
casa del cacique y señor en razonable grandor y a o tro  la casa de su 
cabildo y cárcel y a o tro  las de los más principales y tras esto por sus 
calles se pongan los demás solares y poniendo los de una parentela y 
conocenzas en un barrio ( . . . ) ”239
El poder po lítico  tuvo en la traza representación tan to  india como del nuevo orden. Se 
puede así hablar de una coexistencia de ambas culturas dentro de una misma estructura 
física, pero en térm inos de falsa superposición, no de adaptación ni de cooperación; la 
cu ltura invasora pudo haber congeniado y hasta haber adoptado ciertos sistemas 
preexistentes (escalas de poder, actividades de producción, caminos y jurisdicciones), 
pero en cuestión m ítico-relig iosa no cedió ni fue condescendiente nunca. Actitud que 
continúo la tente  en las disposiciones de Henríquez, quien dio ta l im portancia al papel 
religioso del pueblo de indios que tom ó todas las medidas para asegurar, hasta donde 
fuera posible, que la construcción del tem plo  doctrinero se efectuara sin dilación. 
Aunque también de jó instrucciones sobre el trazado; como se verifica en el documento 
que se conserva de las visitas a Oicatá y Guachetá:
"(...)  e leg ir el m e jor s itio  para la iglesia ( .. .)  y por delante se señale 
para plaza setenta varas en cuadro / /  o las necesarias y a un lado de la 
dicha iglesia se ha de hacer la casa del padre de la doctrina con 
ve in tic inco varas en cuadro y al o tro  lado la casa del cacique en la 
misma forma y a la redonda de la plaza se sitúen las casas de los 
capitanes y a ellos y a los demás yndios de ambos pueblos se les 
señales sus casas línea recta con veinte varas en cuadro de sitio  para 
su casa despensa y corral y las calles queden limpias y decercadas de 
seis varas de ancho entre cada ochenta varas en cuadro por la forma 
en que se ha hecho en las demás nuevas poblazones y a este modo ya
K ub le r, 1990: p .90 . El a u to r se re fie re  a la exp e rienc ia  franc iscana  en Acám baro en 1526, pero tam b ién  
m enciona la  de los dom in icos con grandes s im ilitu d e s  hacia 1549.
H erre ra , 1998: p .101. La h is to riadora  propone un esquem a de o rd en am ie n to  espacia l de los pueblos de 
ind ios según las Instrucciones im p a rtida s  en 1559, consultadas en A.G.N. C .l. t.4 9  f.7 6 6 r a 767.
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el dicho nuevo sitio  se han de poblar los indios de los dichos pueblos 
recogiéndose todos a él con calles y barrios d iferentes con distinción 
de cada indio y en tre tan to  que se hace la iglesia nueva se haga una 
ramada donde se diga misa (...)"240
"(...)  mandaba y mandó que alrededor de la plaza fren te  a la dicha 
iglesia y por los lados de la dicha plaza se pueblen los capitanes en el 
orden siguiente: en cuarenta y cinco varas de cuadro que están jun to  a 
las casas de Don Andrés, Gobernador, se pueble el capitán don Juan 
Teitiba, y en la otra  esquina más abajo del, don Pedro, capitán de 
Nengua; y al lado de la casa de la comunidad, dejando tres varas de 
m edir de ca lle jón ju n to  a la dicha casa y por la otra banda cinco varas 
de calle, linea recta, en el cuadro y vacío que a llí están, quitando un 
bohío v ie jo  que hay, se pueble don Fernando, capitán de Gueita; y 
luego de la otra banda de la dicha casa y dejando tres varas de 
ca lle jón, se pueble don Alonso Canoa, y ju n to  a la iglesia dejando 
cuatro varas de hueco en medio se pueble o tro  indio principal, y los 
demás indios sacando las calles derechas como su merced manda en 
buena policía española, se vayan poblando en sus solares en cuadro de 
veinte y dos varas y media cada solar, con las puertas a la calle, en el 
cual puedan tener su casa, despensa, cocina y huerta. ( .. .)  que los 
dichos indios particulares no tengan más solar de las dichas veinte y 
dos varas y media, que tengan entre dos, cuarenta y cinco varas de 
fren te , que hacen dos solares, un ca lle jón de dos varas de ancho, y 
entre cada noventa varas de cuadro que hacen cuatro solares una calle 
de cinco varas de ancho (...)"241
En los "autos de poblazón" Luis Henríquez proveyó para las provincias de Santafé y Tunja 
disposiciones muy similares en la traza de los pueblos de indios. Es decir, el trazado de 
una plaza en cuyos costados se distribuían solares con preponderancia de la presencia 
religiosa, el poder po lítico  indígena jerarquizado y en las demás manzanas el común de 
los indios. Sin embargo, es evidente que incluyó particularidades de pueblo a pueblo, 
como mencionar sobre la plaza un espacio para casa de comunidad en un caso, ad jud icar 
más área para el solar del cacique en o tro  y en general la d iferencia en las dimensiones 
de solares. Sin mencionar los particulares callejones descritos para aislar las 
construcciones entre sí. Tal vez vale la pena resaltar, más que las diferencias en varas de 
un caso a o tro , la expresión usada por Henríquez: " (...)  y por delante se señale para 
plaza setenta varas en cuadro o tas necesarias (...)". Ya se ha visto que el visitador deja 
al encomendero, poblador o padre doctrinero el c rite rio  para decid ir aquellas cosas 
acerca del poblam iento que ta l vez eran d ifíc iles de prever por él en aquel momento. Se
A.G.N. V.B. t .1 4  f.9 5 -9 6 . Auto de poblazón de O ica tá  y Nemuza, fechado en agosto de 1600. 
A .G.N. T .C . t.4 6  f.981 ss. O rden de poblazón en G uachetá. T rasc rito  en: V e land ia , 1979: p.1265.
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considera fac tib le  esta posibilidad por el carácter minucioso que caracteriza a este 
visitador en particu la r y que no perm ite  entender que siendo tan puntual en el contra to  e 
instrucciones para la construcción del tem plo, se perm itiera esta laxitud para el trazado.
De manera que cabe preguntarse de qué dependía saber cuál era la medida necesaria 
para la plaza de cada pueblo? Sin duda la proporción de la plaza determ inaba en teoría la 
proporción de la comunidad en térm inos de número de individuos; pero ta l vez hay que ir  
más allá: es decir en factores que a la vista de los españoles im plicaron jerarqu izar unos 
pueblos sobre otros, o por lo menos hacer diferenciaciones entre  ellos. Algunos de estos 
factores pudieron ser la existencia de mercados tradicionales periódicos que requirieron 
de una plaza suficiente para congregar, no sólo los indios del pueblo sino a los de otros 
lugares; la cercanía o intensa relación con grandes ciudades de vecinos españoles o a un 
camino im portan te ; o pueblos considerados como sedes de determ inado partido en 
donde, por ejem plo, el corregidor u otra autoridad escogía como sede para realizar su 
d iligencia, etc. Como ya se vio, de hecho la Ordenanza 113 de 1573 dice:
"113. La grandeza de la plaza sea proporcionada a la cantidad de los
vecinos, teniendo en consideración que en las poblaciones de los
indios, como son nuevas, se va con in ten to  de que han de ir  en
aumento (...)"242
Las determ inantes descritas, sumadas a otras de producción y abasto, argumentaron en 
gran medida cuáles fueron los pueblos patricios y cuáles tuvieron que ser los agregados. 
Lo que nos conduce a o tro  ítem  ten ido en cuenta en las instrucciones: la distribución de 
parcialidades (o pueblos agregados) dentro del trazado, usando como pauta la 
segregación de indígenas según su sujeción a un capitán u otro. Esta pauta de 
ordenamiento espacial, muy ligada a la expectativa de m antener unidos los hilos 
políticos prehispánicos, es consecuente con la filosofía proteccionista de la Corona, por 
cuanto respetaría una red de relaciones de poder antiguas; pero term ina siendo en 
realidad un consentim iento en pro de la incorporación del dominado al sistema 
dominante. Era necesario m antener el vínculo capitán - indio, porque implicaba 
garantizar la continuidad de la sujeción de los naturales a quien les convocó a acudir a 
los deberes religiosos, a prestar sus servicios personales, a a lqu ila r su mano de obra y por
supuesto a cum plir con la tasa. El capitán más que el cacique, fue quien recaudó los 
tribu tos, fue el in term ediario  más d irecto  entre encomenderos y autoridades con el 
grueso de la población nativa. Henríquez incluyó esta norma en sus instrucciones sobre 
trazado de la agregación de Suta y Tausa en estos términos:
" (...)  y como se han poblado y van poblando otros pueblos, se han de
Transcrita en: Rojas Mix, 1978: p.63 ss.
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poblar y ju n ta r los de Bobotá y Cucunubá, Suta y Tausa con los indios e 
ellos sujetos. Y sus fam ilias para que todos estén juntos y congregados 
cerca de la dicha iglesia acomodándose los unos y los otros en el dicho 
sitio  y asiento dividiéndose y poblándose cada pueblo de por sí con 
distinción calle de por medio por sus barrios y capitanías para que 
todos juntos se doctrinen en la iglesia nueva ( . . . ) ”243
Aunque por motivaciones más relacionadas con el fá c il contro l de las comunidades, este 
ordenamiento por parcialidades antiguas llevó, a través de los años, a lograr que el 
vínculo entre una comunidad y su capitán fuera el aspecto de la cultura muisca que logró 
mayor continuidad. Hay que recordar que no sólo el sistema po lítico  y tribu ta rio  se 
benefició de esta estructura socio-política antigua, sino que en primera instancia lo hizo 
la doctrina. El padre doctrinero en los primeros años de la Colonia tuvo que acudir a los 
caciques y capitanes para conseguir la convocatoria de los del común para rec ib ir las 
nuevas enseñanzas. A la vez, el nuevo ordenamiento te rr ito r ia l fue el mecanismo que 
ayudó al padre en su propósito evangelizados y un común denominador en las visitas a la 
tie rra  en el a ltip lano fue la descarga de gran parte de la responsabilidad de la 
construcción del pueblo al padre doctrinero. El papel desempeñado por el padre pudo ser 
de varias clases: como poblador o como veedor de que las órdenes de poblam iento se 
cumplieran, tam bién pudo estar a cargo de la contratación de construcción del tem plo  
doctrinero, o en las acciones para obligar a los indios a abandonar las tierras antiguas. 
Por lo general, además, tuvo que hacerse cargo del proceso de construcción de su propia 
casa cural, consiguiendo los materiales y la mano de obra.
El padre también tuvo que acudir a caciques y capitanes para rec lu tar la mano de obra 
necesaria para las distintas obras. Los encomenderos, en la primera etapa colonial 
aseguraron su abastecim iento por el repartim iento  al que tuvieron derecho. Dispusieron 
los indígenas, aún habitantes de los campos, aunque sus servicios fueron usados en 
labores agrícolas o de extracción, o en servicios personales. Mientras que en el pueblo de 
indios se requería del traba jo  de construcción: trae r m ateriales, en ocasiones desde 
grandes distancias, la apertura de zanjas, levantam iento de muros, entechados, etc. 
Actividades que im plicaron un aumento en la carga laboral de los indígenas, tan to  por 
desconocim iento en las técnicas y procesos constructivos, como por la mala planeación 
de los trabajos. Factores que hacían mayor el esfuerzo de las comunidades obligadas a 
proveer de trabajadores sin rec ib ir remuneración por ello . De a llí que los indios se 
negaban a acudir a colaborar con la construcción de templos o casas.
Fueron los alarifes, los maestros de albañilería y los maestros de carpintería los que 
term inaron adiestrando a los naturales en los procesos constructivos traídos desde 
España. No conocemos una escuela o algo que se le parezca en Santafé o Tunja que se
A.G.N. V.C. 1.13 f.853  ss. 1600.
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encargara de esta instrucción,244 pero sí una producción constructiva en las ciudades que 
aseguró traba jo  para alarifes y maestros y que llevó no sólo a que los indígenas se 
fam iliarizaran con las técnicas, sino tam bién con los modelos de templos y casas. Como 
se verá más adelante, el procedim iento de construcción exigía dos etapas en su 
contratación: prim ero se enviaba a un a larife  experimentado al pueblo que necesitara de 
edificación nueva o de reparación de una existente, quien se encargaba de hacer un 
avalúo que incluía materiales, su conducción al sitio, la mano de obra especializada y la 
mano de obra indígena. Por supuesto se tenían en cuenta los materiales que se podían 
reu tiliza r de lo existente y que la mano de obra india la proveían los caciques y capitanes 
en diferentes turnos hasta el fin  de la obra. El mismo procedim iento era e jecutado por el 
maestro de carpintería, ambos especialistas guiados por las órdenes dejadas por el 
Visitador, que en algunos casos fueron muy detalladas.
La segunda etapa consistía en el pregón de las condiciones de contratación del traba jo , a 
la que se postulaban diferentes alarifes y maestros; al que ofreciera el menor 
presupuesto se le adjudicaba el contra to  y el beneficiario se desplazaba hacia el lugar de 
la obra para su puesta en marcha. Se puede deducir que su dedicación no fue exclusiva 
en un pueblo, pues un mismo contratista  pudo obtener dos o más contratos en lugares 
diferentes. Los documentos no son específicos en quién se delegaba la dirección de la 
obra en ausencia del constructor, pero por el precario conocim iento que pudieron haber 
alcanzado indios de una parcialidad en sólo una obra de experiencia y trabajando por 
turnos, es claro que los alarifes debieron contar con indígenas aprendices que apoyaban 
su misión y servían de guías a los naturales que construían la iglesia de su propio pueblo. 
Con frecuencia se encontró al padre doctrinero haciendo las veces de veedor de las 
obras, no sólo por su interés en que las obras se term inaran, sino por su contacto d irecto  
con los indígenas, su presencia casi continua a llí, su conocim iento, así fuera empírico, de 
las construcciones con técnicas españolas, y por ú ltim o  porque cuando un funcionario 
acudía a ve rifica r que lo mandado se estuviera cumpliendo, el padre era el principal 
testigo a quien se interrogaba sobre aquello. Vale decir que en los testimonios 
encontrados ningún religioso mostró desconocim iento del estado de las obras y 
estuvieron prestos a denunciar las irregularidades.
Las obras eran adjudicadas por la Real Audiencia en cabeza de uno de sus oidores y como 
consecuencia de una orden de visita. El funcionario se encargaba de f i ja r  en plaza 
pública el respectivo pregón245 que indicaba el presupuesto destinado para la
En M éxico no parece haber sido m uy a c tiv a  la a c tiv id a d  con s tru c tiva  de obras nuevas de la  que se 
be n e fic ia ra  un g rem io  de a la rife s , sino que más b ien estos eran requeridos para reparaciones, 
m a n te n im ie n to  y supervis ión ; dependían de una fig u ra  con gran poder en la c iudad : e l ob re ro  m ayor. A su 
vez tam poco  se id e n tif ic a  una escuela de in s tru cc ió n  en las técn icas de cons trucc ión , por e l te m o r a la 
com pe tenc ia  que im p lica ría  para los m aestros e l que la mano de obra indígena a lcanzara esta 
espec ia lizac ión . [K ub le r, 1990: 118-119]
Por lo genera l este pregón se daba a v iva  voz y se f ija b a  por esc rito  en una esquina de la plaza de Santafé o 
T u n ja , según e l co rre g im ie n to  a que e l pueb lo pe rte n e c ie ra , pero tam b ién  en los pueblos p rinc ipa les . Para
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construcción. Al tiem po se aseguraba de n o tifica r a las partes obligadas a costear la obra, 
el monto u obligación que debían garantizar. Es decir al encomendero, quien debía 
destinar parte de los tribu tos de los indios a ello , a las Cajas Reales si se autorizó 
subsidiar en algo la obra y por supuesto a los caciques y capitanes sobre la reserva de 
indios para los trabajos. Pero la Audiencia también cuidó que el postor seleccionado 
ofreciera todas las garantías de cum plim iento, como la firm a de un contra to  en el que se 
comprometía con tiempos, gastos y calidad de las obras, y también la presentación de 
"fiadores" que respaldaran la "deuda" a que los constructores se comprometían. No fueron 
pocos los casos en que los fiadores tuvieron que hacerse cargo de las obligaciones de sus 
recomendados por incum plim iento de estos.
Algunos de los alarifes que aparecen en los procesos de construcción de los pueblos de 
estudio son: Cristóbal Serrano, a lbañil y a larife  de Santafé, comisionado por el o idor 
Fernando de Saavedra para que realizara el avalúo de la iglesia de Bojacá en 1629. 
Avalúo que incluyó el plano de la planta del tem plo  y descripción del estado lamentable 
en que el existente se encontraba.246 Otros maestros contemporáneos a Serrano fueron 
Antonio Rodríguez, Marcos De La Guerra y Hernando de Mayorga, todos postores de la 
mencionada obra y que protagonizaron intrigas, manipulaciones e irregularidades con el 
propósito de hacerse al contra to. En este proceso se evidenció la costumbre de servirse 
de fiadores unos con otros y la intensa competencia por lograr ser beneficiario de una de 
estas construcciones, aunque las rebajas al presupuesto que tenían que hacer eran 
grandes.247 Fue sin duda un traba jo  que les exigía gran esfuerzo, no tan to  por el proceso 
constructivo en sí, sino por las d ificu ltades para lograr eficiencia en la tarea. Debían 
constantemente, incluso por varios años, in terponer querellas por la desobediencia de los 
indios, por el incum plim iento  en los pagos, por la presión de padres, corregidores y hasta 
encomenderos. D ificultades parecidas a las que recibían los "pobladores", a quienes ya se 
mencionaron. Algunos de estos fueron: Antón de Esquivel en Tausa hacia 1563,248 Joan de 
Vera en 1601 encargado de la agregación en Bobotá con un plazo de 50 días, escogido por 
el buen traba jo  que había realizado en la reducción de los indios de Usaquén.249
la construcc ión  de la ig les ia  de  Bojacá en 1629, por e je m p lo , tam b ié n  se hizo e l pregón en Faca ta tivá . 
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.561 y 564.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 85 .
A.G.N. V.C. t .4  f.9 85 .




Ya se ha mencionado la im portancia del tem plo  doctrinero en la form alización de la 
po lítica de reducción de los naturales, tan to  por su papel de recinto para la enseñanza 
de la fe  a las nuevas almas de la iglesia cató lica, como por ser el germen de un núcleo 
urbano. Aunque el pueblo de indios tardara en consolidarse, su creación juríd ica  se hacía 
tangible tras la erección del tem plo, así este fuera construido en las más precarias 
condiciones. Es necesario entonces hacer una descripción del proceso de construcción de 
estos edificios, incluso desde su avalúo, contratación y obra, para luego detenernos un 
poco en su form a y espacialidad. Abordar estos temas a través de los cuatro estudios de 
caso podrá dar un panorama sobre el nacim iento de los muchos templos doctrineros aún 
existentes en las tierras del a ltip lano cundiboyacense.
Lo prim ero que habría que de ja r claro es a cuál tem plo  doctrinero se va a hacer 
referencia en cada pueblo, pues en los cuatro hay documentación que revela la 
construcción de dos templos que incluso coexistieron en algún momento entre 1548 y 
1794. En Bojacá existió un tem plo  cubierto  de paja hasta 1629, fecha en la que se in ic ió  
la hechura de la iglesia que hoy es lugar de peregrinación, fue rte  devoción a la Virgen de 
la Salud y a la que acude un gran número de fie les periódicam ente. Este tem plo, que 
tuvo que se ser reconstruido después del te rrem oto  de 1785, cuenta con una im portante  
base documental a la cual se hará referencia en deta lle . Por su parte Cucaita, aunque 
con menor volumen de datos referentes a sus templos perm ite  ide n tifica r dos, el primero 
desde 1560, reemplazado por el que hoy se puede vis itar cuya orden de construcción 
data desde 1571. Este hermoso tem plo  doctrinero, ta l vez de los más representativos en 
la región no cuenta con inform ación detallada de la época en el Archivo General de la 
Nación. En Sutatausa, por el contrario, se hallaron reportes del tem plo  tan antiguos 
como de 1548, aunque refiriéndose a una ramada improvisada que sirvió de tem plo  tan to  
a los de Suta como a los indios de Tausa, hasta 1563 cuando este ú ltim o  contó con un 
bohío para e llo . Fue solo al fina l del siglo XVI y principios del XVII cuando se 
reemplazaron por los que hoy se conocen y a los cuales se hará referencia.
Del prim er bohío destinado para celebrar el cu lto  divino entre los naturales reducidos al 
pueblo de indios de Bojacá, sólo existe mención documental desde 1605. Sin embargo se 
puede suponer que por lo menos debió ex is tir desde 1589, fecha en la que Bojacá ya 
contaba con su propio padre doctrinero: Juan Velásquez de Porras.250 Dicha mención se
A.G.N. C.O. 1.9 T .9  n°113 f.1 8 6 .
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re fiere sólo a la citación de un mestizo "a la puerta de la iglesia"251 y a alegatos que el 
padre Velásquez ha hecho desde el a lta r de la iglesia, pero su precariedad se deduce de la 
visita que a ella se realizó en 1629 por orden de los oidores de la Real Audiencia de 
Santafé,252 quienes habían sido notificados del mal estado del ed ific io :
"En once días del mes de agosto de m il y seiscientos y veinte y nueve 
años habiendo llegado el señor oydor y (a lid) de Corte licenciado don 
Fernando de Saavedra juez de esta causa al pueblo de Bojacá y 
entrados en la iglesia de él y visto que los costados del cuerpo de la 
dicha iglesia el uno es de tapias y el o tro  de bahareque y que ambos 
están abiertos y caídos hacia fuera y apuntalados para que conste en 
esta causa ( . . .) ”253
Por lo que se ordenó al a lbañil y a la rife  de la ciudad de Santafé Cristóbal Serrano, 
presente en el lugar, diera su testim onio profesional sobre si la edificación era apta o no 
para su uso. A lo que respondió bajo la gravedad del juram ento y por la señal de una 
cruz, ante el juez de la causa o idor Fernando de Saavedra:
" (...)  que ha visto la iglesia de este pueblo y por lo que entiende de su 
arte  de albañil y por el estado en que ve que está la dicha iglesia juzga 
que en buena conciencia no se puede celebrar misa en e lla  a los indios 
y demás género de gente que entra a oírla en la dicha iglesia a causa 
de que está muy a pique de caerse y de que suceda una gran ruina y 
desgracia de que cogen debajo a la gente que se congrega y jun ta  
dentro de la dicha iglesia a oír misa ( .. .) '754
De manera que ra tificado el mal estado de este tem plo  se procedió a d ic ta r el auto de 
desuso de él:
" (...)  mandó que se no tifique  a los caciques y capitanes de este dicho 
pueblo que con los indios de él sujetos desde mañana comiencen a 
deshacer la dicha iglesia y con la varazón de ella comiencen a hacer y 
hagan una ramada en la plaza de este pueblo capaz para que los indios 
de él puedan oír misa y la tengan hecha para el domingo de la semana 
que viene para cuyo efecto en esta menguante vayan a co rta r los 
estantillos necesarios y los traigan y cumplan con efecto sin más
A.G .N . C .l. 1.46 n°20 f.8 1 8 . T es tim on io  d e l español m ayordom o de Alonso G onzález, M artín  de  Vargas.
A 27 de m arzo de 1629 hacían p a rte  de la Real A ud iencia  y  p a rtic ip a ro n  en la  d ilig e n c ia  de la orden de 
construcc ión  d e l te m p lo  d o c trin e ro  de Bojacá los doctores Lesmes de Espinosa Saravia, Francisco de Sosa, 
Fernando de Saavedra, Juan de B a lcárze l, Juan O rtíz  de C ervantes y Juan de Pad illa . A .G.N. F .l. 1.2 n°6 
f.5 59 .
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 63 .
A.G .N . F .l. 1.2 n°6 f.5 6 3 r. T es tim on io  tom ado e l m ismo día 11 de agosto.
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dilación ( . . . p 55
En seguida se dictaron las disposiciones para la construcción de un nuevo tem plo, aunque 
la Audiencia, previo a esta visita, ya había ordenado se le no tificare  a la encomendera 
Ynés Galeano su obligación de constru ir un ed ific io  decente y duradero. El s itio  debía ser 
el más conveniente según el parecer del padre doctrinero, los caciques e indios, y los 
gastos debían cubrirse con las demoras y tribu tos que los indios de Bojacá, Bobase y 
Cubiasuca pagan dos veces al año. El pregón debía hacerlo el juez Saavedra durante 9 
días aceptando como contratista  a quien propusiese la postura de menor cuantía, 
siempre y cuando garantice...
" (...)  que se acabe de todo punto así de albañilería como de 
carpintería con la planta traza y condiciones que convinieren para 
mayor firm eza y forta leza de la dicha ob ra í...)"256
En contraprestación se ordena al juez de comisión que embargue y retenga las demoras y 
cuantías necesarias para cum plir con los pagos de la obra hasta su term inación; igual 
precaución se debía tom ar para asegurar suficientes trabajadores indios.
" (...)  es condición que se han de dar al maestro de albañilería y 
carpintería todo el servicio de indios necesario para peones para que 
acudan a servir en las dichas obras y para hacer cal, te ja , ladrillos, 
trae r piedra, tie rra , madera y todos los demás recaudos y materiales 
necesarios y para su servicio y sus oficiales y para que vengan a la 
ciudad de Santafé y a otras partes para su comida y por lo demás que 
se les ofreciere sin que por esto se les qu ite  cosa alguna porque con 
esta ayuda y servicio han de acudir los dichos indios y han de asistir en 
la dicha obra y para e llo  se le han de dar los mandamientos necesarios 
y la persona en quien se rematare ha de poner su industria y manos y 
ha de hacer a su costa la dicha iglesia de todo punto hasta quedar 
acabada con las dichas condiciones y por su cuenta ha de ser la paga 
de los oficia les de albañilería, te jeros, caleros, carpinteros y poner 
todo lo necesario de puertas y lo demás contenido en las dichas 
condiciones."257
Dentro de las instrucciones se recomendaba al a larife  que con ayuda del padre y los 
indios encuentren el m ejor sitio  con los mejores suelos que soportaran una edificación
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 4 .
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 61 . Auto firm a d o  en Santafé e l 25 de m ayo por los o idores de la Real Aud iencia ; au to  
en e l que se ordenó la  v is ita  d e l Juez acom pañado de l a la r ife  Serrano, qu ienes en ú ltim as  ra tif ic a ro n  lo ya 
in fo rm ad o  a la C o rte  y pusieron en m archa las órdenes ya dadas.
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 69 .
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duradera, luego de lo cual de je hecho un d ibu jo  con la planta del tem plo, con la 
advertencia que debe tener:
" (...)  cincuenta varas de m edir de largo con el porta l que ha de tener 
ante la puerta principal, que esta ha de ser de tres varas de largo y en 
la dicha planta se declara el anchor necesario y conveniente que ha de 
tener la dicha iglesia para que en conform idad de e llo  se apregone y 
remate en la persona que más baja hiciere (...)"258
Figura n°3. P lanta d ib u ja d a  por e l a la r ife  C ris tóba l Serrano para e l tem p lo  d o c trin e ro  de Bojacá. 
1629. [A .G .N . M ap.4 41 -A]
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 5 . A nte  e l escribano Thomás G uio, en e l pueb lo de Bojacá a 11 de agosto de 1629. Las 
m edidas dadas corresponden a un largo d e l cue rpo  de la ig les ia  de 39,3 m etros más 2,5 m etros de 
p ro fund idad  de la a n te ca p illa , para un to ta l de  41 ,8  m etros. Como se ve rá  más ad e lan te  este  p lano fue  
seguido en gran p a rte  en e l proceso de construcc ión .
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La planta realizada por Serrano se complem entó con las especificaciones de albañilería y 
carpintería solicitadas y que sirvieron de base para f i ja r  la cuantía necesaria para llevar a 
buen térm ino la obra. Preocupaba a las autoridades la buena cimentación del ed ific io , la 
construcción de sacristía, capilla mayor, arco to ra l, campanario, altares de manipostería 
y pilas de bautismo y de agua bendita. El extenso documento contiene las condiciones 
generales que el constructor debe cum plir a satisfacción en relación a la estructura 
portante del tem plo, las proporciones, la disposición de los espacios, los materiales y 
acabados y la carpintería. En cuanto a la cimentación y estribos, el a larife  f i jó  las 
siguientes condiciones:
" (...)  prim eram ente se han de ahondar los cim ientos conforme señala 
la planta de una vara y tres cuartas de ancho que lleguen hasta una 
arena blanca fue rte  que está poco más de dos varas de hondo y desde 
a llí se han de firm ar los cim ientos dejando los estribos que señala la 
dicha planta que bajan incorporados con la demás labor la cual ha de 
subir hasta la superficie de la tie rra  de este grueso y desde a llí se ha 
de recoger de una vara de grueso dejando lo demás de cepa. La labor 
ha de ser de piedra, cal y arena bien mezclada a dos partes de arena, 
una de cal y así mismo bajan los de la sacristía salvo cuatro, han de ser 
tan anchos que no han de ser de más de una vara y una cuarta porque 
las paredes no han de tener más de tres cuartas de grueso ( . . . p 59
"(...)  es condición que se ha de subir este c im iento de manipostería 
una vara de a lto  de piedra, cal y arena y a este piso se le han de echar 
sus verdugados de dos hiladas de lad rillo  que baja toda la obra a nivel 
bien a piso y los estribos ( .. .)  se han de hacer nueve ( .. .)  como los 
señala la dicha planta de lad rillo , piedra, cal y arena que tengan vara 
y media de salida y una vara de grueso incorporados con la pared las 
cuales han de tener media vara de trabazón de mayor y una tercia  de 
menor y con esta orden han de subir hasta arriba los cuales se han de 
te ja r que vengan bien con la corriente del te jado echándoles una 
hilada de lad rillo  que vuele a todas partes en lo a lto ."260
Es así que el a larife  previo que el suelo portante se hallaba aproximadamente a 1,70 
metros de profundidad, sobre el cual se apoyarían los cim ientos de los nueve estribos que 
sostendrían el ed ific io , ta l y como lo plasmó en su d ibu jo. Estribos que debían subir hasta 
servir de apoyos a las soleras sobre las cuales se apoyaría el entramado de la cubierta. 
Las paredes alcanzan los 5,40 metros de a ltura y aunque el plano de Serrano
259
260
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 5 r. 
A .G .N. F .l. 1.2 n°6 f.5 66 .
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no incluye un alzado o corte  del tem plo, se encargó de que en el te x to  sus proporciones 
fueran claras. Se deduce entonces que la nave única se componía de tres espacios: la 
capilla  mayor, el cuerpo de la iglesia y la antecapilla, o "porta le te". La capilla  mayor 
ocupa una tercera parte del cuerpo de la iglesia, acoge el a lta r y se distingue por tener 
mayor altura que el resto de la nave:
"Es condición que ha de subir esta dicha iglesia seis varas y media de 
a lto  desde la superficie de la tie rra  y a llí se han de asentar las maderas 
y la capilla  mayor. Y la capilla mayor ha de subir siete varas y media, 
una vara más que el cuerpo de la iglesia ( ...)"261
La separación entre estos dos espacios se daba por el arco to ra l que era una prolongación 
de dos de los estribos. También se hizo énfasis en la disposición de dos accesos, el 
principal hacia la plaza con doble arco para sostener un campanario, del que poco 
de ta lle  o frece ...
" (...)  se ha de hacer un arco to ra l que divida la capilla mayor de la 
iglesia de lad rillo  cal / /  y arena de medio punto que tenga dos 
ladrillos de peralto  y que salga vara y media de peral a cada parte. Es 
condición que se han de hacer dos portadas de lad rillo  una en el 
testero y otra en el costado como señala la dicha planta con sus arcos 
y en la principal se le ha de hacer encima o tro  sobrearco por el peso 
del campanario porque no cargue sobre los umbrales (...)"262
"(...)  se ha de subir el testero de la puerta de manipostería con sus 
cintas de lad rillo  y cal y arena y las paredes del p o rta lillo  haciendo los 
frentes de lad rillo . ( .. .)  se ha de hacer un campanario de lad rillo , cal y 
arena encima de la puerta que tenga tres ojos con sus arquitos y sus 
remates. ( .. .)  se han de hacer sus altares ( .. .)  de tres hiladas de 
lad rillo . ( .. .)  se ha de te ja r esta dicha iglesia de buena te ja . A lomo 
cerrado haciéndole sus caballetes y limas y juntas de cal y arena bien 
hechas ( . . . ) ”263
La antecapilla es una prolongación de la nave principal y su cubierta, pero que se abre 
hacia el exte rio r dejando un umbral de 7,5 metros por 2,5 m etros.264 Es así que se 
propone un tem plo  de proporción 1:6, de enorme sencillez al que se adosaría un espacio 
independiente que serviría de sacristía, o lugar para la preparación del sacerdote antes
A.G.N . F .l. 1.2 n°6 f.5 66 .
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 6 r.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 6 r y  567.
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 66 : " ( . . . )  ha de te n e r cua ren ta  y s ie te  varas de largo y nueve de ancho, esto de grueso 
sin las paredes ni e l p o rta le te  an te  la pu e rta  p r in c ip a l que este ha de te n e r tres  varas de la rgo."
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de las celebraciones y para guardar los ornamentos del templo:
" (...)  se ha de hacer una sacristía donde señala la planta que ha de 
tener cuatro varas de hueco y trece de largo haciendo las paredes del 
grueso dicho que son tres cuartas haciéndole arrimadas a la pared de 
la dicha iglesia sus rafas de piedra, lad rillo , cal y arena y sus dos 
esquinas de la dicha labor y lo demás ha de ser / / d e  piedra y barro y 
ha de subir por la parte que arrima a la iglesia hasta arriba que las 
aguas del te jado de la dicha iglesia vengan derechas y no hagan resalto 
echándole dos hiladas de lad rillo  de alar y una de roblón en las 
corrientes ( . . .P 65
El tem plo  contaría en to ta l con tres ventanas y tres puertas de madera, una de ellas en 
la sacristía hacia la capilla  mayor:
" (...)  se han de hacer tres ventanas donde m ejor convengan que tengan 
vara y cuarto de ancho y vara y media de a lto  umbraladas de madera 
con sus derrames a las dos partes con sus pilares de lad rillo  y piedra y 
las que tengan más de una vara de grueso ( . . -P 66
"(en la sacristía) que se le haga su portada de lad rillo , cal y arena con 
su arco y se encale por de dentro y se revoque por de fuera y se de 
lechada y la puerta ha de ser de vara y media de grueso y el a lto  de 
buena p ro po rc ión (...P 67
Dicho acabado de los muros se aplicaba para toda la iglesia en sus fachadas y en su 
in te rio r,268 además de detalles en piedra para los umbrales y quicialeras de las puertas269 y 
las pilas de bautismo y de agua bendita .270 Aparte se consideraba la obra com pleta de 
madera, es decir la cubierta, las puertas y ventanas, las gradas del a lta r y los muebles de 
la sacristía y las peanas.271
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 7  y 567r. "La sacris tía  ha de te n e r nueve varas de largo y c u a tro  de ancho de hueco sin 
las paredes ( . . . ) "  A .G .N. F .l. 1.2 n°6 f.566 .
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 6 r.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 7 r.
" ( . . . )  se ha de enca la r por de d e n tro  y  d a r lechada toda esta ig lesia y  revocar por de fu e ra  b ien  revocada 
( . . . ) “ A .G .N. F .l. 1.2 n°6 f.5 67 .
" ( . . . )  se ha de poner dos um brales de can te ría  en las dos puertas p rinc ipa les y  o tro  en la de la sacris tía  de 
una pieza cada uno con sus qu ic ia le ras  ( . .. ) '' A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 67 .
" ( . . . )  que se han de a rm a r las dos pilas de baptism o y agua be nd ita  que a llí  están hac iéndo le  su sum idero  a la 
de baptism o ." A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 7 r.
“ ( . . . )  se ha de hacer e l a lta r  con sus gradas que han de ser tres  y su peana de la d r il lo  com o señala la d icha 
p lan ta  con sus p irlanes de m adera de buen grueso y sus qu ic ia le ras  para los c ir ia le s  ( . . . ) "  A .G.N. F .l. 1.2 n°6 
f.5 67 .
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" (...)  hacer dos pares de puertas para la iglesia clavadizas de buenas 
tablas de buen grueso bien apeinazadas clavadas con clavos de cabeza 
redonda con sus quiciales de hierro y te juelos y jarrones y abrazaderas 
que tengan media vara de largo a cada parte con sus cerrojos y 
cerraduras y llaves de buen cargo y en la sacristía se han de hacer 
otras de la misma obra y madera y estas no han de llevar quicialeras 
/ /  ni abrazaderas y ponerle su cerrojo , cerradura y llaves(...) se han 
de um bralar las dos puertas de la iglesia y la de la sacristía por detrás 
de los arcos de umbrales de buena madera de buen grueso labrados y 
acepillados y las tres ventanas."272
”( .. .)  se ha de hacer en la sacristía una ventana de bastidor con su reja 
cuadrada que tenga una vara de a lto  y tres cuartas de ancho sin 
puertas y en las tres ventanas de la iglesia se han de hacer otras tres 
de esta dicha obra y en la capilla  de bautismo se ha de hacer una 
alacena embebida en la pared de bastidor con sus umbrales para el 
óleo y crisma que tenga tres cuartos de a lto  y media vara de ancho 
con su cerradura a fe  de hacer en esta capilla una reja de madera de 
dos varas y media de a lto  con sus soleras abajo y arriba y sus puertas 
con sus cerraduras que tenga catorce pies de largo y el ancho que se le 
pudiere dar de forma que no ocupe la puerta."273
"(...)  se han de poner pirlanes en las gradas del a lta r mayor y en el 
mismo a lta r y en los poyos de la dicha capilla mayor de buen 
grueso."274
La labor fundamental de carpintería consistía en la estructura de la cubierta del tem plo, 
que consistió en el sistema de par y nudillo  y cuyos tirantes se apoyan sobre las soleras; 
éstas reposan en el remate de los muros y transm iten las cargas de la techumbre a los 
estribos de piedra. Los tirantes se encargan de amarrar los pies de los pares, es decir de 
las piezas inclinadas sobre los cuales se clavan las correas que sostendrán el te jado. 
Completa el armazón la clavazón de los nudillos entre  pares enfrentados, rigidizando así 
la estructura en el ú ltim o  te rc io  de la ve rtien te  que forman los pares. El resultado es una 
techum bre con sección trapezoidal en la que quedan a la vista los tirantes y dos tercios 
de los pares. Por lo general el plano horizontal que forman los nudillos es enmaderado 
conformando así el harneruelo del techo, es decir una techum bre en artesa. Las 
instrucciones del a larife  incluyen además detalles sobre acabados y procesos de
A.G.N. F .l. (.2 n°6 f.5 6 8  y 568r.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 8 r. Se re f ie re  a l espacio a la  izq u ie rda  de la pu e rta  p r in c ip a l en donde se ub ica ría  la 
p ila  bau tism a l encerrada  con re ja  de m adera y a lacena.
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 8 r.
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enmaderar la dicha iglesia de tirantes y soleras que bajan las 
tirantes de dos en dos de diez pies de una a otra labradas a boca de 
azuela y acepilladas bien labradas de buena madera que tengan una 
tercia  de a lto  y una cuarta de ancho y en cada tiran te  se le ha de 
poner un canecillo del mismo grueso con su moldura de papo de 
paloma y se ha de engalavernar y clavar con buenos clavos que pasen 
las dos maderas y lleguen a los canes y hacer el armadura de las 
trasvaras clavadas en la cumbrera. En la solera con clavos de 
enmaderar poniendo sus nudillos y sus varas han de ir  de una a otra 
poco más de una tercia y en las esquinas de la capilla se ha de 
enmaderar con limas poniendo en los rincones sus cuadrantes en buena 
proporción con sus canecillos de la labor hecha y encañarla y las dos 
tirantes que han de arrim ar al arco to ra l han de ser sencillas y la del 
campanario.”276
”( .. .)  se ha de enmaderar la sacristía de buenas varas clavadas en las 
soleras de la iglesia y en otra  solera que ha de llevar en la parte de 
abajo poniéndole en medio una viga cuadrada que sirva de madre en 
que descarguen las maderas."277
clavazón usados en la época:275
el
Recomendamos a l le c to r re m itirs e  a l anexo de glosarios de té rm inos  co lon ia les. 
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 68 .
A.G.N. F .l. 1.2 n °6 f.5 6 8 r.
F igura n°4. Esquema de in te rp re ta c ió n  de las Instrucciones de Luis Henríquez e laborado  por 
a rq u ite c to  A lb e rto  C orrad ine . [C o rrad ine , 1976]
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Desde el princip io  la orden hablaba expresamente de "hacer en este pueblo (iglesia) de 
piedra y tapias y cubierta de te ja  ( . . . ) ”278 por la solidez del ed ific io  y la facilidad de 
conseguir buena piedra en el lugar, aunque más adelante se verá que la poca 
compactación del suelo tra jo  problemas en la apertura de las zanjas y evidenció la 
necesidad de cim ientos en p iedra...
" (...)  es condición que todas las paredes de los estribos han de ser de 
piedra y barro desde el c im iento ( .. .)  que ha de ser de una vara de a lto  
con cal y arena que no ha de haber tapias de tie rra  ningunos en la 
dicha iglesia porque no la hay buena a llí sino muy lejos y es de menos 
traba jo  para los indios el trae r la piedra que la tie rra ."279
"(...)  es condición que la cal y arena que entrare en los cim ientos de la 
iglesia y sacristía ha de ser mezclada a tres partes de arena, una de cal 
y las demás rafas y estribos y portadas ha de ser mezclada a dos partes 
de arena, una de cal como va dicho."280
El plazo previsto para term inar a punto la hechura de la iglesia fue de dos años contados 
a p a rtir del día de adjudicación de la obra. Sin embargo el prim ero de los cuatro pagos 
sólo se desembolsaría cuando conste que está iniciada la excavación de los cim ientos; 
cuando estos estuvieren hechos hasta el nivel de superficie se haría el segundo pago, 
después de lo cual se procedería a levantar los estribos y muros que queden listos para 
soportar la techumbre. Cuando se inicia esta tarea es cuando se hace el siguiente pago al 
constructor, quien sólo recibirá el saldo del contra to  cuando la labor esté term inada a 
satisfacción. El padre doctrinero fue quien hizo las veces de in te rven to r y principal 
impulsador de que las obras se lleven a térm ino, pero se requirió  de peritos en cada 
corte  para que sea o fic ia l la term inación de las diferentes etapas.
" (...)  para cada una de las dichas pagas ha de constar el haberse 
cum plido conforme a las dichas condiciones por declaración de dos 
oficiales peritos ( .. .)  y en otra manera no se ha de hacer la paga, antes 
se ha de desbaratar lo que no estuviera perfecto conforme a buena 
arquitectura y a las dichas condiciones y volverse a reedificar a su 
costa y de sus fiadores."281
En realidad term inaron siendo muchas las personas que vigilaron los avances, no sólo
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 4 r.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 7 .
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 7 r.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 6 9 r. El a la r ife  Serrano te rm in a  su ava lúo e in s tru cc ió n  de construcc ión  a d v irt ie n d o  que 
e l o b je tiv o  p rin c ip a l de la obra  e ra  que "quedara la d icha ig les ia  buena y capaz para e l d icho  pueb lo fu e r te  y 
pe rm anen te  a su lea l saber y  e n te n d e r." Su tra b a jo  fu e  rem unerado  con tres  patacones a cargo de don Juan 
de Sea, co rre g id o r, pagados a 12 de agosto de 1629.
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porque las obras se prolongaron por muchos años, sino porque la disponibilidad de los 
dineros se hizo problem ática a pesar de tantas previsiones en la contratación. Es así que 
corregidores y encomenderos obstaculizaron de diferentes maneras las obras, poniendo 
trabas a los desembolsos, prorrogando las diligencias de pe rita je , o acaparando a los 
indígenas para labores de provecho particu lar. El mismo proceso de pregón, posturas y 
remate del contra to  tardó tres meses y el in ic io  de trabajos en el lugar sólo se verificó  en 
mayo de 1630. Esto sin mencionar que la obra prevista para dos años se prolongó por 16 
aunque sin encalar ni blanquear el ex te rio r ni la sacristía; fue ta l la demora que incluso 
cuando se firm ó  el auto de term inación, este fue seguido por uno en el que se reportó los 
daños que ya presentaba la iglesia "nueva". Y es que en el caso de la construcción del 
tem plo  doctrinero de Bojacá, ocurrieron eventos particulares como el in ten to  de fraude 
en las posturas, la m uerte del constructor a los tres y medio años de iniciados los 
trabajos y el hecho de que los descendientes de los constructores, aún en 1658, seguían 
pleitos contra los corregidores por el pago del ú ltim o desembolso del contra to  firm ado 28 
años atrás!
En efecto  el traba jo  realizado por el a larife  Serrano fue apenas el in ic io  de la historia, 
que prosiguió con la orden de la Real Audiencia de Santafé de pregonar este contrato, 
dando la prioridad a Alonso González, como marido de la encomendera, a que dentro de 
los 15 días siguientes consiguiera una persona que bajo su protección se hiciera cargo del 
con tra to ;282 es evidente que esta opción no fue tomada por González quien no in tervino ni 
directa ni ind irectam ente en el proceso de postura. Por su parte la Audiencia in ic ió  los 
pregones en la Plaza Mayor y Calle Real de la ciudad,283 por voz del indio ladino Diego 
Díaz con plazo para rec ib ir propuestas hasta el 3 de septiembre siguiente, fecha en la 
que se debía ad jud icar.284 Atendieron al pregón cuatro postulantes, todos vecinos de la 
ciudad de Santafé, quienes conocían por voz de pregón las bajas que día a día sus 
competidores hacían, teniendo incluso el derecho a ba jar sus propias posturas durante el 
transcurso de los quince días de pregón.285 El prim ero fue el o fic ia l albañil Matheo Estevan 
quien pidió $2.800 pesos, le siguió Alexandre Mesurado, maestro de carpintería, quien 
ofreció hacer toda la obra por $2.600 pesos siempre y cuando...
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 7 0 r. F irm ado a n te  e l escribano Thomas G u ir en S antafé e l 20 de Agosto de 1629. En e l 
m ism o au to  se ordenó a l escribano da r cop ia  d e l ava lúo y au to  a l m arido  de la encom endera.
En e l docum ento  de re m a te  se espec ifica  que se h ic ie ron  los pregones además "en otras partes", sin que se 
pueda a firm a r que se re fe ría n  a pueblos vecinos o sólo a otros lugares de la c iudad . Sin em bargo en pueblos 
más tenues se ha llan  tes tim on ios que con firm an  pregones de este  t ip o  en sus propias plazas.
Se h ic ie ro n  9 pregones en d icho  lapso. A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 7 2 . Al tie m p o  tam b ién  s o lic itó  la  Aud iencia  las 
cuentas de ind ios tr ib u ta r io s  que se be ne fic ia rá n  con la construcc ión  y  e l m on to  de las dem oras que pagan. 
El co rre g id o r Juan de Sea respondió que hacía poco e je rc ía  e l cargo por lo que no tie n e  los datos so lic itados. 
A la  Aud iencia  le in te resaba  d e ja r  en c la ro  a l co rre g id o r su ob ligac ión  de no d isponer de dichos recursos 
destinados a l te m p lo , es d e c ir , que no fue ra n  o b je to  de em bargos, arriendos u o tros  pagos.
Que se pro longaron 8 días más por s o lic itu d  de uno de los postu lantes qu ien  se ha llaba ausente de la c iudad 
para e l rem a te  e l 3 de sep tiem b re  com o estaba p rev is to , y  cuya pe tic ió n  fu e  aceptada por la Aud iencia . 
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 79  y 579r.
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" (...)  dándome el serv ido necesario para la dicha obra, el que se suele 
dar en las demás iglesias que hasta hoy se han rematado para hacer 
cal, lad rillo  y te ja  y poniéndome la madera en el dicho pueblo y los 
demás materiales y dándome servicio para mi persona y oficiales y 
fábrica de la dicha obra conforme a las condiciones y planta hecha 
( . . . ) ”**
A cuya propuesta reaccionó Matheo Estevan con una rebaja de $300 a su primera postura; 
siguieron así una tras otra  rebajas de estos dos maestros287 hasta que dos nuevos 
postulantes entraron en la puja: se tra ta  de Marcos De La Guerra, carp intero y Antonio 
Rodríguez quien al fina l hizo su postura ad portas  del remate por $1.600 pesos, ganando 
así el contra to. El remate se llevó a cabo en Santafé en 18 de septiembre de 1629 por 
orden del o idor licenciado don Fernando de Saavedra,
"(...)  en Antonio Rodríguez, maestro de carpintería, contenido en estos 
autos en los un m ili y seiscientos reales de a ocho en que la tiene 
puesta con las dichas condiciones como (el) mayor ponedor por no 
haber ni parecer persona que hiciese m ejor postura, el cual que esta 
pregunta aceptó este remate y se obligó de hacer scriptura en forma 
en conform idad de las dichas condiciones y de hacer en conform idad 
dellas la dicha iglesia de hoy día de la fecha deste remate en dos años 
y para e llo  dará fianzas a satisfacción del señor o idor y para e llo  obligó 
su persona y bienes habidos y por tener y dio poder a cualesquier 
jueces y justic ias de Su Majestad que desta causa conozcan y en 
particu la r a los señores presidente e oidores desta Real Audiencia y al 
dicho o idor y ( .. .)  de corte  a cuyo ju ic io  se sometió y renunció /papel 
ro to /( .. .a )  las demás leyes de su favor ( ..,)"288
En apariencia esta declaración daría fin  a la etapa de adjudicación y al in ic io  de los 
trabajos en Bojacá; sin embargo resulta paradójico que al no saber escribir, Rodríguez 
rogó a Marcos De La Guerra, presente en el acto, firm a r por él, y que De La Guerra, 
pocos días después ofic ia lizara una nueva rebaja de 100 reales a la que se sumó una de 
apenas $10 pesos en nombre del maestro de albañilería Matías Moreno.289 Claro que más 
sorprendente es que la Audiencia haya recibido estas posturas a destiempo, lo que
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 7 6 .
La reba ja  la propone Estevan después de l pregón 7o de l 29 de agosto. A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 78 . En ausencia 
de M esurado, las nuevas posturas las h izo en su nom bre su yerno  Juan de Aranda qu ien  llegó a re b a ja r hasta 
a $2.000, m ien tras  que Estevan lo h izo por $1.800. Ib id , f.5 79  a 584.
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 8 6  y 586r.
Fernando de Saavedra hizo tras lado  de esta p e tic ió n  a Rodríguez y proveyó e l au to  e l 20 de sep tiem b re  
s igu ien te . M oreno o fre c ió  hacer la obra por $1.490 rea les, dando a e n te n d e r que aprovechaba la re a p e rtu ra  
de las o fe rta s : " ( . . . )  ha hecho ba ja  Marcos De La G uerra  de c ien  pesos y  habiendo lugar de  ad m itirse  la d icha 
ba ja  la hago yo desde luego ( . . . ) "  A .G .N. F .l. 1.2 n°6 f.5 8 7  y 588.
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generó un lío jud ic ia l que le costó multas y cárcel a Moreno y a De La Guerra. Y es que no 
pasaría ni una semana para que a la Real Audiencia llegara un anónimo en el que se 
develaba un fraude fraguado por De la Guerra para quedarse con el contrato. La 
acusación afirmaba que este convenció a Moreno para que hiciera la baja por tan sólo 
$10, para él luego hacer otra por tan corta cantidad, lo que se sustenta con el hecho de 
que Moreno nunca tuvo intención de asumir la responsabilidad de la obra, pues él y sus 
fianzas ya estaban comprometidas con la de Fómeque.290 En su defensa, De La Guerra, de 
30 años de edad, acusó a Moreno de ser el autor de la idea pues él tampoco estaba 
dispuesto a asumir el contra to  por...
" (...)  / /  andar como ando fa lto  de salud y tener que hacer en esta 
ciudad obras de su o fic io  y no ser albañil ni entender del dicho o fic io  
para poder hacer la dicha obra (...)"291
Por su parte la declaración de Matías Moreno reveló que él fue el autor del memorial 
anónimo y el engaño de De La Guerra le llevó a hacer pública la maniobra que 
beneficiaría a De La Guerra. La Audiencia determ inó que ambos debían aceptar las bajas 
que hicieron so pena de cárce l.292 Moreno se afirm ó en que su postura la hizo para 
favorecer a De La Guerra y así no podía aceptar ni hacerse cargo de la obra, por lo que el 
alguacil le llevó preso lo mismo que a Marcos De La Guerra. Nueve días después fueron 
puestos en libertad tras haberse com prom etido a que ambos se harían cargo de pagar los 
$110 reales de rebaja que habían propuesto, al ganador del contra to: Antonio 
Rodríguez.293
Rodríguez entre tan to  parece haber ten ido problemas en conseguir sus fiadores, pues el 
20 de noviembre se dio orden al alguacil de la ciudad de apresar a Rodríguez hasta que 
responda por lo que se com prom etió en el remate, es decir, presentar las suficientes 
fianzas que aseguren el compromiso con la obra contra tada.294 El 28 de noviembre 
siguiente Rodríguez se presentó con sus fiadores: Lorenzo Hernández, p in tor, Bernabé de 
Pedraza, cedero y Bartolomé de Orozco, carpintero, todos vecinos de Santafé,
" (...)  los cuales que están presentes d ije ron que haciendo como hacen 
de negocio y caso ajeno propio todos juntos y cada uno de por sí in  
solidum  por el todo, renunciando como renuncian las leyes de 
mancomunidad ( .. .)  otorgan que fían al dicho Antonio Rodríguez ( .. .)  y 
perm iten /en caso de no term inación de la ig lesia/ que a su misma
El d isgusto surge cuando De La G uerra  no hace la s igu ien te  reb a ja  de $10 rea les, de jando  a M oreno con la 
ob ligac ión  de asum ir e l c o n tra to . A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.489
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.5 9 0 r.
A.G .N . F .l. 1.2 n°6 f.5 91 .
Q uien aún no había podido o fic ia liz a r  su c o n tra to ; tras esta decis ión se le dan c u a tro  días para que  presen te  
sus fianzas. A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 0 7 r.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 08 .
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costa se busquen oficia les peritos en el dicho arte  de la albañilería y 
carpintería que prosigan y acaben de todo punto la dicha iglesia en 
conform idad de las dichas condiciones /de  Serrano/ y si lo que hiciere 
el dicho Antonio Rodríguez no estuviere en conform idad dellas lo 
puedan mandar deshacer y volver a reedificar de nuevo de forma que 
quede el dicho ed ific io  fue rte  y perm anente^..)"295
El in ic io  de la obra se verificó  en 6 de mayo de 1630, cuando el padre doctrinero Andrés 
Maldonado de Carvajal tes tificó  la llegada de Rodríguez al pueblo, quien al llegar leyó a 
los indios la orden de construirles tem plo  y la adjudicación a su favor de dicha ejecución; 
también les convocó a aportar la mano de obra, a lo que cada capitanía se com prom etió. 
El padre ce rtificó  también que enseguida el maestro in ic ió  labores con los indios 
trayendo piedra para la c im entación.296 Sin embargo bastó una semana para que fueran 
evidentes los dos grandes problemas que la obra enfrentaría en los años siguientes: la 
renuencia de los indios a colaborar y la demora en la entrega de los pagos al constructor 
por parte del Corregidor:
" (...)  se me despachó este mandamiento de que hay demostración para 
que se me den los indios necesarios para todo lo que se ofreciere de la 
dicha obra y porque muchas veces ha apercibido a los indios traigan 
piedra y otros materiales para hacer la cal y comenzar la obra, no 
acuden a e llo , que son de ningún cuidado y no hacen lo que se les 
encarga si no son apremiados ( , . .) ”297
El maestro de carpintería sugiere se le den amplios poderes para rec lu tar a los indios en 
lo necesario, ta l y como lo han hecho otros jueces a favor de contratistas de otras 
iglesias. Como ya se mencionó los indios evadían esta responsabilidad por la excesiva 
carga laboral que se veía aumentada cuando desde la Real Audiencia se aprobaban esta 
clase de construcciones.298 Las autoridades españolas asumían como aporte natural de los 
indígenas su mano de obra sin m edir la incapacidad de las capitanías para atender tales 
obligaciones. Realidad bien sabida por maestros, padres y funcionarios, aunque también 
existía la convicción de que el a lqu ile  de los indios a particulares era la causa de tales
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.618ss. Se nom bran tam b ién  fiadores para e l c u m p lim ie n to  de los pagos a l con s tru c to r; 
e n tre  los que fue ro n  nom brados Marcos De La G uerra  y  M atías M oreno ju n to  con C ris tóba l Serrano, Juan de 
C h in ch illa , sastre y  Alonso Rodríguez de C a strilló n .
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 24 . Antes de lo cua l Rodríguez ju s t if ic ó  la dem ora en e l in ic io  de  los traba jos  (5 meses) 
porque 'los ind ios han estado en e l a lq u íle  no se ha hecho cosa alguna" y  porque e l ju e z  a cargo, Saavedra se 
ha llaba ausen te ; s o lic itó  se nom bre nuevo responsable que despache los autos necesarios.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 2 7 . La provis ión de lo  so lic itad o  está fechada e l 13 de mayo de 1630.
No se puede d e ja r  pasar por a lto  que la renuenc ia  a este t ip o  de traba jo s  aparece docum entada  en aque lla  
época com o res is tenc ia  a l tra b a jo  e  inc luso ho lgazanería por p a rte  de los na tu ra les , pero no com o una fo rm a  
de rebe larse c o n tra  la pé rd ida  de sus creencias. La genera lizada  om isión de eventos re lacionados con 
cerem on ias prehispánicas o con d ire c ta  rebe ld ía  hacia la d o c trin a  c ris tia n a  se e xp lica  por ser docum entos 
escritos por la c u ltu ra  do m inan te .
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males, pues constru ir tem plo  para doctrina, casas en el pueblo, s itio  para a lo jam iento  de 
corregidor o casa cural beneficiaba a las comunidades indígenas. El maestro Rodríguez 
argüyó en su petic ión evita r doble traba jo  a los indígenas si se le pagaba antes de lo 
acordado el prim er desembolso, pues había encontrado la calidad del suelo de fic ien te  y 
esto le estaba ocasionando demoras:
"(...)  y así mismo se debe considerar que aunque en las condiciones del 
remate se dice me han de dar la cuarta parte que son cuatrocientos 
pesos de a ocho reales cuando estén abiertos los cim ientos, este no se 
puede hacer sino es dándoseme luego la dicha cantidad porque es 
forzosa y necesaria para hacer herramientas con qué abrir los 
cim ientos y costear los cim ientos que son necesarios para hacer y sacar 
el c im iento, que de no hacerse luego se causa daño porque la zanja se 
va cayendo y desmoronando respecto de ser mala y movediza la tie rra  
y será duplicado el traba jo  para lo indios y esto se ha de p e rm itir si 
atendiendo a la mayor comodidad y brevedad y que yo pueda cum plir 
con mi obligación."299
La petic ión fue aceptada por el fiscal Diego Carrasquilla, sin de ja r de advertir que es 
obligación del corregidor hacer cum plir con esta tarea a los indios, quienes no recibirían 
pago por el traba jo  ni los desplazamientos que tuvieren necesidad de realizar, al tiem po 
que tampoco im plicaba descuentos de ningún tipo  a los naturales.300 Nombra además a un 
indio ladino como alguacil con vara de justic ia  autorizado para aprem iar a los indios y 
permanecer con ellos durante la construcción para que se asegure de que los indios 
asisten y traba jan .301 Medida que parece no haber funcionado del todo, ya que para 
noviembre del mismo año, Rodríguez aún no abría cim ientos y sólo tenía "junta la piedra 
para los cim ientos y hecha la ramada para el te ja r y los adobes para el horno del. Y 
tie rra  dispuesta y aderezada para hacer lad rillo  ( ..,)"302
Dos años después, vencido el térm ino para que Rodríguez hubiera term inado de todo 
punto la obra, esta ni siquiera tenía acabados los cim ientos, pues la construcción había 
cesado por m uerte del maestro. También habían m uerto los corregidores de Bogotá que
A.G.N . F .l. 1.2 n°6 f.6 2 7 . El fis ca l de la Real Aud iencia  re c ib ió  d icha p e tic ió n  y le fu e  conced ido  e l pago de 
c ien  pesos com o ad e lan to , que se debían sacar de las dem oras de los ind ios de l pueb lo de Boxaca, Bobase y 
Cubiasuca que habían sido em bargadas para e l te m p lo . Con ellos Rodríguez debía com p ra r "barras, azadones 
y  he rram ien tas  de a lba ñ ile ría  para com enzar a tra b a ja r  en la obra  de la d icha  ig les ia  de Boxaca ( . . . ) " .  Ib id : 
f.6 25 .
“ ( . . . )  para hacer ca l, te ja  y  la d r illo  y tra e r  y  ju n ta r  p ied ra , a rena , t ie r ra , agua, m aderas y todos los demás 
recaudos y m a te ria le s  y para que vengan a esta c iudad  de S antafé y a o tras partes por su com ida , 
he rram ien tas  y demás cosas que se les o fre c ie re n ." A.G .N . F .l. 1.2 n°6 f.6 2 8 r.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 29 .
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 3 0 . Sin em bargo so lic itab a  se le  d ie ra  e l saldo d e l p r im e r pago para c o n tin u a r. El 
encom endero Alonso González p ro te s tó  pues ta l dem ora no te conven ía . El em bargo de las dem oras de los 
na tu ra les hacía que é l no re c ib ie ra  los dos te rc io s  que sobraban.
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habían estado embargando las demoras. De ta l manera que don Diego Carrasquilla 
procedió a convocar a los fiadores del constructor para que asumieran la responsabilidad 
del con tra to303 y a los fiadores de los corregidores para que entreguen las cuentas y 
dineros destinados a la obra.304 Viendo que Antonio Rodríguez era divorciado y sin h ijos,305 
por ende sin persona que asumiera la devolución de los dineros ya dados para la primera 
etapa de cimentación inconclusa, los fiadores decidieron hacerse cargo de la obra 
nombrando al albañil Fernando de Mayorga. Este pidió dos años para te rm inar y que se le 
perm itie ra  decid ir qué m ateria l usa para las paredes, pues si él considera que la tapia de 
tie rra  buena y de una vara de grueso es más resistente, se confíe en su c rite rio  como 
albañil experim entado.306 En esta oportunidad el maestro de carpintería Marcos De La 
Guerra hizo de nuevo su aparición en el proceso haciendo nueva postura y desistiendo de 
ella días después pues...
" (...)  respecto de estar muy ocupado en obras en esta ciudad y por 
otros respectos yo me desisto de dicha postura y alzo mano de ella y 
consiento por lo que a mí toca que Hernando de Mayorga, albañil, la 
haga y prosiga por haberse obligado a e llo  y haber afianzado."307
Trasladado el contra to  a Mayorga la obra se rein ició. Un año y tres meses después el 
padre doctrinero ce rtificó  que se estaba trabajando en ella con mucho cuidado y que:
" (...)  está ya enrasado el c im iento de una vara en a lto  fuera de la 
tie rra  y porque conste de esta certificación  firm ada de mi nombre en 
Bojacá ( . . . ) ”30S
El siguiente reporte del estado de la obra data de abril de 1640 (5 años después!). 
Firmado por el padre de entonces Andrés Millán de Rojas, fue redactado a fin  de que 
Mayorga pudiera presentarlo a Carrasquilla Maldonado y así poder cobrar el siguiente 
pago, que requería para continuar con el ed ific io  que estaba con sus muros, la m itad de 
la estructura de la cubierta hecha y sólo entejada la capilla mayor:
Para lo cua l ten ían  v e in te  días, a l cabo de los cuales la Real Aud iencia  p rocedería  a escoger nuevos 
postu lantes. A .G .N . F .l. 1.2 n°6 f.6 4 0 r.
Los correg idores fue ro n  don Juan de Cea y su sucesor don Juan de Pisa. Sus fiadores eran au torizados para 
seguir re te n ie n d o  e l te rc io  para la ig les ia . A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 4 0 r.
N o tificac iones  hechas a 27 de enero  de 1634. A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 42 .
La salvedad se hace por la cond ic ión  d e l c o n tra to  de 1629 en la que se d ice  que "todas las paredes fu e ra  de 
los estribos y  rafas han de ser de p ied ra  y  barro  desde e l c im ie n to  y  que no ha de haber tap ias de t ie r ra  en la 
d icha  ig les ia  porque no la hay buena a llí  sino m uy le jos  y es de menos tra b a jo  para los ind ios e l t ra e r  la 
p ied ra  que la t ie r ra ."  A .G .N . F .l. 1.2 n°6 f.6 4 5 r.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 52 . Lo que acep tó  don Diego C arrasqu illa , aunque un fia d o r de  Mayorga, en te rad o  de la 
postura de De La G uerra , a lcanzó a s o lic ita r  se le ad ju d ica ra  a este  y así los fiadores de Rodríguez y luego de 
Mayorga podrían deshacerse de ta l ob ligac ión .
F irm a Andrés M aldonado C a rva ja l. A .G .N. F .l. 1.2 n°6 f.6 5 9 .
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" (...)  tiene ya enmaderada y entejada la capilla mayor de la dicha 
iglesia, y de lo restante tiene enmaderado dieciocho varas. ( .. .)  y en 
las dieciséis varas le fa lta  vara y media para quedar enrasada; y lo que 
está enmaderado, lo ente jará con brevedad el dicho Hernando de 
Mayorga, respecto de que tiene ahí te ja  (...)"309
Fue el propio o idor Carrasquilla quien visitó Bojacá y constató el avance. En esta visita se 
d ijo  por primera vez misa en el tem plo  a medio cubrir, el día de San Marcos Evangelista, 
25 de abril del año 1640.310 Pero fue en 1644 cuando el maestro albañil Mayorga so lic itó  
fueran embargados los tribu tos de navidad de 1643 y si no fuere suficiente también los de 
San Juan de 1644, de manera que el Corregidor reserve el valor que se le debe dar 
cuando se ce rtifique  que la obra está a punto, y que en concepto de Mayorga sería veinte 
días después de su so lic itud .311 Carrasquilla expidió las respectivas órdenes tan to  para 
embargar las demoras como para enviar peritos a verificar el estado de la obra. Los 
encargados fueron el a larife  de albañilería Matías de Santiago y al a larife  de carpintería 
Bartolomé de Orozco, ambos de Santafé, quienes declararon haber realizado la visita a 
Bojacá el 8 de enero de 1645 y vieron la obra y fábrica del tem plo doctrinero ...
" (...)  en presencia del cura doctrinero y de la encomendera y 
corregidor de los naturales, caciques y capitanes y otros indios 
principales y de Hernando de Mayorga o fic ia l a lbañil a cuyo cargo ha 
estado y está la dicha obra, y habiendo visto la escritura, asiento y 
capitulación y condiciones ( .. .)  la vieron con vista de ojos, condición 
por condición y hallaron estar la obra enmaderada y te jada de te ja  y 
con sus alares y estribos y encalada por de dentro y con sus rafas, a lta r 
mayor y sus gradas de piedra de cantería y poyos apirlanados y su 
sacristía y baptisterio  con puertas, ventanas, cerraduras, cerro jo  y 
llave y toda la obra acabada de todo punto, conforme a las 
condiciones de las dichas escrituras; y catearon los cim ientos por de 
dentro y por de fuera y hallaron estar toda la obra buena, perfecta y 
bien acabada a su / /  leal saber y entender, y sólo le fa ltaba encalar la 
pila de baptisterio  por de dentro y la sacristía también y toda la iglesia 
por de fuera de encalar y blanquear (...)"312
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 6 2 . El padre sug iere que si b ien e l s igu ien te  pago debía hacérse le  a Mayorga cuando 
tu v ie re  todas las paredes levantadas, listas para re c ib ir  las m aderas de la c u b ie rta , ésta labo r de c a rp in te ría  
ya estaba avanzando aunque no es tuv ie ra  de l todo enrrasada. Lo cua l ju s t if ic a ,  a su ju ic io ,  e l pago a l 
a lb a ñ il.
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 6 3 r. T am bién es tuv ie ron  en aque lla  p rim era  misa don Francisco S arm ien to , a lca lde  
o rd in a rio  de la c iudad de S antafé, don Alonso Ram írez de O viedo, don Juan de A ran da ... Aunque no se 
m enciona si los indígenas que pagaron y  construyeron  e l te m p lo  es tuv ie ron  presentes.
Mayorga sug irió  que e l C o rreg ido r no le en tre gu e  d ineros de las dem oras a l encom endero , ni a ninguna o tra  
persona, con excepción de lo necesario para pagar e l es tip en d io  de d o c trin a . A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 67 .
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 74 .
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A p a rtir de esta certificación y con el pago aprobado por parte del oidor, empezó el 
trám ite  para que el corregidor de Bogotá pagara el ú ltim o  te rc io  al constructor. Sin 
embargo, Diego Gutiérrez Pimentel se negó a rendir cuentas arguyendo con recibos que 
ha venido haciendo pagos a Mayorga, como haber dado indios de demora para su servicio. 
Pasa el tiem po y aún en 1647 Mayorga pidió se le pague la deuda a través de su yerno y 
apoderado Gabriel Montero, tra tan te  de Santafé. Mayorga murió en 1658, 14 años 
después de haber entregado el tem plo term inado, sin haber recibido el ú ltim o  pago y con 
cuestionamientos acerca de si en efecto ta l té rm ino de la construcción se hizo, acerca de 
la legalidad del poder a su yerno y hasta de la legítim a paternidad del a lbañil de la 
esposa del apoderado. El corregidor se declaró enfermo y con d ificu ltades para poner 
cuentas al día de hace casi veinte años. El encomendero de entonces, don Pedro Liñan de 
Vera reclama que la iglesia quedó inconclusa por...
" (...)  de ja r de hacer algunas capillas de ella y el baptisterio, 
quicialeras de hierro, puertas, ventanas y em pañetar y encalar y la 
sacristía y la capilla  / / d e  nuestra señora que hizo y la sacristía se 
cayó luego y hoy está caída y la capilla de Nuestra Señora se está 
cayendo y es porque no se acabe de caer estoy echándole tres estribos 
de piedra, y para que conste lo que re fie ro  se ha de servir Vmd de 
mandar persona perita  en esto para que vea los inconvenientes de 
dicha iglesia y lo que fa lta  por obrar y lo que se ha caído y se va 
cayendo por mal edificado (...)"313
Los alegatos dirigidos por el encomendero en los meses siguientes, a fin  de comprobar que 
Mayorga incum plió, que él había ten ido que in ve rtir dineros en el tem plo  y que Pimentel 
fue quien se apropió de las demoras embargadas, dejaron al descubierto una serie de 
obras adicionales en el tem plo  construido por Mayorga, de una sola nave, con sacristía y 
con una casa cural anexa, que fue pagada tam bién aparte con ayuda de la encomendera 
de entonces. Estas capillas adicionales fueron la de Nuestra Señora, la de Santa Lucía y el 
in ic io  de la de San Lorenzo, de la cual sólo se hizo una pared.314 También se supo que si en 
1658 hallaron la sacristía descubierta sin te jas ni maderas fue porque los caciques y 
capitanes la desbarataron para cubrir la casa del padre doctrine ro .315 Aunque Montero 
aceptó que se le pagara descontándole lo que se avaluó como mejoras y arreglos 
invertidos, el saldo no le fue pagado aún en 1659 cuando hubo nuevo Corregidor del 
partido.
La siguiente referencia documental que se tiene sobre el estado del tem plo  de Bojacá
A.G.N . F .l. 1.2 n°6 f.7 0 1 . O ctub re  de 1658.
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.7 06 .
A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.7 0 5 . D eclaración en 1658 de la v is ita  rea lizada  en 1645 por los pe ritos  Santiago y 
Orozco.
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data de 1778 cuando el padre doctrinero denunció "que la iglesia del dicho pueblo de 
Boxacá se halla amenazando ruina y con el tiem po puede resultar m ayor;”316 por lo que se 
iniciaron las diligencias de visita al ed ific io  por peritos calificados. Estos fueron Estevan 
Lozano, maestro mayor de albañilería y Gerónimo Poveda, de carpintería, quienes en 
presencia del corregidor don Joaquín Bernal Rigueiro declararon haber visto "por vista de 
ojos" el tem plo  de Bojacá el 2 de octubre de 1778 hallando:
" (...)  reconocidas las paredes con la plomada, el cañón de dicha iglesia 
y en las de la capilla  mayor, las hallaron estar legítim am ente a plomo, 
y plomando las dos paredes de las dos naves, hallaron que la nave que 
hace al costado de la casa del cura tiene la pared desplome de seis 
pulgadas para dicha casa; luego pasaron al o tro  costado y hecharon la 
plomada y hallaron que la pared que sirve aquella nave estaba 
desplomada tam bién, pero hallaron que dichas dos paredes se hallan 
estribadas con estribos de calicanto y sólo, d ijeron, necesitaba cada 
una de constru irle  un estribo de calicanto; y reconocieron así mismo 
arruinado y hundido un pedazo del enmaderado del cañón de dicha 
iglesia a la parte del costado que cae a la casa del dicho cura, y que el 
enmaderado que acompaña al o tro  costado de la iglesia hallaron que 
amenaza pronta ruina por estar muchas de sus vigas para caerse. Y 
siguieron registrando y reconociendo todos los enmaderados de la 
iglesia vara por vara, soleras y tirantes, y hallaron que por lo que 
respecta a los entramados de tirantes y soleras sólo hallaron reponer 
una solera y una tiran te , pero por lo que respecta al enmaderado de 
varazón hallaron estar la mayor parte / /  podridas unas varas en el pie, 
y otras reventadas por en medio; y habiendo registrado así mismo los 
techados de las dos naves, hallaron que la parte del costado izquierdo 
de la iglesia está su enmaderado hundido en partes, y parte de sus 
maderas podridas. En la capilla mayor reconocieron ser necesario el 
reponer enmaderado y entejado por estar la mayor parte de sus 
maderas dañadas, por lo que d ijeron ser preciso enmaderar y en te ja r 
de nuevo todo el cañón de la iglesia y la una y otra nave parte de sus 
enmaderados, y la capilla mayor aunque no hallaron todos sus 
enmaderados podridos y dañados (...)"317
Elaboraron entonces un presupuesto de lo que requeriría los arreglos al tem plo, en donde 
Lozano y Poveda incluyeron los materiales de albañilería, la mano de obra de maestro, 
oficiales y peones, las maderas para restaurar la obra de carpintería y el respectivo albañil
Firm ada por fra y  Carlos Romero, qu ien  d ir ig e  e l re q u e rim ie n to  a su superio r fra y  Francisco X avier Sánchez, 
procu rado r gene ra l de la p ro v in c ia , qu ien  a su vez hace le  hace llega r a l fis ca l M oreno y Escandón. A .G.N. 
F .l. 1.15 n°11 f.325 .
A.G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 2 8  y  328r. Evaluación que f irm a ro n  en unan im idad  con form es.
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y o fic ia l. Todo lo cual sumó 1.429 pesos y dos reales, en seis meses que duraría la 
reconstrucción. Lo más costoso sería la mano de obra especializada y de los materiales las 
te jas y varas de madera:
'Prim eram ente quatro m il texas, a 14 ps /pesos/ cada m il. . .056..
Ciento y ochenta cargas de chusque, a real y medio carga...034.. 1
Cuarenta fanegas de cal a diez reales fanega........................... 050..
Cien cargas de arena de peña, a real cada carga..................... 012..4
Doscientas cargas de arena de em pañetar................................. 012..4
Cincuenta carretadas de piedra rajada, a rea l..........................006..2
Cuatro m il adobes a 4 ps cada m il................................................ 020..
Ciento y tre in ta  te jas maestras a medio real cada una...........008.. 1
Catorce pesos de quan..................................................................... 014..
Seis ps de tie rra  blanca, colorada, arreos de cabuias,
cueros, zurrones y pelo....................................................................006..
Quinientos tablones de lad rillo  para el reparo del suelo
de la iglesia, en ocho ps.................................................................. 008..
Quinientos ladrillos en seis ps........................................................006..
Suman y montan los m ateria les..................................... 233..4
Novecientos tre in ta  y seis ps de costo de un Maestro, dos oficiales y 
diez peones por el tiem po de seis meses que regularon se ocuparan en 
la construcción de la dicha obra; contándose cada mes de cuatro 
semanas, ganando el Maestro el jo rna l de dos pesos diarios / /  y los 
dos oficia les a peso cada uno diarios, y los diez peones a dos reales 
por día, que jun ta  esta partida con la antecedente suma y monta la 
cantidad de m il c iento sesenta y nueve pesos cuatro 
reales............................................................ 1169..4
Avalúo de carpintería
Primeramente doscientas varas a rea l.........................................050..
Cincuenta varas de corredor a tres reales ( . . . ) ........................ 018..6
Diez vigas, a 6 reales.......................................................................007..4
Una viga de solera, tres ps............................................................ 003..
Cincuenta varas para nudillos, a real cada una........................ 006..2
Cuatrocientos clavos, a cuatro ps el c ien to ................................016..
Ciento de nudillos, a dos ps el c ien to .......................................... 002..
Cincuenta varas ordinarias a real cada una................................006..2
Por el costo de manos de albañil y o fic ia l...................................200..
Suman y montan estas partidas.............................. 259..6"318
A.G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 2 8 r ss. Se re q u e riría  en to ta l 1429 pesos 2 rea les para los reparos d e l tem p lo .
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En este caso el pago de los reparos tenía varias fuentes: el aporte vo luntario de los vecinos 
españoles, el noveno y medio de su fábrica y el noveno de diezmos. Los vecinos blancos se 
declararon en "suma miseria y pobreza en que se hallan constituidos, /p o r lo que/ no 
ofrecieron ninguna cosa para reparos de la iglesia ( .. .) " ;319 sin embargo el Corregidor hizo 
lista de ellos y su aporte ya fuese en dinero o en traba jo , para un to ta l de 69 pesos y 4 
reales que no son ni una veinteava parte de lo avaluado. Tampoco contaban con diezmo 
de su fábrica pues este se cobraba al momento de los entierros, pero siendo tan pobres 
indios y vecinos no se tenía la costumbre de hacer ta l cobro.320 Tampoco se era estric to  
con el diezmo, pues los estipendios de los curas se pagaban de lo que los indios 
tributaban. No hubo respuesta en lo que pudieran tener las cofradías de Bojacá, pues estas 
sólo recolectaban limosnas los domingos para pagar el cebo y cera para las misas, 
aniversarios o procesiones, sin que les sobre algo.321
La disposición del Fiscal fue recib ir la contribución de los vecinos beneficiarios de la 
reconstrucción del tem plo, rebajar al avalúo lo que en pesos representaría el tiem po de 
labor de los vecinos más pobres que ofrecieron traba jo322 y lo demás debe ser dado por el 
Contador de Diezmos como reinversión del im porte  del noveno y medio de fábrica; este 
debía ser calculado y entregado a cada pueblo para sus propias iglesias y no para la de la 
cap ita l, por considerar el fiscal Moreno y Escandón una equivocada interpretación de la 
ley .323 procedió entonces a in ic ia r la citación de postores,324 y rem atar la obra de
A.G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 3 0 r. Se p resen ta ron 53 vecinos, cabezas de fa m ilia , de  los cuales 13 sólo pud ieron 
o frece rse  com o jo rna le ro s .
El con tado r de diezm os, Joseph Rodríguez V ida l, in fo rm a ría  luego que en ninguno de los pueblos de la  reg ión 
se ha re in v e rtid o  lo que se haya podido recaudar por concep to  de este d iezm o, pues por antiguas 
disposiciones todo  lo recaudado se destinaba a la santa m e tro p o lita n a  ig les ia . A .G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 43 .
En 1778 ex is tían  las cofradías de las Ánimas, qu ienes ten ían  a cargo las misas de los lunes d u ra n te  todo e l 
año; la co frad ía  de Nuestro Amo que hacía la misa de renovación cada mes; la co frad ía  de la V irgen , la misa 
de los días sábados; de  San Lorenzo, pa trono  de l pueb lo de Bojacá, qu ienes le  ce leb ran  a l santo una misa 
anua l y  o tra  a los santos d ifu n to s . A .G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 3 3 r ss.
Sólo en 1780 se ac la ró  que a los vecinos que apo rta rían  en d ine ro  se les ob ligó  a d a r m ín im o 4 rea les, que 
era e l e q u iva le n te  a dos días de tra b a jo . Razón por la cua l cada vec ino  pobre  que se o fre c ió  a tra b a ja r , lo  
h izo sólo por dos días: “ no debiéndose e n te n d e r la ob ligac ión  de los jo rn a le ro s  todo  e l tie m p o  que du ra ra  la 
obra  com o parece lo querían  e n te n d e r los Señores o fic ia le s  rea les, pues entonces sería pensionar a estos 
pobres que se m an tienen  d e l d ia r io  jo rn a l,  en m ucho más de lo que tie n e n  com odidad ( . . . ) " .  Don Joaquín
B ernal R igueiro , co rre g id o r. A .G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 7 5 .
" ( . . . )  re fund iéndose  tod o  en la fá b ric a  de esta Santa Yglesia M e trop o litana , suponiendo que esta p rá c tica  
tie n e  apoyo en la e je c u to r ia  ú ltim a m e n te  exped ida por la Real Aud iencia en que con respecto  a l e je c u to r ia l 
de e l Real y  Suprem o C once jo de Indias, exped ido  a fa v o r de los curas de las parroquias de esta C a p ita l, no 
se hizo novedad, por la Real A ud iencia ; se h izo reparo  en este  pun to  en la Junta G enera l ce leb rada , para 
sa tis fa ce r e l im p o rte  de la construcc ión  de la  ig les ia  de Bojacá ( . . . )  porque e l e je c u to r ia l d e l Supremo 
C once jo  ( . . . )  ún ica m en te  tra ta  y dec ide  que los c u a tro  novenos de l be n e fic io  de  la ju r is d ic c ió n  te m p o ra l de 
esta c iudad  (sobre que fu e  la d ispu ta , y  no sobre e l noveno y m ed io  de fá b ric a ) se ap liquen  a los curas de 
d ichas parroquias, sin hacer novedad en cuan to  a los dem ás ramos, y  por lo m ism o aunque la Real A udiencia 
venerando aque lla  reso luc ión , no se a tre v ió  a innovarla  ( . . . )  pero en cuan to  a l noveno y m edio de fáb rica , 
dec la ró  exp resam ente  que se debe a p lic a r a la ig les ia , así en las de las c iudades, v illa s  y lugares, com o en 
las de los pueblos, hasta la can tida d  que im p o rta re  para in v e r t ir la  en los ob je to s  de su des tino ." A .G.N. F .l.
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reparación el 25 de jun io  de 1779, en Matías Agudelo, vecino de Facatativá, o fic ia l de 
albañilería. Para noviembre del mismo año la reparación se había realizado según 
certificación  expedida por el Corregidor:
" (...)  previne a dicho Matías Agudelo procediese al pronto reparo de 
aquella parte que amenazaba más ruina, como en efecto lo e jecutó 
prontam ente, supliéndole yo para e llo  cerca de cuatrocientos pesos 
con los que hizo la te rce r parte de la obra de la iglesia de nuevo, y 
/p re paró / los materiales necesarios para seguirla, como son maderas, 
te jas ( . . .P 25
En septiembre de 1780, le fue aprobado el pago fina l a Agudelo, quien realizó mejoras 
además de lo avaluado por los maestros peritos Lozano y Poveda, como estos mismos 
declararon en visita que hicieron a la obra term inada y en presencia del padre Romero:
"(...)  que ha visto y reconocido las paredes de la iglesia, sus alares, 
cornisa y tejados perfectam ente construidos y el caballete  bien 
revocado con cal y todo con perfección trabajado ( .. .)  que tiene vista 
la obra construidos sus enmaderados con todas las maderas 
correspondientes y necesarias, todas de buen palo y perfectam ente 
enmaderada. Y que no habiendo avaluado el número de tirantes y 
soleras, que hoy se hallan nuevas por haberle parecido, al tiem po que 
hizo el avalúo de esta obra, que estaban buenas; reconocidas después 
dañadas por el rem atador de la obra, las puso nuevas en la 
conform idad que hoy se hallan, por lo que se halla mejorada la obra en 
dichas tirantes y soleras nuevas respecto del avalúo que hizo."326
1.15 n°11 f.3 7 1 r ss.
Por no haber postores en los p rim eros pregones, estos se pro longaron por t re in ta  días hasta que Agudelo hizo 
su postura por e l m ism o va lo r d e l ava lúo. Luego e l F iscal s o lic itó  que en e l m om ento  d e l rem a te  e l postor 
debía res ta r e l re p a rt im ie n to  de los vecinos y la mano de obra de los 13 vecinos. Incluso e l m ism o Agudelo 
pa reció  re tra c ta rse  pues no se hizo p resen te  en e l rem a te , n i apoderó a nadie para que tom ara  su lugar. Sin 
em bargo esto no fu e  obstácu lo  para que se designara a l P rocurador de núm ero Joseph A nton io  M aldonado 
com o rep rese n tan te  de l c o n s tru c to r, y a d ju d ic a rle  la ob ra . A .G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 4 6 . La la x itu d  con que se 
ac tuó  en esta opo rtun ida d  se deb ió  a l pe lig ro  que rep resentaba e l e d if ic io  en ru inas y a que estaba p ron to  e l 
in v ie rn o , época que preveían no soportaría  lo que quedaba en p ie , lo  que te rm in a ría  s iendo más costoso. 
A.G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 64 .
A.G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 6 4 . F irm ada en T ibaguyes en 6 de nov iem bre  de 1779, por don Joaquín Bernal 
R igueiro .
A .G.N. F .l. 1.15 n°11 f.3 82 .
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Tales reparaciones duraron tan sólo cinco años debido al te rrem oto ocurrido el 12 de ju lio  
de 1785. El proceso de avalúo, pregón, posturas y remate se rep itió  con el agravante de 
que hacía poco se les había obligado a los vecinos a aportar, a los indios a laborar y se 
habían invertido  los nueve y medio de fábrica. Además en esta oportunidad el costo de las 
reparaciones ascendió a 2.550 pesos, pues las naves laterales estaban casi derrumbadas:
"(...)  hallé ser necesario descargar dos naves que dicha iglesia tiene 
por haberse desplomado las paredes de ellas. Y aunque algunas de las 
maderas que se descargase se podrá usar para ponerse en la 
construcción de la obra, sin embargo ya por el m a ltra to  que al 
quitarlas pueden padecer y volverlas inú tiles ya porque mucha de ella 
se hallara corrompida, se necesitan de cuarenta varas de corredor y 
seis vigas que al precio ordinario im portan 22 pesos; por lo que 
pertenece a clavazón se necesitan doscientos clavos de enmaderar que 
im portan 8 pesos; por lo que respecta al traba jo  de Maestro oficiales 
ochenta pesos (...)"327
"(...)  registrado las dos paredes del cañón hallé buenas, y reconocí que 
la ruina fue en /las dos/ naves, que constan cada una de veinte y 
cuatro y media de elevación, su fábrica y construcción de poco 
cim iento, los cruceros y ángulos de piedra de manipostería, como 
también a trechos sus (bestiones) y estribos de la misma m ateria y sus 
entrepaños de tapia pisada; y hoy se hallan las referidas naves en tan 
m anifiesto peligro de venir a tie rra , que si no se atiende a su reparo lo 
más breve, no sólo se pierde la te ja  y madera, que se puede 
aprovechar, sino lo que más es, que como el enmaderado y techumbre 
de las naves está unido al cañón, cayendo las naves vence el cañón, 
con lo que será muy crecido el costo. ( .. .)  aprovechando el m ateria l 
que hoy existe en las dichas naves, digo que deberá llevar cada pared 
su c im iento de mampostería, esto es de piedra y cal de una vara de 
grueso y a lto  y los cruceros y bestiones y estribos trabados ( . . . ) ”32B
Cinco años después del te rrem oto  aún la iglesia no había sido intervenida por fa lta  de 
fondos con que cubrir un remate. En 30 de marzo se hizo una visita al ed ific io  a fin  de dar 
cum plim iento a un despacho en el que ordenaba dem oler las naves y poner en seguro los 
materiales que se puedan reu tiliza r. El corregidor de Bogotá in ten tó  esta posibilidad pero
A.G.N . F .l. 1.15 n°11 f.3 94 . Avalúo de l m aestro de ca rp in te ría  Francisco de G uevara Espinosa, vec ino  de 
S antafé. Febrero 8 de 1787.
A .G.N. F .l. 1.15 n°11 f.4 0 2 . Avalúo de l m aestro  de a lba ñ ile ría  Esteban Lozano, encargado de la m isma 
d ilig e n c ia  en 1778. El d e ta lle  de lo reque rido  en la ca p illa  m ayor, su e n la d rilla d o  y estribos no se pueden 
le e r pues la t in ta  se ha desvanecido en e l docum ento .
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advirtió  que:
" (...)  he reconocido la im posibilidad que hay para descargar la iglesia 
en la parte dañada. Lo prim ero por ser necesario el que esta obra se 
haga por un o fic ia l pe rito  para que se descargue sin que se dañe lo 
demás de dicha iglesia, el que es necesario se rem ita de la capita l 
pues aquí no lo hay. Lo segundo que es necesario se le cubran para 
descargarla seis arcos que tiene  dicha igleisa para que quede segura y 
no se dañe lo bueno; para esto se necesita / /  acopiar suficiente 
número de m ateria l. Lo tercero es necesario fabricar una casa o 
ramada de paja para acopiar todo el número de m ateria l que haya ú til 
para que así se preserve de la corrupción (...)"329
Finalmente se sabe que en 1792 la obra se hallaba avanzada pero con grandes d ificu ltades 
para continuar por la fa lta  de dinero, a pesar de que se le cedió una parte de los tribu tos 
de los naturales, y que incluso del real erario se entregó una tercera parte del avalúo tras 
la petic ión del padre y del Corregidor:
"(...)  por lo que recurrimos a la a lta representación de Vuestra 
Excelencia para que atendiendo al estado de ella por las circunstancias 
locales, y a las piadosas circunstancias locales, y a las piadosas 
intenciones del soberano, que con franca libera lidad propende a la 
fábrica y subsistencia de los templos, y con especialidad de las de 
doctrinas de indios, se digne mandar, se nos franqueé del Real Erario 
las otras terceras partes del avalúo, con las que y con nuestro in flu jo  y 
personal asistencia, se puede lograr el santo fin  a que propendemos 
(...P°
A.G.N. F .l. 1.15 n°11 f.4 14 .
A.G.N. F .l. 1.15 n°11 f.4 2 5 r. Concedido m ed ia n te  d e c re to  de l 22 de ju n io  de 1790.
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Contrastante resulta el caso del tem plo de Cucaita con poca información sobre su tem plo 
doctrinero. La iglesia original usada entre  1560 y 1572 por lo menos, era pequeña, de 
bahareque y cubierta de paja. Tenia puerta de madera con cerradura y llave de hierro 
para guardar los ornamentos:
"(...)  una campana grande con que llaman a misa y dentro de la dicha 
iglesia ha forrada de carrizo y el a lta r bien aderezado de fron ta l.
Manteles, mantas y una manta por cielo, imágenes de papel y una 
pequeña en una ta b lita , su casulla de ta fe tán rayado Alba de Nuan.
Estola y manipulos. Cara y corporales. Cálice de alquim ia con patena 
misal sin manual y una almohada pequeña que sirve de a tr il. Todo lo 
cual el dicho Capitán Gregorio Xuarez ju ró  ( .. .)  ser suyo y de servicio 
de la dicha iglesia ( ...)"331
Por considerarla muy precaria, el o idor ordena que en tres meses el encomendero 
construya nueva iglesia, ju n to  a la existente, que fuese grande, de tapias, so pena de 
cincuenta pesos que a su costa se invertirían para que otra  persona la h ic iere .332
El tem plo  doctrinero de Cucaita, que aún se conserva con una sola nave, está emplazado 
en el costado sur de la plaza, elevado del plano de ésta gracias a una escalinata. La única 
nave tiene de fren te  8 metros y 35,7 metros de profundidad inclu ida la antecapilla  de 2,5 
metros hasta el testero del tem plo. En su in te rio r la nave tiene dos espacios: la capilla 
mayor cuyo piso está elevado del cuerpo del tem plo  por dos gradas y cuya cubierta 
tam bién sobresale en la misma proporción; separado de la capilla mayor por el arco tora l 
está el espacio para los fie les de poco más de 20 metros de profundidad y ancho de 6,80 
metros en su in te rio r. El cuerpo de la iglesia cuenta con tres ventanas a cada lado, 
elevadas y pequeñas, la puerta principal con una portada y una ventana sobre ella que da 
al coro. La cubierta es en par y nudillo  con tirantes, pares y nudillos a la vista, pero de 
sección en artesa con harneruelo a 7,80 metros del piso, que se interrum pe en el testero y 
por el arco to ra l. No contamos con evidencia documental sobre si contaba con sacristía o 
capilla bautismal, ni el momento en que se construyó la espadaña la tera l de tres huecos. 
Sin embargo si hay testimonios que prueban sólo 6 de los 8 estribos existentes como de 
finales del siglo XVI,333 aunque 4 de ellos fueron refaccionados en 1798. En este año fue 
también enladrillada, y reemplazadas varias maderas del coro, que está sobre la portada 
en form a de corredor en U. A él se accede por una escalera en un espacio anexo a la nave
A.G.N. V.B. 1.14 n°12 f.8 75 . V is ita  a la t ie r ra  de Juan López de Cepeda, a b r il de  1572.
A .G.N. V.B. t.1 4  n°12 f.8 7 5 r.
No ex is te  re fe re n c ia  en los docum entos de con qué c r ite r io  se de fin ía  la  sección de los estribos, s iendo lo 
com ún que fue ran  en p ied ra  con una vara en cuadrado por fu e ra  d e l m uro , que a su vez ten ía  o tra  vara . En
al o tro  lado de la espadaña. Hace las veces de sacristía otra habitación anexa por este 
mismo costado con puerta hacia la capilla mayor.
Desde 1794 se venía solicitando la pronta atención al tem plo  de Cucaita por parte del cura 
del pueblo, Francisco Xavier Corredor y el corregidor del partido  de Sáchica:
" (...)  siendo constante la necesidad en que se halla la referida iglesia 
de medios para su refacción y alhajas necesarias a su decencia ( ...)  
estando como está destitu ida de rentas, sin tener ramo alguno que le 
sufrague pues es notoria su pobreza. ( .. .)  reparando las paredes, el 
te jado  y demás cosas pertenecientes a lo m ateria l de el ed ific io , y así 
ev ita r el mayor de trim ento  y ruina, que amenaza si a tiem po no se 
(acude).”334
En el mismo estado se encontraban ornamentos y alhajas, que debían repararse y comprar 
nuevas cosas para así poder o fic ia r el cu lto  divino:
" (...)  que le consta y que es c ie rto  necesita la iglesia del pueblo de 
Cucayta, precisamente de dos cáliz con sus patenas y que para esto se 
puede ayudar con uno que hay en dicha iglesia mal hecho, y que está 
sin dorar; que igualm ente le consta necesita la misma iglesia de un par 
de vinajeras con su salvilla, un vaso para el com ulgatorio, una 
caldereta con su isopo porque la que hay es de cobre y está hecha 
pedazos, y el que sirve de isopo es un palo con unas cerdas. ( .. .)  no 
hay en aquella iglesia órgano, y que las campanas están 
bastantemente dañadas ( . . . ) ”335
Las declaraciones concluyen que es necesario entregar al Corregidor lo correspondiente al 
noveno y medio que ha sufragado el pueblo e invertirlas en las diferentes reparaciones que 
se proponen:
" (...)  que el coro de dicha iglesia necesita de varias tablas para 
reponerle, pues muchas de las que tiene están muy dañadas. Item de 
seis bastidores para las ventanas y de alguna madera para reparar y 
componer así el enrrasado de la iglesia, como algunas alhajas de 
adentro. ( ...)  de seis estribos que tiene dicha iglesia /los que son muy 
necesarios/ cuatro de ellos están notablem ente vencidos y que en 
especial uno de ellos es menester levantarle desde sus cim ientos, que 
las paredes necesitan de empañetarse en varias partes tras te ja r el 
entejado. Ponerle el enladrillado a la iglesia, que no lo está, por cuyo
A.G.N. F .l. 1.4 n°12 f.9 6 1 . F irm ada en C uca ita  a 6 de agosto de 1794.
A.G.N. F .l. 1.4 n°12 f.9 63 .
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defecto se siguen como se experimenta muchos inconvenientes. ( ...)  si 
por lo que respecta a ornamentos es constante la necesidad que hay 
de tres tablas de manteles, de un fo rro  para una casulla ( .. .)  para salir 
a las administraciones de tres velos, dos para dos altares y uno para el 
/ /  sagrario, dos fronta les, un palio, un quitasol, para las 
administraciones tres roquetes, un estandarte, género para el fo rro  de 
seis bastidores para las ventanas ( ...)"336
Se autorizó en octubre del mismo año la entrega de cuentas del noveno y medio y que se 
destinasen a las obras de albañilería y carpintería prim ero y si sobrase dinero se supliera lo 
que de ornamentos hacía fa lta .337
Figura n°5. T em p lo  d o c trin e ro  de C uca ita . A n te cap illa  y  espadaña.
A.G.N. F .l. 1.4 n°12 f.9 62 . 
A .G.N. F .l. (.4 n°12 f.9 69  ss.
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Plano n°6. Planta y alzado del templo doctrinero y casa cural de Cucaita. [Ministerio de Cultura. Subdirección de Patrimonio]
En cuanto al tem plo  doctrinero de Sutatausa, éste empieza a ser declarado a pa rtir de 
1594 cuando en el in te rrogatorio  de la visita de Miguel de Ybarra se reportó una iglesia de 
tapias cubierta de paja, con campanas, imágenes y ornamentos que trasteaban a Tausa 
cuando el padre se trasladaba 4 meses al año a v iv ir a llí.338 En la misma diligencia se hizo 
una visita a la iglesia en la que se deta lló  el estado de esta:
"Primeramente se visitó y vio la iglesia de tapias cubierta de paja, 
buena aunque abierta porque están desmentidas las tapias y 
apuntaladas, con su puerta y cerradura. / /  =item la campana de la 
iglesia buena. =item la pila de bautizar que es de una gacha. =item 
andas buenas para enterrar los muertos. =item se vio el a lta r mayor 
que tenía cuatro mantas pintadas de la historia de la pasión que sirven 
del ornato del a lta r, las tres que tienen la dicha historia y la otra de 
cie lo del a lta r. =item dos mantas pintadas y una líquida que sirve de 
guarda fron ta l y están puestas debajo del fron ta l. =item una palia de 
olanda guarnecida de seda azul. =item dos pares de manteles 
(alimanyblos). =item dos paños de manos calzados, el uno de seda azul 
y el o tro  es de lienzo de la palma. =item unos corporales de Rúan 
labrados de seda verde. =item unos corporales de olanda con su hijuela 
con una guarnición de puntas pequeñas. =item dos crismeras de vidrio 
con su petaquita en que están. =item dos vinajeras de estaño. =item 
una campanilla de tocar santos. =item dos candeleras ( ...)  =item un 
cristo  pequeño que está en el a lta r. =item un lienzo de la Madalena 
guarnecido de madera. =item una cruz grande de madera para enterrar 
los muertos. =item un a tr il de madera. =item una estola de maure.
=item un misal de los viejos. =item un manual de los nuevos. =item 
una casulla de ta fetán carmesí con su asanefa de damas ( .. .)  =item un 
alba y un hábito de ruana, sus faldones de ta fe tán carmesí. =item 
estola y manipulo de ta fe tán carmesí. =item un síngulo. =item dos 
libros donde se asientan los que bautizan y casan. =item una caja de 
madera en que se guardan los ornamentos. Todo lo cual el dicho 
padre Pedro de Aguirre con juram ento declaro sea bienes que sirven en 
esta iglesia (...)"339
Determinó así el visitador mandar al encomendero Gonzalo de León que...
" (...)  a tento aquel s itio  donde al presente está la iglesia en el pueblo 
de Suta es bueno /ordeno que el Encomendero dentro de ocho meses/ 
haga labrar y ed ificar en el pueblo de Suta y en el s itio  de la iglesia de
A.G.N. V.B. 1.17 f.3 0 0 . D eclaración de don Juan Q uecantocha, cac ique  de Suta. Respuesta a la segunda 
pregun ta  en Suta a 10 de agosto de 1594.
A.G.N. V.B. 1.17 f.3 33 .
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él, otra iglesia de tapias con sus rafas de lad rillo  o adobes, cubierta de 
te ja , bien labrada, com petente para la gente del dicho pueblo que al 
presente hay y se espera adelante habrá ( , . . ) /q u e / tenga cruz de plata 
o alquim ia para enterrar los muertos y procesiones y pila de bautismo 
de piedra (...)"34°
Sin embargo la obra no se había adelantado aún en 1600 cuando Luis Henríquez entró en el 
tem plo  y encontró que era muy indecente para celebrar el cu lto  d iv ino.341 Tanto que 
designó nuevo lugar para la población en la que debían v iv ir juntos los indios de Cucunubá, 
Bobotá, Suta y Tausa. El Encomendero se defendió de los cargos por no haber cum plido la 
orden de Ybarra arguyendo que...
”( ...)  como es notorio  en todo el rincón de Ubaté no hay ni se hace 
te ja  ( .. .)  y en el mismo pueblo empezado un horno para hacer te ja  y 
lad rillo  y un o fic ia l español para hacerla y cubrirla  de te ja  ( ...)"342
Aunque en concepto de León Venero, ya hay una iglesia com petente con rafas de adobes 
suficiente para los pocos indios que hay; sugirió tam bién que se ha reprim ido en inve rtir en 
nuevo ed ific io  por el corto  número de indios y la labor agregadora de pueblos que se está 
adelantando en la provincia.343 De todas formas Henríquez levantó cargos contra el 
encomendero y le condenó a que pagase los gastos que le correspondieren por la 
construcción de una iglesia del todo nueva que ordena hacer en el s itio  de Bobotá; gastos 
compartidos con el encomendero de Cucunubá y Bobotá, don Bernardino de Rojas. Los 
térm inos en los que se re firió  Henríquez fueron:
" (...)  que en el dicho sitio  de Bobotá, en la parte más cómoda y 
superior se señale para la iglesia cincuenta y cuatro varas de largo y 
doce de ancho con los cim ientos y estribos con la traza y condiciones 
declaradas en la escritura otorgada por Juan Gómez albañil y trazando 
el testero a la parte del nacim iento del sol y por delante de la dicha 
iglesia se señalen setenta varas en cuadro o las que convinieren ( ...)  
para plaza (...)"344
La documentación de archivo sugiere que los indios de Suta mantuvieron una estrecha
A.G.N. V.B. 1.17 f.3 4 9 . Dado en Suta a 14 de agosto de 1594. Al f in a l de  la v is ita  se fo rm u la ro n  cargos con tra  
e l encom endero, e n tre  o tras  cosas por no haber cum p lid o  con la o rden  dada por A lbornoz, años a trás, de 
que construyera  ig les ia  de cen te  en cada pueb lo; a lo que respondió Gonzalo de León que estaba haciendo 
ig les ia  en Tausa y que sólo cuando ésta se te rm in a ra  con tinu a ría  con los reparos de la de  Suta, siendo la p ila  
y la c ruz  lo ú lt im o  que rea lice . Ib id , f.3 6 6  ss.
A.G.N. V.C. 1.13 f.7 67 .
A.G.N. V.C. 1.13 f.8 08 . Descargos en agosto de 1600.
Ib id .
A .G.N. V.C. 1.13 f.853 .
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relación con los de su misma encomienda, es decir con sus vecinos de Tausa, pero en los 
conteos de población o en los reportes de tasa no hay evidencia de que la iglesia de Suta 
fuera construida en lugar d ife ren te  al de su asiento original, ni que haya sido usada por 
indígenas de Cucunubá ni de Bobotá. Sin embargo es evidente que el tem plo del pueblo 
fue construido bajo las indicaciones dejadas por Henríquez y que concertó con el o fic ia l de 
albañilería Joan Gómez de Graxeda en Cucunubá el 2 de agosto de 1600. En ellas describió 
el modelo a seguir que consistió en un tem plo  con única nave de 54 varas de largo por 12 
varas de ancho, 11 estribos de una vara en cuadro los que deben tener sobre cim ientos de 
piedra una vara de manipostería; las tapias de tie rra  con cim ientos de piedra, todos de 
vara y media de profundidad; la altura del tem plo  debía ser de 6 varas desde el ras de la 
tie rra ; una capilla ochavada o cuadrada; una sacristía de 16 pies en cuadro con una puerta 
y sus esquinas en lad rillo  y piedra; el cuerpo de la iglesia contaría con cuatro ventanas, 
dos puertas de lad rillo  y piedra, la principal con arco y rematada arriba con un 
campanario de tres ojos; para la cubierta:
"Ha se de enmaderar toda la dicha iglesia de tosco con sus nudillos 
como es costumbre y sus tirantes de dos en dos, diez pies de una a 
otra, y se ha de encañar y te ja r de buena te ja  y bien te jado a lomo 
cerrado y los canaletes amarmolados (...)"345
El a lta r debe levantarse del resto del cuerpo de la nave por tres escalinatas apirlanadas 
con lad rillo ; arco to ra l, pila bautismal con su respectiva reja, antecapilla, toda encalada 
por dentro y por fuera; se debía llevar todo el servicio necesario para la celebración de los 
actos litúrgicos contando con los que ya tenían las iglesias viejas. Por todo e llo  se pagarían 
$1.200, que se desembolsarían en tres pagos parciales: el prim ero al in ic io  de la obra, el 
segundo cuando estuviera toda enrrasada y el ú ltim o  tras ce rtifica r que se hallaba de todo 
punto acabada.346
Aunque como ya se mencionó el trazado de Bobotá sí se verificó  ocho meses después, 
también se firm ó  un documento entonces en el que se le encarga a Gómez la hechura de 
una iglesia para Bobotá y Cucunubá, quien la delegó a Joan Gómez de Narváez; en ella no 
se menciona los pueblos de Suta y Tausa como beneficiarios de ta l obra.347 Cabe anotar 
que el mismo Henríquez en diciem bre de 1600 había concedido amparo de tierras a don 
Jhoan, cacique de Suta y sus indios sujetos en el s itio  antiguo en que estaban pues en el 
de Bobotá no gozaban de tierras apropiadas para sus cultivos de maíz.348
A.G.N. V.C. t.1 3  f.7 8 0 r. Ver la trasc rip c ión  com p le ta  de este  docum en to  en e l Anexo n°2.
A.G.N. V.C. t.1 3  f.7 8 0  a 783.
A .G.N. V.C. t.1 3  f.8 61 .
A.G.N. V.C. t.1 3  f.849 .
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Plano n"í. Planta del templo doctrinero de Sutatausa y « 15  adiciones durante el siglo XVIII y XIX. [Murillo. 1991J
Plano n"7. Planta det templo doctrinero de Sutatausa y sus adiciones durante el siglo XVII. [Murlllo, 1991]
No se han hallado registros acerca del proceso de construcción del tem plo, ni de sus 
refacciones a lo largo del siglo XVII y gran parte del XVIII. Sin embargo, se propone la 
planta siguiente como la probable traza que el constructor debió seguir, según las 
instrucciones de Henríquez y otros tem plos doctrineros construidos en la época. Constaría 
así de nave única con antecapilla , arco to ra l y presbiterio elevado tres escalinatas del 
cuerpo de la iglesia. Esta nave, de 47 metros de largo incluyendo la antecapilla, 11,70 
metros de ancho exte rio r y muros de 5 metros de a lto  con cuatro ventanas laterales altas 
y una sobre la entrada que dan sobre el coro, se sostenía por once estribos, dos de los 
cuales se prolongaron para conform ar mediante un arco to ra l el espacio de la capilla 
mayor d ife ren te  del de los feligreses. La sacristía original es la del lado derecho de dicha 
capilla con una entrada que da al presbiterio y a la cual le fueron añadiendo otros 
espacios entre 1630 y 1779.349 La to rre  del campanario data de 1819 por in ic ia tiva  del cura 
Pedro José Nieto Forero.350
Figura n°6. T em plo  d o c trin e ro  de Sutatausa.
La cubierta del tem plo  es en par y nudillo  con tirantes dispuestos de dos en dos cada diez 
pies, sobre ellos se apoyan los pares, los cuales conforman jun to  con los nudillos el 
harneruelo encalado que deja a la vista pares y nudillos. La cubierta sobre el presbiterio 
no remató ochavada como lo dispuso Henríquez sino que se mantienen las dos aguas del 
tem plo desde el testero hasta el muro del a lta r. Tampoco se construyó el campanario de
M urillo , 1991. D entro de la propuesta para restau rac ión  d e l te m p lo  se presen ta  una b reve  reseña h is tó rica  
de l tem p lo , e laborada por e l a rq u ite c to  Rodolfo U lloa , qu ien  a m anera de h ipó tes is  sug iere que la p rim era  
ad ic ión  a l te m p lo  fu e  e l b a p tis te r io  ju n to  a la a n te ca p illa  después de 1630 y ya en e l sig lo XVIII la nueva 
sacristía  para que la an tigua  pasara a ser la C apilla  de San Juan Bautista  o de Nuestra Señora, la que en 1779 
con ta ría  con un cam arín  adosado; por esta época tam b ién  se con s tru iría  la C ap illa  para co frad ía  a l o tro  lado 
de l p re sb ite rio , y  en e l sig lo XIX aparecería  la to rre  d e l cam panario  y  la am p lia c ió n  d e l b a p tis te r io . [M u rillo , 
1991] Existe tam b ié n  la teo ría  de que la ca p illa  la te ra l izq u ie rda  está consagrada a San José y en e lla  hay 
una inscripc ión  de 1825.
M u rillo , 1991.
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tres huecos encima del porta l, y aunque no hay prueba documental es muy probable que 
la p ila bautismal sí haya funcionado en la nave, justo a la izquierda del acceso principal.
La siguiente referencia documental de la época sobre el tem plo corresponde a la visita de 
Francisco Moreno y Escandón al entonces llamado "pueblo de San Juan Baptista de Suta- 
tausa", en la que indios y vecinos testifica ron  que "mantienen iglesia de te ja  regularmente 
decente".351 También existen ambigüedades acerca de las pinturas al tem ple encontradas 
hacia 1990 en su in te rio r que fueron cubiertos a través de los años varias veces; al parecer 
pueden datar desde el siglo XVII por los motivos encontrados: una esposa de un cacique 
evangelizada o un escudo de los franciscanos. Los murales representan la m uerte y 
crucificción de Cristo desde la ú ltim a cena.
El tem plo doctrinero de Tausa tuvo durante la Colonia una historia muy vinculada con la 
de Suta, pues a fa lta  de tem plo  decente en Tausa, sus naturales se desplazaban a Suta a 
rec ib ir los Santos Sacramentos desde 1 548.352 Hacia 1563 la doctrina a los jóvenes de Tausa 
se daba en Ubaté y los mayores optaban por acudir a llí los domingos a misa.353 Fue después 
de 1594 cuando se repartió  la doctrina entre Suta, Tausa y Simijaca, cuatro meses al año 
en cada pueblo, pero por ser grande la distancia a Simijaca, los de Tausa preferían 
durante esos cuatro meses ir  hasta Cogua,354 situación que se vio complicada cuando el 
padre aceptó estar seis meses en Simijaca por ser más grande que los otros.355 El mismo 
padre propuso nuevo reparto de pueblos que reportó en 1600 a Luis Henríquez y le sirvió a 
este para decid ir la congregación de pueblos: entonces el padre permanecía tres meses al 
año en Cucunubá, tres en Bobotá, tres en Suta y tres en Tausa;356 sin embargo en 1637 
aparece com partiendo doctrina sólo Suta y Tausa,357 cada uno con su propio tem plo 
doctrinero y ornamentos.
Pero la disponibilidad de un recinto destinado a o fic ia r los Santos Oficios data en Tausa 
entre 1564 y 1580, pues en este ú ltim o  año el h ijo  de un cacique asesinado narra los 
hechos y afirma que:
A.G.N . V.C. 1.10 f.9 73 . Se h ic ie ron  presentes G regorio  Rodríguez, Nicolás Rodríguez y Juan Ignacio Peláez, 
gobernador, cap itán  y a lca lde  resp ec tiva m en te  y  todos los ind ios de l pueb lo. Declaración rec ib id a  por e l 
escribano Joseph Camacho e l 4  de  fe b re ro  de 1779.
A.G.N. T .C . t.3 0  f.2 1 2 . Declaración rec ib id a  en 1583.
A.G.N. V.C. t .4  f.9 7 4 r. T es tim on io  de l cac ique  de Tausa en v is ita  de Diego de V illa fa ñ e  en m ayo de 1563. 
A.G.N. V.B. t .1 7  f.3 1 4 r. Respuestas a l in te rro g a to r io  d e l v is ita d o r M igue l de  Iba rra  en 1594, por p a rte  de l 
cap itan  d e l pueb lo de Tausa don Diego Tenasich iguya.
A.G .N . V.B. t.1 7  f.3 3 6 r. Declaración de l padre en la v is ita  de l o ido r M iguel de  Ibarra  en Suta a 13 de agosto 
de 1594. Dice que de Tausa a S im ijaca  hay 7 leguas, m ie n tras  que e n tre  Tausa y Suta apenas habrán legua y
m edia.
A.G.N. V.C. 1.13 f.7 68 . El padre no estaba a gusto con estos desplazam ientos pues además de la 
incom od idad  que im p lica ba , se veía con com p licac iones a l m om ento  de rec la m a r a dos encom enderos 
d ife re n te s  sus estipendios.
A.G.N. C.O. t.5 2  n°107 f.4 44 . Al e leg irse  nuevo cu ra , se hace re q u e rim ie n to  para c u b r ir  la d o c trin a  de Suta 
y  tauza.
127
" (...)  los indios lo enterraron en la iglesia de Tausa porque no había 
padre (...)"358
Este bohío de bahareque y paja ya estaba siendo reemplazado por un m ejor tem plo, de 
tapias, en 1594, según testimonios de indios de Suta y Tausa. El capitán de Tausa don 
Diego Tenasichiguya describió los templos asi:
" (...)  que en Tausa tienen iglesia de bahareque cubierta de paja y van 
labrando iglesia de tapias que ya está enrrasada, que no fa lta  más del 
m o jine te  y que hay campana, imágenes y ornamentos que sirve en 
ambas iglesias de ambos pueblos (...)"359
Es probable que esta nueva obra haya sido iniciada tras los cargos levantados al 
encomendero en 1592 por el visitador Bernardino de Albornoz.360 El v is itador de 1594, don 
Miguel de Ibarra, realizó su propia vista de ojos en Tausa y ra tificó  lo que en los 
interrogatorios previos había escuchado:
" (...)  la iglesia que al presente hay en el pueblo de Tausa ser una 
ramada pequeña de bahareque cubierta de paja, sin puertas que es de 
mucha indecencia ( .. .)  siendo obligado el dicho Gonzalo de León, 
encomendero de los dichos pueblos a tener en cada uno de ellos 
/Tausa y Suta/ iglesia de tapias cubierta de te ja , con sus puertas, 
cerradura y llaves. Y porque conviene en conform idad de lo que el Rey 
nuestro señor tiene ordenado y mandado en cada uno de los dichos 
pueblos haya iglesia cubierta de te ja  donde se celebre el cu lto  divino 
con la decencia que es razón y a tento a que ( .. .)  el s itio  donde al 
presente, en el pueblo de Tausa, están hechas tapias con rafas de 
adobes para hacer la iglesia es bueno ( .. .)  /ordenó que el 
encomendero, dentro de ocho meses/ haga labrar y ed ifica r ( .. .)  en el 
pueblo de Tausa en el s itio  en que al presente va labrando la iglesia de 
él, la fenezca y acabe de buena tapiería y rafas cubierta de te ja  con 
buena maderazón y sus puertas y ventanas y cerradura y llave y en 
cada una de las dichas iglesias tenga cruz de plata o alquim ia para 
en terrar los muertos y procesiones y pila de bautismo e piedra y en la 
iglesia de Tausa tenga andas con apercib im iento que el térm ino pasado 
se le embargaron las demoras y aprovechamientos de los
A.G.N. C .l. 1.57 n°40 f.796 .
A.G.N. V.B. 1.17 f.3 14 . Hay otros tes tim on ios en los fo lio s  307r y  320r. Este ú lt im o  corresponde a un cap itán  
de Suta qu ien  describ ió  e l te m p lo  de Tausa sólo com o "una ram ada de pa ja".
A.G.N. V.B. 1.17 f.287 .
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dichos pueblos (...)"361
El encomendero explicó el por qué no había cum plido con lo ordenado desde tiempos de 
Albornoz en Tausa arguyendo que ya se estaba haciendo una iglesia buena, pero su 
term inación se había d ila tado porque la tie rra  de aquellos lugares no es buena para tapias 
por lo que se estaba haciendo en adobes; pero que tenía contratado a lbañil por tres años 
para term inar el tem plo y seguir con el de Suta. Un testigo presentado en su defensa 
añadió que también había un indio concertado para dicha obra y que la tie rra  que se 
estaba usando se traía desde lejos pues son sólo las rafas las que se estaban haciendo en 
adobes, el resto era en tapias; el mismo dice que mientras tan to  los indios usaban una 
ramada.362 Estas supuestas lim itaciones en la calidad de los materiales se ampliaron en 
1600 cuando el visitador Luis Henríquez re ite ró  los cargos al encomendero, pues el entrar 
al pueblo halló: ”(...)un  bohío cubierto  de paja e indecente ( . . . ) ”363 Esta vez el 
encomendero aseguró que por lo malo del s itio, frío  y paramoso, no se hacía te ja ; además 
consideraba que la agregación de pueblos que se venía adelantando en la Provincia haría 
que estos pueblos se redujeran a uno, lo que haría inservible lo invertido  en un tem plo en 
este s itio  a lto  y paramoso.364
Figura n°7. Tem plo  de Tausa tras la reconstrucc ión  por Figura n°8. Tem plo  de Tausa en la época de su 
p a rte  de la com unidad . abandono.
Como ya se explicó la agregación de los indios de Tausa a Bobotá no se consolidó en este 
caso por el arraigo de los naturales a sus minas de sal. Varios fueron los intentos para
A.G.N. V.B. t.1 7  f.349ss.
A.G.N. V.B. 1.17 f.369  a 378. D ic iem bre  de 1595.
A.G.N. V.C. 1.13 f.804 .
A.G.N. V.C. 1.13 f.8 0 8 . A rgum ento  ra tif ic a d o  por e l padre d o c trin e ro . El encom endero además aseguró que 
los ind ios de Tausa iban poco a misa y cuando lo hacían asistían a la ig les ia  de Suta.
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desplazar a los indios de Tausa del beneficio de las salinas, pero las referencias a la 
permanencia de esta comunidad en aquel cerro continuaron durante todo el siglo XVII. 
Todavía en 1670 se seguía inv irtiendo en el tem plo  y sus ornamentos como lo testim onia el 
cacique de Tausa, don Domingo, quien se quejó por la introm isión del padre en el manejo 
de la salina y aseguró que los indios invertían lo que les sobraba de las hornadas de sal en 
su tem plo:
" (...)  y lo que ha sobrado, después de pagado el dicho impuesto, lo ha 
gastado el dicho don Domingo en la iglesia y ha comprado para su 
adorno una hechura de Nuestra Señora de Chiquinquirá; otra hechura 
de un santo Cristo; otra de San Antonio; otra del Niño Jesús; una 
campana, unos manteles para el a lta r; y cuatro velos de ta fe tán 
colorado para un amaizal y otras cosas para el servicio de dicha iglesia, 
que todo ha costado más de cien pesos (...)"365
No se halló un documento que diera con mayor exactitud la fecha de construcción y 
term inación del tem plo  doctrinero de Tausa, sin embargo el análisis de su planta perm ite  
inc lu irla  dentro del modelo de templos doctrineros construidos en la primera m itad del 
siglo XVII, aunque su deterioro y transformaciones hasta hoy han desfigurado su 
espacialidad y proporciones. Cuando en 1930 se traslado el pueblo, el tem plo  fue víctima 
del vandalismo y el abandono; la cubierta se cayó, perdió el coro, las puertas y se 
derrumbaron fragmentos de los muros laterales de p iedra.366 El ed ific io , a la in tem perie, se 
convirtió  en ruinas que los habitantes del pueblo decidieron rescatar hacia 1981. Sin 
embargo la decisión im plicó  la recuperación de sólo parte de la nave clausurando parte 
del cuerpo de la iglesia, la capilla mayor y las laterales; se cerró el bautisterio  destinado 
ahora como depósito, se completaron los muros derruidos con lad rillo  y adobes y se puso 
en funcionam iento.
Como el caso de sus iglesias vecinas, se tra ta  de una nave única de 42 varas de largo 
(35.19 metros aprox.) por 9,5 de ancho (8 metros) y 6 varas de a ltura en sus muros (5 
metros), alcanzando la capilla mayor hasta 6,87 metros. No parece haber contado con el 
característico estribo en la m itad del testero trasero, ni con los estribos en diagonal en las 
esquinas de este, pero sí se visualizan los otros diez estribos en los muros laterales, 
aunque el que coincidiría con el arco to ra l en algún momento se m im etizó con la adición 
de las capillas laterales. Tanto en esta como en otros templos es evidente la variabilidad 
en la distancia entre estribos utilizada por los constructores. Dado que los estribos 
confinaban secciones de muro, por lo general en tapia pisada y sobretodo recogían las 
cargas de la techumbre a través de las soleras, se debe suponer que la experiencia de los 
constructores les indicaba la interdistancia necesaria para fa c ilita r la hechura de las
A.G.N. C .l. 1.30 n°61 f.749 .
En una fo to g ra fía  de 1908 aparece e l te m p lo  en uso y m uy buenas cond ic iones: enca lado , con su c u b ie rta  en 
te ja ,  b a u tis te r io  y espadaña de c inco  huecos.
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tapias y para cubrir la luz de carga de la cubierta. No parecen cum plir una labor espacial 
ya que no se prolongaban al in te rio r, con excepción de la coincidencia de un par de 
estribos con el arco to ra l, que separaba la capilla  mayor del resto del cuerpo del 
tem p lo .367 Si se sigue el modelo de tem plo  de principios del XVI, no es aventurado suponer 
que una de las capillas laterales, ta l vez la derecha, fue la sacristía original, a la que luego 
le fueron construidos los arcos que la abrieron hacia el presbiterio para cum plir el papel 
de capilla  la tera l; al tiem po que se le adicionó en el costado opuesto una segunda capilla 
la te ra l. Si se considera que en 1780 Tausa no contaba con cofradías,368 y estas eran las 
principales gestadoras de este tipo  de capillas adicionales destinadas a cultos específicos, 
se hablaría de ampliaciones del siglo XIX.369 Como en el tem plo de Suta, una de las 
primeras transformaciones del ed ific io  en la primera m itad del siglo XVII podría haber sido 
el independizar la pila bautismal en un espacio aparte, adosado a la nave, más si se tiene 
en cuenta que el mismo encomendero advertía que invertiría  en term inar los templos y 
que lo ú ltim o  que se haría sería la pila bautismal y la cruz a tria l.
Figura n°9. Fotografía  de l te m p lo  d o c trin e ro  de Tausa en 1908.
En estas prov inc ias los estribos o rafas (con in c lin a c ió n ) no parecen haber cum p lid o  o tro  pape l que e l 
e s tru c tu ra l. K ub le r da cuen ta  de estribos y c o n tra fu e rte s  en tem plos m exicanos que debían se rv ir tam b ién  
de canalizadores de aguas lluv ias , escaleras e  inc luso ga ritas . [K ub le r, 1990: p .313]
A .G.N. C.O. t.2 5  n°23 f.4 33 . Esta nota fu e  in c lu id a  por e l cu ra  v ic a rio  de Tausa dando cuentas de los ingresos 
y gastos de su ig lesia .
Esta h ipótes is  cobra  peso si se v e r ific a n  los m a te ria les  de los m uros: e l m uro que co n tie n e  las dos ventanas 
de la c a p illa  m ayor en los costados está hecho en adobe, m ien tras  que la p a rte  de  los dos arcos está 
cons tru ida  en la d r il lo . Los muros d e l resto de la nave son en p ied ra  y com ple tados en sus partes superiores 
con la d r il lo  y  algunos fragm en tos  en adobe. La id e n tific a c ió n  de los m a te ria le s  de los muros y las medidas 
de l te m p lo  y  las ruinas se ob tu v ie ro n  gracias a l le van ta m ie n to  rea lizado  por la a rq u ite c ta  C aro lina  Agu ilera 
López en su tesis de pregrado. [A gu ile ra , 1998: p.108ss.]
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Por la ruina de sus muros es d ifíc il verificar las ventanas originales del ed ific io , sin 
embargo la capilla mayor parece contar con dos a cada lado, la nave tiene cuatro vanos en 
un costado, dos de ellos sellados, m ientras que el o tro  sólo conserva una ventana. Las 
instrucciones dadas por Henríquez y otros visitadores son parcas a la hora de d is tribu ir las 
ventanas en los recintos, no se especificó a que altura o a qué interdistancias, aclarando sí 
que debían ser pequeñas y con sus respectivos marcos de madera. Algunas irregularidades 
encontradas, como la que se insinúa en esta de Tausa, sugieren la posibilidad de que el 
constructor pudo tener en cuenta en determ inado momento la ilum inación más 
conveniente a ciertos lugares del in te rio r más que a otros. Su antecapilla de dos varas de 
profundidad, conserva el porta l, aunque con una puerta de madera de hechura reciente y 
el vano de la ventana que daba al coro. Se prolonga en un altozano de piedra que eleva el 
tem plo  del plano de la plaza.
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Plano n°9. Planta y alzado de l tem p lo  do c trine ro  de Tausa. Siglo XVI y  restauración siglo XX [Aguilera & Páez,
5.2.2 casa curai
Existen ejemplos de conjuntos religiosos con fines doctrinales en donde el tem plo  se 
acompaña de un recinto cural, un claustro monacal, un centro adoctrina torio  y hasta 
cem enterio. En estos te rrito rios  los centros evangelizadores como tales fueron precarios, 
o en c ie rto  sentido todo el trazado del pueblo de indios constituyó el centro de 
evangelización en sí, por el papel adoctrinante que estos trazados buscaban en las 
comunidades indígenas. Sin embargo los tem plos doctrineros sí se acompañaron de una 
casa para el padre, aunque fue más por necesidad que por consolidar un conjunto 
religioso y se hicieron por lo general de manera tardía, incluso sólo si el padre lograba 
obtener el dinero y el apoyo po lítico  para construir él mismo sus habitaciones.
No son pocos los testimonios de los padres que destinaban los materiales de construcción 
de las demoliciones de los viejos templos para constru ir una casa para ellos. 
Aprovechaban el contra to  que el encomendero o el visitador hacía para el tem plo, para 
que como una prolongación de los trabajos se hiciera ta l casa; esto se le fac ilitaba  pues 
en la mayoría de las veces el fra ile  era quien apremiaba a los naturales a que se hicieran 
presentes en el pueblo para aportar su mano de obra. Tal fue el caso de la casa cural de 
Bojacá construida por autorización expedida en diciem bre de 1639, fecha en la que 
estaba avanzada la obra del tem plo  doctrinero:
"El bachille r Andrés Millán cura y vicario del pueblo de Bojacá digo que 
yo vivo en el dicho pueblo con incomodidad de casa en que v iv ir370 y 
así como se acostumbra en otras partes que a costa de las demoras se 
pague o fic ia l albañil y carp intero y los indios acudan con lo 
acostumbrado y ahora que se está haciendo la fábrica de la dicha 
iglesia del dicho pueblo de Bojacá la podrá hacer el o fic ia l a lbañil y 
carp in tero y no les será a los naturales de tan to  traba jo  como cuando 
hallan acabado la iglesia que de los materiales que sobran y se van 
haciendo se puede hacer sin de ja r de la mano la fábrica de la iglesia
La respuesta de la Real Audiencia da a entender que este tipo  de práctica era habitual en 
estas provincias y que, como en el tem plo, el encomendero debía procurar que el padre 
tuviese habitación y los indios traba ja r en él:
" (...)  désele el mandamiento que pide en la forma que se suele dar en
Desde 1606 se re p o rta  que ex is te  casa para la res idencia  d e l padre en Bojacá. A .G .N . C .l. 1.46 n°20 f.8 1 0  y 
812.
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 60 .
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estos casos para que los oficiales de albañilería y carpintería de la obra 
de la iglesia de Bojacá hagan, con los despojos de ella, la casa de 
vivienda al cura doctrinero, y los indios acudan a la fábrica y ed ific io  
como es costumbre sin paga alguna, y el encomendero acuda con la 
parte que le tocare (...)"372
En efecto  siete años después peritos del tem plo  verificaron que la casa del cura estaba 
hecha y que su obra fue un contra to  aparte de la iglesia entre el constructor y la 
encomendera.373 Claro que no sólo se usaba lo que sobraba de la dem olición; los indios 
debían trae r los materiales que hiciesen fa lta  y era tan p rio rita ria  para el padre su 
residencia, que incluso el de Bojacá de 1646 p re firió  deste jar la sacristía ya term inada 
para cubrir su casa.374 Habría entonces que suponer que desplazó las funciones de la 
sacristía para sus habitaciones.
Por lo general estas construcciones se hallaban adosadas o por lo menos contiguas a los 
templos con soportal hacia la plaza.375 En la nave de la iglesia podía haber una o más 
puertas secundarias que conectaban a un terreno aledaño, a un cementerio, o a la casa 
cural. En la fo to  mencionada de 1908 del tem plo  de Tausa, se observa una edificación 
con soportal ju n to  al tem plo, cubierto  de paja y que coincide con la descripción que en 
1757 se hizo de la casa del cura:
"(...)  y ocurrieron a un corredorcito  que sale a la plaza y se halla en la 
entrada de la casa de habitación del padre cura, y del todo separada 
de dicha casa de modo que sólo se comunica con ella, a causa de que 
por él se entra al patio de la expresada casa (...)"376
Aunque antes de esta fecha no se menciona en donde habitaba el fra ile  los tres meses al 
año que le correspondía d ic ta r doctrina en Tausa, existen declaraciones que dan a 
conocer que el padre doctrinero poseía personas a su servicio que vivían con é l377 y
Ib id  f.6 6 0 r. F irm ado por e l o ido r Diego C arrasqu illa  M aldonado e l 24 de d ic ie m b re  de 1639.
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.6 7 4 r. C onstruc to r: Hernando de Mayorga. 1646. Sin em bargo los padres de a lred edo r de 
1640 no se s in tie ro n  satisfechos con la construcc ión , por es ta r inconclusa y  tan  sólo enrrasada en la pa rte  
que cae en la plaza. Tendría  que te rm in a rla  Juan de Tebes. A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.7 4 6 . Esta casa tuvo  que ser 
re fo rm ada  después de 1778 por e n co n tra r desplom es de la nave de la ig les ia  por e l costado que da a esta 
casa. No hay re fe re n c ia  de los daños que deb ió  s u fr ir  en e l te rre m o to  de 1785, que de b ie ron  ser graves. Sin 
em bargo hay constancia  de que e l cura  de 1792 A n ton io  Cárdenas y su sacerdo te  com pañero perm anecían 
res id iendo en e l c u ra to  de m anera pe rm anen te . A .G.N. C.O. t.5 0  n°30 f.8 15 .
A.G.N. F .l. 1.2 n°6 f.7 05 .
Salcedo, 1993: p.196.
A.G.N. C .l. 1.73 n°15 f.2 2 8 r ss. O tro  tes tigo  habla de un re c in to  ju n to  a l c o rre d o rc ito  donde pe rm anecie ron 
c ie rto s  v is ita n tes .
El padre don Domingo Osorio se q u e jó  en 1757 de l co rre g id o r por "m andar m e echasen fu e ra  de m i casa la 
gen te  que me asiste y que me d e ja re n  la casa sola y  f in a lm e n te  m andó con estas voces: que no me asistan ni 
con un ja r ro  de agua ( . . . ) "  A .G.N. C .l. 1.73 n°15 f.219 .
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seguramente contaba con un terreno contiguo pues mantenía caballos,378 en lo que un 
testigo llamó caballeriza.379 Es probable que sus habitaciones fueron tan o más precarias 
que el tem plo  en aquellos primeros años. En Suta, hacia 1583, ya se había construido una 
casa ju n to  al tem plo  destinado para que el sacerdote viva y d ic te  a llí la doctrina a los 
muchachos.380 Luis Henríquez en sus instrucciones de poblam iento para los indios de Suta, 
Tausa, Cucunubá y Bobotá había dejado la orden de...
" (...)  a los lados de la iglesia se señalen ve in tic inco varas en cuadro 
para la casa del padre y al o tro  lado otras tantas para el cacique 
principal (...)"381
Estas dimensiones indicarían la posibilidad de levantar una edificación suficiente para la 
comodidad de los fra iles; probablemente se tra tó  por lo menos de una habitación para el 
padre, una cocina382 y un terreno aledaño. Les era adjudicado un indio de servicio que 
cuidaba de los animales y una india para servicio doméstico. Ya se han mencionado las 
diversas funciones que pudieron eventualm ente haber cum plido estas casas aparte de ser 
la residencia del padre: lugar de doctrina a los niños, alacena para guardar los 
ornamentos del tem plo, s itio  de preparación del sacerdote antes de o fic ia r la misa, lugar 
de reunión de principales o comunes para hacer sus peticiones o declaraciones. Pero 
también fue muchas veces el lugar escogido por las altas autoridades que visitaban el 
pueblo para pernoctar los pocos días que su diligencia les obligara. En Cucaita, por 
e jem plo, la más antigua referencia documental acerca de esta casa se re fiere a que un 
indio con una querella se d irig ió  a la casa del cura donde estaba el dicho corregidor en 
1690.383 O en Bojacá cuando en 1795 el corregidor del partido  de Bogotá so lic itó  la 
construcción de casa para su uso en los pueblos de su jurisd icción pues hasta entonces 
tenían los funcionarios que pasar por la incomodidad de dorm ir en la casa cural, lo que 
les privaba por e jem plo de salir en las noches o de guardar la debida reserva en ciertos 
procesos judicia les, pues la casa de los curas estaba siempre llena de gente;
" (...)  estas /las casas cúrales/ aunque por lo regular son capaces, pero 
suelen tenerlas ocupadas, y es preciso que el Corregidor se a lo je  en 
una misma pieza con los Curas; muchos individuos a quienes es 
indispensable o para demandas o su contestación u otros varios
A.G.N. V.B. 1.17 f.3 0 8 . Respuestas a l in te rro g a to r io  de M iguel de Ybarra en 1594, respecto de l padre 
d o c trin e ro  Pedro de Agu irre . Dichos caballos eran a lim en tados  con h ie rba  que todos los días debían tra e r le  
los muchachos que asistían a d o c trin a . En m añana y ta rd e  los niños debían d a rle  tam b ién  una m azorca o una 
papa, si no le  e ra  s u fic ie n te  e l padre les azotaba.
A.G.N. V.B. 1.17 f .3 0 1 . A firm a  e l tes tig o  que los padres suelen te n e r tres  o c u a tro  caballos, pero e l ac tu a l 
sólo con taba con dos.
A.G.N. T.C . t.3 0  f .1 77. T es tim on io  d e l cac ique  de U baté , don Pedro Gagacha.
A.G.N. V.C. 1.13 f.8 5 3 . Son a lred edo r de 20 m etros en cuadro .
En 1692 se m enciona en C ucaita  "la cocina  de la casa de l cu ra  donde se rec luyó  a una in d ia  por in m o ra l.“ 
A.G.N. C .l. I.66  n°20 f.6 2 9 . Aunque e l pueb lo con taba ya con cá rce l. A.G .N . C .l. 1.66 n°20 f.629 .
A.G.N. C .l. 1.70 n°46 f.1015 .
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encargos se rehúsan entrar a ver al Corregidor a la casa de los curas a 
sus asuntos. Por otra parte el Corregidor muchas veces se priva de 
rondar de noche el pueblo donde está, a costa de no incomodar al 
cura, y si sale es preciso tan to  el que lo vean los criados y fam iliares 
del cura, como el que todos sean incomodados en aguardarlo. 
Finalmente si se ofrece el seguimiento de una causa crim inal es 
menester proceder con varias reservas y cautelas (...)"384
5.2.3 casa de los indios principales y de los comunes
"(...)  y por delante de la dicha iglesia se señalen setenta varas en 
cuadro o las que convinieren a la comodidad del s itio  para plaza y a los 
lados de la iglesia se señalen veintic inco varas en cuadro para la casa 
del padre y de o tro  lado otras tantas para el cacique principal y a la 
redonda de la plaza las casas de los capitanes con veinte varas en 
cuadro y por la misma orden se han de señalar a los demás indios sus 
casas. Línea recta cuadradas en que hagan su despensa y cocina y 
corral y las calles han de ir  derechas y limpias ( .. .)  acomodándose los 
unos y los otros en el dicho sitio  y asiento dividiéndose y poblándose 
cada pueblo de por sí con distinción calle en medio por sus barrios y 
capitanías ( . . . ) ”385
Tales son las medidas y disposiciones de los solares para los indios principales y comunes 
dadas por Luis Henríquez en 1600 durante su visita a Suta, Tausa, Bobotá y Cucunubá. Al 
tiem po ordenaba que los indios fueran persuadidos de salir de sus bohíos en los campos 
para ir  a construir casa en el pueblo. Si alguna fam ilia  se mostraba rebelde a esta 
disposición, el poblador designado debía sacar a personas y pertenencias de los ranchos 
para luego proceder a quemarlos y así obligar al desplazamiento. Ahora bien, las 
instrucciones de poblam iento, aún las más detalladas, no indican cómo deben ser estas 
casas de indios; se fijan  dimensiones, técnicas, materiales o acabados de la iglesia, 
sacristía, plaza, labranza comunal, solares, calles, pero no hay requerim ientos mínimos a 
los indígenas sobre sus habitaciones mas que su inm ediata construcción. No se halló un 
acta u o fic io  en el que se registre el traba jo  ejecutado por algún poblador que indicaría 
por e jem plo bajo qué c rite rio  se adjudicaban los solares a los indios comunes; dado que 
la base para la visita que ordena el poblam iento es el empadronamiento presentado al 
visitador, y que esta está listada con los tribu tarios y cada uno con su fam ilia  (m u jer e 
hijos), es de suponer que la distribución de solares se hacía por cabeza de fam ilia , 
dejando al fina l los reservados386 y las solteras con hijos. Incluso las medidas de los
A.G.N. C .l. 1.72 n°2 f.3 4 . La pe tic ió n  la hace e l co rre g id o r Andrés Pinzón de Za ilo rda .
A.G.N. V.C. 1.13 f.8 53 .
En 1653 se en con tró  e l te s tim o n io  de un in d io  de Suta, reservado de l pago de tr ib u to s  por te n e r 58 años de
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solares para los indios variaron de pueblo a pueblo; Por lo general los solares a caciques 
eran los más grandes (de 25 a 45 varas en cuadro), un poco menores los de los capitanes 
(20 varas en cuadro) y los del común variaban de entre 18 y 25 varas en cuadro. Se 
tra taba de evita r que por las huertas que los indios hacían en sus solares, si estos eran 
muy grandes, term inaran estando apartados entre sí dentro del trazado del pueblo.387
Evidente ha sido reconocer en la documentación de archivo la gran cantidad de 
obligaciones laborales que las capitanías iban adquiriendo con el pasar de los años. Y 
para no hablar de las siembras y cosechas en labranzas propias y en las de los demás, 
está el traba jo  en construcción, en los aposentos del encomendero, en el tem plo  del 
pueblo de indios, en ciudades cercanas y en las estancias a particulares donde trabajaban 
para obtener alguna otra renta que les ayudara a cubrir sus demoras e impuestos. De ta l 
manera que si una fam ilia  contaba con sus bohíos en sus labranzas, no tendría mucho 
tiem po, ni interés, en constru ir o tro  en un lugar desde donde sería d ifíc il cuidar de sus 
cultivos. Estaba visto que si una fam ilia  indígena no laboraba su tie rra , esta era tenida 
como desaprovechada por las comunidades y por ende susceptible de serles despojada. 
Esta fue la principal razón por la que los pueblos de indios en sus primeros años fueron 
sólo tem plo  doctrinero. Sin embargo, la documentación de archivo da cuenta de 
actividad en los pueblos y no sólo de carácter religioso. Hay peleas en las calles, acoso a 
las indias en la plaza, fugitivos escondidos en la casa de un capitán o asesinatos de 
caciques en la puerta de su casa en el pueblo, etc.
Aunque escasas, hay menciones claras sobre la existencia de casas de los indígenas en 
tiempos tan tempranos como 1580.388 Tal es el caso de Tausa en donde su cacique fue 
herido por el cacique de Tasgatá fuera del pueblo389 y ...
" (...)  lo llevaron cargado al pueblo de Tausa a su casa y que vivió siete
días después (...)"390
Catorce años después un capitán del mismo pueblo se re firió  a su casa en el pueblo en 
donde vivía con su m u je r y una india que le sirve, "porque sola su m ujer no puede acudir 
a las labranzas y a h ila r algodón y otras cosas que le conviene (...)"3',1 A propósito se 
insistía en estos interrogatorios de visita acerca de si los indios principales, caciques o
edad, qu ien  s o lic ita  no le q u ite n  "sus casas, so lar, n i labranzas y  se las d e je n  gozar com o hasta aquí ( . . . ) " ,  
aunque ya no pague t r ib u to . Lo cua l le  fu e  conced ido . A .G.N. C .l. 1.23 n°7 f.3 2 .
Salcedo, 1993: p.185ss. El a u to r c ita  algunos e jem p los  de m edidas de solares en pueblos de l a ltip la n o .
En 1561 hay una dec la rac ión  acerca de la orden de que los caciques e  ind ios de S im ijaca  construyeran  sus 
bohíos en e l pueb lo, pero que después se negaron a hab ita rlos . A .G .N . V.C. t .4  f.9 97 .
Este cac ique , en cam b io , ten ía  un bohío, en e l cam po, com o a m ed ia legua de Tausa. A .G.N. C .l. 1.57 n°40 
f.7 9 5 .
A.G.N. C .l. 1.57 n°40 f.796 .
A.G.N. T.C . t .3 0  f.3 16 . C apitán don Diego Tenasich iguya en sus respuestas a l in te rro g a to r io  de la v is ita  de 
M iguel de  Ybarra e l 11 de Agosto de 1594.
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capitanes, tenían varias mujeres con las que vivieran amancebados en sus casas. Los 
indios lo negaban o disculpaban alegando costumbres antiguas.392 También se verificó  que 
se distribuyeron varias casas de caciques en un mismo pueblo, cuando por ejem plo, en 
Bojacá varias parcialidades se reducían al mismo pueblo, y el cacique de Bobasé tenía su 
propio solar.393
Antiguamente los indios comunes se encargaban de la construcción de "su cercado y 
bohíos" al cacique, costumbre que los españoles quisieron perpetuar entre los naturales, 
además de beneficiar, sembrar y coger en las labranzas de los principales para luego 
"encierren en su cercado o despensa ( . . . ) ”394; lo que indica un espacio dentro del solar del 
cacique para almacenar lo cosechado.
Pero ta l vez la m ejor descripción que se encontró en los documentos consultados en 
archivo de la casa de un indio principal, en un pueblo de indios, corresponde a la del 
capitán don Pedro de Bojacá con ocasión de un embargo hecho el 14 de diciem bre de 
1606, que incluye algunas de sus pertenencias:
" (...)  mandé hacer secuestro de bienes de los que hallase del dicho 
Diego Chamoso y en cum plim iento de e llo  fu i a la casa de don Pedro 
Capitán de este pueblo de Bojacá, donde es su vivienda del dicho 
Diego Chamoso y pregunté cuál de tres bohíos que están juntos es el 
donde vive y me lo señalaron y pedí la llave y no la quisieron dar, 
aunque la pedí muchas veces, y visto que no la daban le di de coses a 
la puerta y arranqué la cerradura de palo que tenía y dentro hallé las 
cosas siguientes:
De Chamoso £ prim eram ente hallé una figura de un Cristo de palo 
de naranjo con sus cabellos y los brazos por pegar 
revuelto en unos papeles viejos y entre paja de 
carrizo.
De Chamoso £ tres jine teras de palo y sus hierros.
De Chamoso £ una ha^uela vieja con el cabo quebrado.
Ajeno d ifunto  £ otra jine te ra  pequeña.
De Chamoso £ un cep illo  pequeño de sillas.
De un d ifun to  £ un cep illo  de plana con su hierro.
Ajeno d ifunto  £ o tro  cep illo  de plana con su hierro. ( ...)
Ajeno £ un formón de una pulgada de ancho
£ o tro  formón pequeño de medio dedo de ancho
A.G.N. V .B. t.1 7  f.3 6 3 r. T estim on ios de 1594, por e je m p lo .
" ( . . . )  estando es te  tes tig o  a la esquina de l cac ique  de Bobasé v io  venía m ucha gen te  por la c a lle  de hacia la 
sabana después de la o ración ( . . . ) "  A .G .N. C .l. 1.46 n°20 f .810. S ep tiem bre  de 1606. O tros testigos 
m encionan varias casas: la de Vento y la de Juan Chubategua. Ib id , f.8 12 .
A.G.N. C .l. 1.49 n°7 f.1 2 9 . Disposición sobre la tasación de tr ib u to s  de los ind ios de Tausa por M iguel de 
Y barra en d ic ie m b re  de 1597.
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£ una ju rb ia  de tornero 
£ otra ju rb ia  pequeña.
£ un compás de hierro de un palmo de largo.
£ unas varas dy hierro de jugar a las bolas 
£ o tro  formón de una pulgada de ancho 
£ un form oncito  pequeñito 
£ un hierro de acanalador 
£ un (coloplito?) de cuatro dedos de largo 
£ un hierro de plana 
£ una barrena.
£ veintiún clavos de m artillado.
£ dos eslabones 
£ un granil 
£ una escuadra 
£ tres pares de codales
£ una sierra bracera de cuatro palmos pequeña 
£ otra sierra manera de tres palmos.
£ otra sierra de mano de dos palmos y medio 
£ una frazada vieja parda listada 
£ una ca je tica  de fiandes que costó un tomín 
£ un caballo castaño.
Cuanto esto d ijo  don Pedro Capitán debajo de juram ento ser suyo.
Testigo Juan de Meló ( . . .y 395
Al parecer el bohío allanado correspondía al depósito en donde se estaba dando posada 
al foráneo, los otros dos podrían ser la habitación de la fam ilia  indígena y la cocina. El 
in te rio r de un bohío de habitación resulta imposible de describir a la luz de los 
documentos consultados;396 es d ifíc il precisar si las autoridades españolas lograron 
erradicar la costumbre antigua de dorm ir en el suelo. Una escena en el in te rio r de un 
bohío la encontramos cuando se hizo la posesión de un capitán de parcialidad, en Bojacá 
en 1651, como gobernador del pueblo en razón de que el cacique que por herencia 
correspondía era aún menor de edad. El títu lo , aunque aún se regía por leyes 
m atrilineales, era otorgado por el Corregidor en presencia del Fiscal Protector y 
Administrador General de los Naturales, cuya ceremonia term inaba en el in te rio r de la 
casa del e legido:397
A.G.N. C .l. 1.46 n°20 f.8 2 3 r ss. Embargo hecho por e l co rre g id o r Gaspar López de Zam ora e l 14 de d ic ie m b re  
de 1606 en e l pueb lo de ind ios de Bojacá. La d ilig e n c ia  iba  d ir ig id a  c o n tra  e l m estizo  Diego Chamoso qu ien 
v iv ía  de m anera ile g a l en e l pueb lo en casa de l cap itán  y  ten ía  un pésim o co m p o rta m ie n to .
En las reducciones to ledanas las casas de los p rinc ipa les  ten ían  un p a tio  grande hacia la c a lle  para las 
reuniones, en un costado una ha b ita c ión  y dos do rm ito rio s  par la fa m ilia  y  las m u je res de se rv ic io ; a l o tro  
costado hab itac iones de tos hom bres y  a l fondo  una cocina y un co rra l. M álaga, 1993: p .291 .









"(...)  y en señal de e lla  el dicho cacique y los demás capitanes e indios 
recibieron al dicho don Juan Chiquito en el dicho o fic io  y le 
acompañaron y llevaron a su casa y en ella se asentó en una silla al 
lado izquierdo del cacique, en las cuales acciones tom ó y se le dio la 
posesión del dicho o fic io  de gobernador, en presencia del dicho 
Protector general /y  del e sc rib ano /^ ..)"398
Referencias como estas dan a entender que si bien los solares eran cuadrados, ordenados 
en manzanas a la manera española, las construcciones en ellos fueron los mismos bohíos 
en tie rra  y paja que los naturales construían en los campos. Incluso en el solar se 
reproducía lo que en sus labranzas necesitaban: varios bohíos para independizar las 
funciones, en uno la habitación, en o tro  la cocina y podría haber o tro  para depósito de 
herramientas y otras cosas. Dentro del solar había lugar para una huerta y para un 
pequeño corral para animales.399 Un modelo que si bien en los pueblos ha desaparecido, 
aún las viejas casas de adobe o tapia pisada de las veredas de Boyacá o Cundinamarca 
conservan.
En verdad el pueblo de indios como núcleo urbano que buscaba incorporar a los nuevos 
súbditos y feligreses al ordenamiento español y a la fe  cristiana, requería ser consolidado 
lo más pronto posible para garantizar tales funciones. Pero esta consolidación tuvo dos 
vías: por una parte la construcción de un tem plo  sólido, duradero y con la suficiente 
imponencia como para foca lizar la numerosa población que la doctrina debía atraer. Ello 
requería una construcción en piedra, de altura y am plitud en su espacio in te rio r, todo 
dentro del lenguaje de la cultura dominante. Por otra parte la consolidación del pueblo 
necesitaba que los indígenas construyeran en el pueblo y vivieran a llí, pues así era más 
fác il que recibieran la doctrina y que estuvieran bajo el contro l de las nuevas 
autoridades; los encargados de adelantar estas poblaciones entendieron que para lograr 
esto era necesario p e rm itir que los naturales construyeran sus casas a su manera, con los 
materiales y técnicas que ya conocían; cada fam ilia  construía sus bohíos y habría 
demorado la consolidación física del pueblo si hubiera sido necesario contra ta r cada casa 
a alarifes o en su defecto adiestrar a los indígenas en las nuevas técnicas. Por otra parte 
era fác il prever que reproducir la vivienda del campo en el pueblo iba a am inorar el 
traum atism o que el sólo traslado implicaba para los naturales.
en ju lio  de 1701. Año en e l aún se m andaba a los ind ios com unes hacer labranzas, ce rcado  y  casa a l cac ique . 
A.G.N. C .l. 1.17 n°13 f.770 .
A.G.N. C .l. 1.38 n°2 f .1 2 r .
E ntre los ind ios de Sutam archán, por e je m p lo , e l co rre g id o r de Paipa les ob ligaba a " te n e r y  c r ia r  en su casa 
doce ga llinas y un ga llo  ( . . . ) "  para venderlas a los pasajeros españoles o para e l sustento  de T un ja . A .G.N. 
V.B. t.11 f.7 5 .
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6. BOHÍOS EN SOLARES. 
USOS Y SIGNIFICADOS EN EL PUEBLO DE INDIOS
"(•••) y  que t ie n e  en su casa tab la  de ju eg o  de naipes donde van 
y  se ju n ta n  todos los mas ind ios de es te  pueb lo a ju g a r a los 
naipes caballos, yeguas, m antas, así suyas com o de sus m u je res 
( . . . )  se em p lum a y e m b ija  para las fies tas de las borracheras 
( . . . )  lo  que sabe es que con la in d ia  que d icen  que es su m u je r 
no hace v ida  m aridab le  con e lla  y  está am ancebado con una 
in d ia  casada de este pueb lo y  ( . . . )  ha qu e rido  hacer fue rza  a 
una h ija  d e l cac ique  de este  pueb lo de Bojacá y se pone a la 
pu e rta  de la ig les ia  y  a las ind ias que v ienen  a misa las 
req u ieb ra  con m ucha nota ( . . .  )M0°
Don Francisco, cac ique  de Bojacá, 1605
6.1 ¿PUEBLOS VACÍOS?
Una de las características que se han adjudicado a los pueblos de indios, durante buena 
parte de la época colonial, ha sido el que en ellos no habitaron los naturales, como 
método de resistencia ante la dominación española. En teoría las reducciones de finales 
del siglo XVI y principios del XVII se lim itaron a la construcción de un tem plo a la que era 
necesario obligar a los indios a asistir cada domingo y días de fiesta a oír misa, y el resto 
de la semana los indios permanecían apartados unos de otros en sus bohíos jun to  a sus 
cultivos.
Y es que como anota la historiadora Martha Herrera Ángel, si bien algunos autores 
consideran que este tipo  de ordenamiento espacial es "una poderosa herram ienta en 
manos del sistema político", otros plantean que cualquier sociedad se resiste a la 
dominación de diferentes maneras.401 Esta resistencia se puede e je rcer haciendo uso de la 
misma herram ienta de contro l: el pueblo de indios. La táctica  más directa sería entonces 
la renuencia en aportar mano de obra en ta l empresa y la ausencia en él, es decir, la 
rebeldía a cambiar la cultura de habitación, que im plicaría el cambio en las formas de 
vida cotidianas.
Sin embargo las declaraciones de indios principales y comunes, los reportes de 
visitadores y la simple narración de eventos jud icia les o de tipo  po lítico  muestran la 
existencia física de un núcleo urbano, y si no una temprana ocupación, sí la presencia de 
las comunidades en ellos y de actividades urbanas. Podría cuestionarse si se tra tó  
sistemáticamente de una resistencia en térm inos culturales, cuando lo que se registra en 
los documentos de la época por parte de los Muisca es su preocupación por la pérdida de
A.G.N. C .l. 1.3 n°5 f.2 4 5 r. 
H erre ra , 1998: p.98.
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sus tierras, la reducción de sus campos fé rtiles  para cultivos. De hecho la renuencia a 
acudir a la construcción de tem plo, casa cural u otras edificaciones dentro o fuera del 
pueblo de indios se explicaba por la intensa carga laboral de los indios, a quienes se les 
hacía cada vez más d ifíc il atender sus propias tierras.
No se quiere caer aquí en el extrem o de decir que los Muiscas se sometieron dócilm ente 
a la cultura invasora y que ta l resistencia no se dio. Las quejas y preocupaciones que los 
indios de estos te rrito rios  persistentemente declararon, referentes a la pérdida o siquiera 
a le jam iento  de sus tierras antiguas, más que a la incomodidad de v iv ir confinados 
alrededor de una plaza, o fren te  a un tem plo  de una fe  foránea, requiere tener presente 
que el apego a las tierras, entre  los Muisca, no tenía una connotación económica. Los 
naturales sí tenían la idea de centro, pero como parte de una gran red social y po lítica, 
una red viva en la que todos los miembros de la comunidad cumplen su papel para 
m antener un delicado equilib rio  entre las cosas de los hombres y entre estas y la 
naturaleza. La red de relaciones sociales, de redistribución, reciprocidad, e incluso 
cosmogónicas estaba ligada a la tie rra  a la que cada parentela pertenecía. Los españoles 
in trodu jeron conceptos como propiedad, tierras desaprovechadas, tierras que no 
producían, tierras vacas, o tierras aptas para ta l o cual producto. El que los indios se 
redujeran a v iv ir a lrededor de un tem plo  cristiano hubiera sido menos m otivo de 
renuencia si la distancia a sus tierras les hubiera perm itido  mantener el vínculo con las 
tierras antiguas y sobretodo si la amenaza de ser despojados de ellas por no hacer 
presencia en los campos, sembrando o haciendo usufructo de ellas, no hubiera sido tan 
voraz.
La actividad reduccionista en el te rr ito r io  Muisca se o fic ia lizó  en 1560 con las 
Instrucciones de Tomás López, se in ic ió  su puesta en marcha con la de lim itación de 
Resguardos alrededor de 1594 con la labor desarrollada por Miguel de Ybarra y se 
construyeron después de las contrataciones y agregaciones realizadas por Luis Henríquez 
desde 1599. Y no se tra tó  de pueblos vacíos. Las actividades que en ellos sucedían tenían 
que ver con las obligaciones que el padre doctrinero imponía en materia religiosa y de 
doctrina. Por supuesto los reportes de la inasistencia de los indios en los pueblos fueron 
numerosos. En la visita de Miguel de Ybarra de 1594, por e jem plo, fueron frecuentes las 
quejas del padre doctrinero por la existencia de bohíos en los campos en donde los indios 
continuaban viviendo:
" (...)  los indios del pueblo de Tausa, sabe este testigo, que no residen 
/ /  ordinariam ente en el pueblo sino en sus labranzas, estancias y 
poblaciones viejas que es causa que no acuden a la doctrina cristiana, 
ni traigan a ella a sus hijos y podrían usar de sus ritos y ceremonias 
antiguas y lo usan (...y '402
A.G.N. V.B. 1.17 f.3 3 7 . D eclaración de l padre d o c trin e ro  Pedro de A gu irre  en Suta a 13 de agosto de 1594. 
Sacerdote d e l que a la vez se rec ib ie ron  duras quejas por su agresiv idad. Azotaba a los ind ios y les exp lo taba
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Es natural que los ausentes fueran más específicamente reportados que el d iario v iv ir de 
celebración de los Santos Sacramentos. De hecho enseguida de la declaración del padre 
se presentó la declaración del encomendero, quien afirm ó: " (...)  que los indios de Suta y 
Tausa tienen algunas rancherías donde suelen estar los indios, aunque de ordinario están 
en el pueblo (...)"403 Es probable que estas ausencias fueran más contundentes por parte 
de los naturales de los pueblos agregados y no de los que pertenecen al pueblo donde 
está residiendo el padre. Sin duda la presencia de este, los tres o cuatro meses del año 
que le corresponde en un pueblo se re fle jó  en una mayor actividad y presencia en los 
pueblos. Teniendo al padre ausente se relajaba la obediencia de los indios y por tan to  su 
presencia en el pueblo. Así se captó desde las primeras visitas cuando se controlaba la 
presencia del padre en el pueblo404 y que este por lo menos una vez al mes se diera el 
traba jo  de llam ar a los indios a lista al fina l del cu lto .405 Sin duda la celebración de misa 
en el tem plo  fue el fa c to r que más población atraía al pueblo.406 Un incidente en Tausa 
antes de 1594 indica esta relación cu lto  - presencia en el pueblo:
" (...)  y lo vio el padre Pedro de Aguirre y don Juan cacique de este 
pueblo y otros indios porque era domingo y había mucha gente (...)"407
Incluso en Suta, el encomendero asistía a misa los domingos y aprovechaba para tra ta r 
otros asuntos en el pueblo:
" (...)  el dicho Gonzalo de León y su madre tienen sus aposentos media 
legua desviados deste pueblo donde residen cuando vienen a su 
hacienda y el dicho Gonzalo de León viene a este pueblo a oír misa 
cuando hay padre y a tra ta r de su hacienda y de la demora ( . . . ) ”408
Pero sobretodo la doctrina a los niños y jóvenes; una actividad diaria, de mañana y tarde, 
a la que acudían los niños desde los 5 o seis años hasta antes de llegar a la edad en que 
se consideran tribu ta rios (15 años)...
para su provecho.
Encom endero G onzalo de León Venero. A .G.N. V.B. t.1 7  f.3 39 .
M igue l de  Ybarra cu idó  de in te rro g a r a los testigos sobre las ausencias d e l padre aunque es tu v ie ra  en la sede 
de d o c trin a . Se ev idenc ia ron  asi v ia jes  a la Santafé de e n tre  6 o 7 dias, por lo  que e l v is ita d o r ordenó a 
caciques y cap itanes in fo rm a r de estas salidas a l co rre g id o r para que este  tom ara  las correcc iones de l caso. 
A .G.N. V.B. 1.17 f.3 52 .
Se ob ligaba a l padre a lle v a r m e jo r cuen ta  de los ind ios en lib ros  por pa rc ia lidades y asi saber qu ienes no 
acuden a m isa, buscarlos y ap rem ia rlos  a la convers ión. A .G.N. V.B. t.1 7  f .3 5 1 .
Por supuesto que las c ircunstanc ias cam bia ron a m ed ida que e l tie m p o  pasaba, los ind ios d ism inu ían en 
núm ero y la presencia de o tras razas se hacía más co n tu n d e n te  en e l resguardo, pueb lo  y estancias 
aledañas. En 1757, por e je m p lo , e l padre de Tausa in fo rm ab a  que los ind ios huían a as is tir a misa por te m o r 
a los abusos d e l co rre g id o r, m ien tras  que los vecinos no ind ios asistían a m isa en e l te m p lo  d o c trin e ro  los 
dom ingos. A .G.N. C .l. 1.73 n°15 f.2 28 . T am bién sucedía que la reun ión de ind ios fa c ilita b a  a pa rticu la res  
rec lu ta rlo s  para servic ios personales a la salida de l tem p lo .
Cacique Alonso Quecabusunga qu ien  in fo rm ab a  sobre una go lp iza de la que fu e  o b je to . A.G.N. V.B. t.1 7  
f  .312.
Cacique Quecantocha de Suta en 1594. A.G.N. V.B. t.17 f.306.
144
" (...)  y cuando está el padre en esta doctrina de este pueblo, vienen a 
la doctrina todos los días los muchachos y que no fa lta  ninguno de 
ellos ( .. .)  Y que luego que acaba la doctrina los envía a sus casas y 
vuelven a la tarde sin los ocupar en otra cosa (...)"409
"(...)  cuando hay doctrina todos los domingos y fiestas, todos los indios 
acuden a oír misa y a la doctrina que les reza el padre y entre semana 
acuden a oír misa y a la doctrina los domingos y fiestas y cuando está 
aquí el padre, los de Tausa acuden aquí los indios mayores ( .. .)  y que 
los muchachos acuden a la doctrina cuando hay padre en el pueblo 
acuden desde que son de cinco o seis años hasta que son grandes para 
poder ayudar a pagar demora (...)"41°
Hacia finales del siglo XVII la doctrina parece tratarse de una actividad cotidiana que no 
dejaba de realizarse ya fuese en la casa cural o el tem plo. En Cucaita incluso se encontró 
que no era el padre quien doctrinaba, sino que había delegado ta l misión en un indio 
natural de a llí, quien había sido designado fiscal. Al parecer llevaba largo tiem po con 
esta misión sin que fuera pagado o siquiera reservado del pago de tribu tos. El indio en 
1698 se rehusaba a continuar con ta l responsabilidad que le acaparaba todo su tiem po:
" (...)  Juan Cucaita indio natural del pueblo de Cucaita= Dice le informa 
que ha más de veinte años que está sirviendo el o fic io  de fiscal en el 
dicho pueblo y que sin embargo de haber tra tado diferentes veces de 
exonerarse de el dicho o fic io  por el continuo traba jo  que tiene 
haciendo a mañana y tarde a enseñar la doctrina cristiana a los 
muchachos y los días festivos a toda la gente del pueblo sin que por 
razón de el dicho o fic io  se le haya reservado de la paga de tribu tos (el 
padre no le ha aceptado renunciar) por decir, no hay o tro  indio 
apropósito para el dicho o fic io  y enseñar la doctrina cristiana, 
obligándolo a que asista a e llo  ( . . . ) ’M11
Cada pueblo tenía determinadas fiestas que celebraban con procesiones o misas 
especiales, sobre todo en la época en que los pueblos contaban con cofradías dedicadas a 
algún cu lto  específico. Tal parece que los reservados también asistían a doctrinas 
programadas para ellos:
A.G.N. V.B. 1.17 f.3 00 . Responde e l cac ique  de Suta don Juan Q uecantocha en agosto de 1594. T a l vez fue  
dem asiado com p la c ie n te  con la  rea lidad  de lo que sucedía, pues m ien tras  los demás testigos m encionaron 
los abusos de l padre y o tros problem as.
A.G.N. V.B. 1.17 f.3 1 4 r. Respuestas de don Diego Tenasich iguya, ca p itá n  de l pueb lo de Tausa al 
in te rro g a to r io  de Ybarra.
A.G.N. C .l. 1.76 n°21 f.3 6 .
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"(...)  haciendo las fiestas establecidas con el mayor cu lto , que en otro  
pueblo no he visto concurriendo a todo con gran vigilancia como era la 
doctrina de la tarde y mañana en los muchachos y chinas. Y en los 
reservados lo mismo en los días que tienen asignados. Con lo que no se 
e jercitaban dichos indios en embriagueces, ni otros vicios, que atrae el 
ocio (...)"412
Esto en materia de actividades religiosas, pero la presencia de los indios en el pueblo 
también se percibe cuando se realizan actos de po lítica o justic ia , o cuando una 
agresión, asesinato o disputa se reporta, a llí siempre hay testigos y suceden tan to  en el 
a lta r de la iglesia, en su antecapilla, en la esquina, en la puerta de la casa del cacique o 
en la casa de un indio. Cuando se hacen pregones sobre disposiciones de la Real 
Audiencia, o de un visitador, o del corregidor, estos se hacen fren te  a la puerta del 
tem plo doctrinero, en el altozano o desde la antecapilla sin que este se dejara de hacer 
por ausencia de gente.
Por sólo dar algunos ejemplos, en 1618 Suta recibió juram ento  del cacique nombrado, en 
la puerta de la iglesia, fren te  a la cual fueron convocados los indios.413 En Bojacá, 
a lrededor de 1600 sucedió que Isabel, viuda..."había peleado con Luisa, india m u jer de 
Chamoso, porque no le respondían por su h ija  / /  Luisa la arrastró por los cabellos hasta 
la plaza (...)"414; este Chamoso además se le vio residir la mayor parte del tiem po en casa 
de un capitán del pueblo,415 en la que tenía costumbre de reunir en las noches a los indios 
del pueblo para jugar naipes apostando.416 Cuando Chamoso fue desterrado del pueblo de 
indios, este alegó que no podía abandonar una serie de obras de carpintería que tenía 
iniciadas en el pueblo.417
Este testim onio nos lleva a considerar otra razón para que los indios permanecieran en el 
pueblo de indios residiendo: el traba jo . Como lo anota Kubler, en México del siglo XVI 
resultaba más práctico para los naturales pernoctar en el lugar o ciudad donde estaban 
realizando una construcción; para e llo  se erigían campamentos o viviendas temporales 
que desaparecían al te rm inar la obra. Sin embargo, cuando se tra ta  de la construcción de 
un tem plo  doctrinero en donde los indios que trabajan en su construcción son los 
destinatarios de ta l ed ific io , en teoría convenía a los indios instalarse en el pueblo de una 
vez, más aún si durante la obra se les proveía de a lim entación. Sólo en teoría. Las 
características de la obra de iglesias en los pueblos de indios, como ya se explicó, hacían 
de su permanencia tem poral y esporádica. Incluso los indios se escondían para evitar
A.G.N. C .l. 1.3 n°5 f.2 52 . Declaración d e l padre que fu e  de l pueb lo de ind ios de S utam archán en 1754.
A.G.N. C .l. 1.29 n°4 f.5 88 .
A.G.N. C .l. 1.46 n°20 f.827 .
Ib id , f.8 17 .
Ib id , f .816r.
Ib id , f .832. Bojacá, d ic ie m b re  de 1606.
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tener que acudir a más trabajo, y tan pesado como el de la construcción que incluía 
desplazamientos para trae r materiales y largas jornadas bajo el mando de albañiles y del 
padre doctrinero. Por otra parte cuando los naturales fueron lo hacían en pequeñas 
cuadrillas que se rotaban cada semana, pues cada parcialidad debía dar uno o dos 
hombres por semana; además la d ila tación por años e incluso décadas de tales trabajos 
dan la idea de que los trabajos no fueron constantes o que estuvieran suficientes 
hombres a la vez trabajando.
Se rep ite  aquí una referencia que se hizo atrás sobre la presencia de indias de servicio en 
las casas de los indios porque la m ujer del dueño de casa no daba abasto con sus tareas: 
"porque sola su m ujer no puede acudir a las labranzas y a h ila r algodón y otras cosas que 
le conviene ( . . . ) ”418; si los niños acudían mañana y tarde a la doctrina, el traba jo  
requerido en la casa era tan to  como requerir indias de servicio y en los solares se tenían 
huertos y labranzas de legumbres o fruta les, ta l vez las mujeres permanecían más tiem po 
en el pueblo en donde podían estar cerca de sus hijos, te je r  y cu ltiva r a menor escala. En 
todo caso es tan sólo una hipótesis que no tiene una referencia d irecta documental, pero 
que explicaría el por qué de las contradicciones entre los testimonios que afirman 
ausencia en el pueblo y el volumen de registros de actividad en él, aún desde épocas 
tempranas.
En cualquier caso y para conclu ir este aspecto de los pueblos de indios, los dos factores 
más contundentes para conseguir que estos fuesen habitados permanentemente fueron el 
desalojo y la quema de bohíos en los campos y, desde el siglo XVII, la agregación de 
varios pueblos en uno. Podría tomarse como una visión form alista del tem a, como si se 
dejara de lado los cambios en la forma de v iv ir que sí se lograron en las comunidades, 
independientem ente de si vivieron o no en los pueblos."19 Sin embargo, los objetivos 
religioso, po lítico  y fiscal de las reducciones no fueron una misión compartida por todos 
los miembros de la cu ltura dominadora. Puede que el padre doctrinero y el Rey buscaran, 
como fin  de la po lítica de reducción, el adoctrinam iento en la fe  y que el o idor de la 
Audiencia o el p ro tecto r de naturales presionaran a que los indios viviendo juntos se 
incorporarían al sistema de autoridad y de protección español, lo cual se logró incluso 
antes de que los indios vivieran en los pueblos; pero la necesidad de red is tribu ir las 
tierras para dar lugar a los dominadores requería necesariamente que los indios 
desalojaran los campos y se redujeran a un pueblo con una lim itada tie rra  alrededor. Y 
está fue, como ya se explicó, la presión más inm ediata y directa e jercida sobre las 
comunidades.
A.G.N. T.C . t.3 0  f . 316. C apitán don Diego Tenasich iguya, de Tausa, en sus respuestas a l in te rro g a to r io  de  la 
v is ita  de M igue l de Ybarra e l 11 de Agosto de 1594.
La adopción de una nueva fe , la su jec ión  a m andatos de las au to ridades españolas, desviación de recursos a 
tr ib u ta c ió n  sin red is tr ibu c ió n  n i rec ip roc ida d , prestac ión  de servic ios personales, todas activ idades cuyo 















TRAZADO HIPOTÉTICO DE UN PUEBLO DE INDIOS A PRINCIPIOS DEL SIGLO XVII
6.2 USOS Y SIGNIFICADOS
Durmieran o no en el pueblo de indios, incluso en los primeros años en que los bohíos 
para los indios aún no estaban construidos, el tem plo doctrinero generaba la imagen de 
pueblo y era el aglutinador de población y actividades de todo tipo . En los mapas y 
esquemas que se conservan en el Archivo General de la N ación /20 los pueblos de indios se 
representaban con un icono del tem plo y nada más. Pocos son los ejemplos en los que se 
incluían construcciones a su derredor. Y en estos casos, el tem plo se destaca por sus 
proporciones y ubicación dentro el conjunto. Antes de 1594 la descripción común de los 
templos doctrineros fue: " (...)  las que estaban hechas eran tan pequeñas y maltratadas 
que no cabían en ellas la m itad de la gente que en los dichos pueblos había; lo cual 
hacían los dichos encomenderos por excusar las costas y gastos que en hacer las dichas 
iglesias se les recrecían ( .. .) " ,421 con todo, donde había tem plo doctrinero, había pueblo 
de indios.
Hay representaciones elementales como tan sólo la del testero como un cuadrado con 
una cruz en su parte superior, con alguna insinuación de sus dos aguas. Como la mayoría 
de los esquemas que se conservan se hicieron por m otivo de diligencias referentes a las 
tierras, la representación de los pueblos de indios se requería tan sólo como una 
referencia de ubicación.422 Incluso para estos asuntos, el tem plo  doctrinero era 
im portan te  pues el trazado de los linderos de las tierras de los resguardos se hacía 
empezando "desde la puerta de la iglesia".423 Esto requeriría tan sólo de, por ejem plo, un 
círculo y una cruz; sin embargo, la característica más común ha sido d ibu jar el tem plo  en 
pe rfil con indicación de su proporción, portada y cubierta. Como ya se mencionó, la 
primera especificación de construcción del ed ific io  consistía en que el poblador escogiese 
un lugar elevado para su localización, pues la función religiosa y doctrina l debía prim ar 
sobre los demás poderes, prehispánicos o españoles. Se pre firió , con pocas 
excepciones, d ibu jar el tem plo doctrinero que la plaza, pues esta fue un trazado v irtua l 
que requería de las construcciones en su contorno para conformarse.
Para este cap ítu lo  hemos encon trado  in te re sa n te  com e n ta r lo ana lizado en los mapas, planos, esquemas y 
d ibu jos  consultados para e l a ltip la n o  cundiboyacense en e l A rch ivo G enera l de  la Nación, aunque no 
correspondan a los c u a tro  pueblos de ind ios, ob je tos  de este  tra b a jo .
A.G.N. C .l. 1.72 n°26 f.6 30 . T un ja , sep tiem b re  de 1588.
Aunque antes de 1594 las descripciones de los tem p los corresponden a precarias ramadas sin ninguna 
preponderanc ia  sobre o tras  construcciones de l lugar. En Sutam archán (antes Suta, d e l p a rtid o  de Sáchica), 
por e je m p lo , e l m ism o padre se negaba a d e c ir  misa por la indecenc ia  de l e d if ic io : “ ( . . . )  una ig les ia  pequeña 
de bahareque y pa ja  y  sin puertas, v ie ja  ( . . . )  la cua l d icha ig les ia  t ie n e  un o rnam en to  v ie jo  y m a ltra ta d o  
( . . . ) "  O c tubre  de 1588. A .G.N. C .l. 1.72 n°26 f.666ss.
A .G.N. C .l. 1.3 n°7 f.3 2 0 . V e rificac ió n  de los lím ite s  de l Resguardo de Suta en o c tu b re  de 1720. En otros 
casos se es menos específico  ind icando  que "es desde la plaza púb lica  de l pueblo". A.G.N. C .l. 1.3 n°8 f.335 . 
Suta, 1593.
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Figura n°10. Pueblo de Chíquiza. Figura n°11. P rovinc ia  de 
1799?. [A .G .N . M ap.4 126-A] San ta fé . 1584. [A .G .I]
Figura n°12. Mapa de los pueblos 
de S iatoca y  C h iva tá . 1797.
Y es que si bien las cuestiones jurídicas, de administración o laborales se desenvolvían 
fuera del ám bito sagrado del tem plo, en él acontecían toda clase de sucesos. Por 
supuesto los religiosos, como las misas los sábados, domingos y días festivos.424 Al parecer 
se realizaba un rito  cada día pues ningún documento distinguió entre misa de la mañana 
o de la tarde, o algo parecido. Los padres doctrineros en repetidas ocasiones revelaron 
tener ingresos por concepto de bautizos, entierros, unciones a los muertos y 
matrimonios. Aunque sucedía que los indios podían casarse en Tunja, como se reportó en 
1632 cuando Juan, acusado de bigamia, y Luisa, ambos oriundos de Cucaita y habitantes 
del pueblo, contaron ser casados hacía más de veinte años en la ciudad de Tunja.425
Los naturales asistían a la misa encabezados por sus caciques y capitanes quienes tenían 
un lugar especial para sentarse: " (...)  los poyos dentro de la capilla  mayor donde se han 
de sentar los caciques y capitanes (...)"42<> Aún las más precarias construcciones contaron 
con ornamento que el padre se llevaba consigo si uno de los pueblos de doctrina adolecía 
de él, como es el caso de Tausa; y contaba con a lta r como se ordenaba desde tiempos de 
Tomás López:
"(...)  vi que en él esta una pequeña iglesia de paja hecha de bahareque
que es vie ja y dentro de ella está un a lta r, en el cual dicen
se celebra el cu lto  divino ( .. .) 'M27
En 1778 ya se ce leb raba  la fie s ta  a la advocación de C uca ita  por Santa Lucía y o tros  eventos organizados por 
las tres  cofrad ías. A .G.N. V.B. t.1 3  f.8 9 1 r.
A.G.N. C .l. 1.38 n°15 f.172ss. Los esposos no sabían qué edad ten ían , pero ap rox im a da m en te  e lla  ten ía  60 
años y  é l 55. Tam poco sabían cuán to  llevaban en m a trim o n io , pero Luisa d ijo  "que cuando se casaron eran 
ambos mocos y ahora son v ie jos".
Descripción encon trada  en e l in fo rm e  de los pe ritos  rea lizada  en 1658, sobre e l estado en que se ha llaba la 
obra de l te m p lo  de Bojacá. A .G.N. F .l. 1.2 n°6 f.7 05 .
A.G.N. C .l. 1.72 n°26 f.6 64 . R efiriéndose a l p r im e r te m p lo  en Sutam archán hacia 1588.
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Tomás López ordenó en Cucaita, en su visita de 1560, que en la iglesia perpetua que se 
debía construir se pusiera campana y que en el a lta r se proveyera una tabla de retablo de 
pincel o de lienzo guarnecida, que representara la advocación que le fuera adjudicada al 
pueblo por parte del Obispo o del Vicario de Tunja.428 Desde los altares, los padres 
adoctrinaban, se quejaban, advertían sobre castigos por malos comportam ientos o sobre 
los eventos recién ocurridos en los pueblos y que iban en contra de la fe  o de las buenas 
costumbres que buscaban imponer. En no pocas ocasiones prevenían a los indios en 
contra de mestizos, corregidores y encomenderos. Un e jem plo fue la excomunión que 
hizo el padre de Bojacá en 1606 a un mestizo que alentaba a los indios a los vicios y a no 
asistir a misa; el padre un día le llamó a la puerta de la iglesia y le preguntó si era indio o 
mestizo a lo que éste de manera insolente le respondió una y otra vez que era m estizo.429
Así como el padre introducía en la iglesia toda clase de temas referentes a la vida 
cotidiana del pueblo, no fueron pocos los sucesos que hallaron en el tem plo su escenario. 
De el a lta r de Suta, en 1643, se sacó de los cabellos a un indio fug itivo:
" (...)  lo mandó prender y se re tiró  a la iglesia y lo sacó de ella y desde 
donde estaba que era ju n to  al a lta r mayor lo tra jo  arrastrando de los 
cabellos y lo hizo amarrar a la picota y por su mano lo azotó, cuyas 
señales trae patentes este indio (...)"430
Un soldado español al servicio del encomendero no dudó en agredir al cacique de Tausa 
en el a lta r del tem plo  doctrinero y en día de cu lto :
"(...)  a este testigo le dio una vez con una macana en el pueblo de 
Tausa, que había ido por los indios, y entonces le dio estando dentro 
de la iglesia y le dio muchos palos y mojicones y de los golpes le salió 
mucha sangre de las narices y lo vio el padre Pedro de Aguirre y don 
Juan cacique de este pueblo y otros indios porque era domingo y había 
mucha gente ( . . . ) ”431
La nula reverencia que este español demostró por el tem plo  doctrinero, es un re fle jo  del 
poco interés que los encomenderos demostraron en in ve rtir parte de las demoras en su 
edificación. Cuando los indios de Suta fueron trasladados de lugar, el encomendero en 
1583 no dudó en hacer uso del tem plo  abandonado, y no precisamente para fines divinos:
A.G.N. V .B. t.1 9  f .551.
A.G.N. C .l. 1.46 n°20 f.818 .
A.G.N. C .l. 1.38 n°29 f.3 7 2 . Relato de un indígena sobre e l m a ltra to  de l que fu e  o b je to  por pa rte  de l 
C o rreg ido r.
A .G.N. V.B. 1.17 f.3 1 2 . Declaración de don Alonso Quecabusunga, cac ique  de Tausa en 1594. Se re f ie re  a l 
m a ltra to  de que fu e  o b je to  por un soldado español que asistía a la hacienda de l encom endero  por casi un 
año y acostum braba pa lear a los indios.
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"(...)  la dicha iglesia que el dicho capitán Almansa se sirve de despensa 
de trigo  y de otras cosas (...)"432
A la salida del tem plo, en la antecapilla y el altozano también había bastante actividad 
los días de misa y de fiesta. Los indios eran obligados a realizar trabajos para los 
encomenderos, alquilados para trabajos en las estancias u obligados por sus capitanes 
para aportar la cuota de mano de obra o de demora; las indias eran acosadas por 
mestizos que se filtraban  en el pueblo y tentaban a los hombres a las ventas o a los sitios 
de juego y borrachera; las cofradías aprovechaban para cobrar las cuotas necesarias para 
comprar la cera de los velones para las procesiones; como se mencionó incluso el padre 
llamaba a lista por lo menos una vez al mes desde la antecapilla o el Corregidor realizaba 
el censo que estaba obligado a m antener actualizado;433 hasta los pregoneros hacían sus 
lecturas fren te  a la puerta de la iglesia aprovechando la concurrencia de personas.
Los mismos mandamientos de las autoridades de la Audiencia ordenaban hacer estos 
pregones oficiales a la llegada o salida de los cultos. Por e jem plo, se quería n o tifica r a 
los indios de Suta sobre una concesión de unas tierras vacas en Tasgatá a una viuda que 
necesitaba ayuda...
" (...)  Juan de Borja ordena que la concesión sea leída a los interesados 
e indios comarcanos en día festivo a la puerta de la iglesia antes o 
después de misa en presencia del doctrinero dándoselo a entender por 
lengua in té rp re te  (...)"434
La lectura fue hecha el 10 de febrero de 1612 a la puerta de la iglesia de Suta, al 
te rm inar la misa, luego de lo cual los naturales se opusieron a ta l concesión. Pero no sólo 
en días de fiesta el fren te  de la iglesia era escenario de eventos que rompían con la 
cotid ianidad de los indios; en abril de 1623 se halló un indio m uerto jun to  a una 
quebrada, al parecer golpeado en la cabeza por robarlo, y fue llevado a la puerta de la 
iglesia:
”( .. .)  llegamos al dicho pueblo de Suta a la puerta de la iglesia donde 
estaba un indio muerto, / /  mandé a Juan indio alguacil del dicho 
pueblo lo desnudara en compañía de Francisco indio ( .. .)  para ver si
432 A.G.N. T .C . t.3 0  f.1 6 6 . Los ind ios  de Suta se que ja ron  de haber sido sacados de sus tie rra s  p roductivas. El 
encom endero  se ap rop ió  de ellas y  de paso de l tem p lo  en e l que ya ten ían  d ifu n to s  sepultados. Almansa se 
d e fend ió  d ic ien do  que lo que los ind ios rec lam aban com o te m p lo  e ra  sólo una ram ada en sus aposentos que 
é l había adap tado com o ca p illa .
433 A.G .N . F .l. 1.15 n°11 f.3 3 5 . Como sucedió en Bojacá en 1777.
434 A.G.N. T.C . t.21 f.493 .
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tenía otra herida más y le desnudaron de una ropilla  de manta listada 
con unos botones de plomo y unos calzones de paño de color 
aceitunado y una camisa de lienzo de la tie rra  ( .. .)  estar mojado y 
embarrada la ropa, tiene un capote de sayal pardo y un sombrero azul
Eventos especiales también tenían que ver con la antecapilla y altozano; ya se describió 
la otorgación de títu los de caciques y la lectura de los autos de visita a los naturales en 
los que se explicaba el ob je to  de la diligencia, los derechos y deberes que debían cum plir 
en el proceso, quienes eran convocados y quienes debían abandonar el pueblo para 
garantizar la transparencia en los testimonios, e tc ... Para al fina l, días después, dar 
lectura al auto de despedida en el que se daban a conocer las decisiones tomadas:
"(...)  di a entender en dicho auto de plática general a son Juan 
Quiquintocha, cacique de este pueblo y a don Diego Neamenguya y 
Juan Quelapelan Chaguya y a don Lope Seraguya capitanes desthe 
dicho pueblo de Suta estando juntos a la puerta de la iglesia deste 
pueblo con muchos indios e indias a ellos sujetos (...)"436
La representación de las antecapillas en los dibujos coloniales enfatizan la puerta en arco 
de la iglesia y no tan to  la prolongación de la cubierta sobre un espacio ab ierto  a la plaza. 
Tiene mayor significado la espadaña y la cruz como elem ento identificador. La misma 
omisión la encontramos con respecto a la conexión tem plo doctrinero - plaza, con seis 
dicientes excepciones, todas del siglo XVIII: la referencia a plaza fren te  al tem plo 
doctrinero en el d ibu jo del pueblo de Tinjacá de 1756. El d ibu jo deta llado de la 
antecapilla  del tem plo  de Guayabal en 1776, con esbozo a una espadaña latera l y una 
cruz fren te  a la iglesia en una plaza que se representa de forma irregular. La 
representación del pueblo de Bogotá y el de la Serrezuela muestran una especie de 
m úrete que conforma el espacio exte rio r al tem plo, algo interm edio entre una plaza y un 
altozano; en el de Bogotá, una sombra aplicada fren te  al tem plo parece resaltar un 
andén que puede ser una forma de representar la antecapilla , que en el de la Serrezuela 
se convierte en otros muretes que encierran el espacio inm ediato a la salida por la 
puerta en arco.437
A.G.N. C .l. 1.41 n°15 f.572 .
A.G.N. V.B. 1.17 f.2 73 . 9 de agosto de 1594, f irm a  Sancho de Cam argo, escribano de v is ita  de M iguel de 
Ybarra.
Salcedo c ita  una in s tru cc ió n  para la construcc ión  de la ig lesia de Pasca en la que se describe  este  espacio 
com o un a ltozano  para la d o c trin a : "ha de lle v a r d e la n te  de la ig les ia  un p a tio  cuadrado de v e in te  y  c inco 
pies de la rgo por v e in te  de ancho con su pared de m anpostería  y que suba sobre e l te rra p le n o  una vara , con 
sus poyos para sentarse, donde recen la d o c trin a ."  A .G.N. F .l. t.21 f.8 5 0 . En: Veland ia , 1979-1982: t . l l l  
p .1 .888 .33 . C itado en: Salcedo, 1993: p.192.
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Figura n°15. Pueblo de Bogotá. 
1771. [A .G .N . M ap.4 34-A]
WSSi
Figura n°13. Pueblo de T irvjacá. F igura n°14. Pueblo de 
1756. [A .G .N . M ap.4 479-A] G uayaba l. 1776. [A .G .N . Map.4
Figura n°16. Pueblo de F igura n°16. Pueblo de Cundai. F igura n°16. Mapa d e l pueblo de 
M elgar. 1776. [A .G .N . M ap.4 1776. [A .G .N . M ap.4 662-A] Ráquira y a lrededores. 1764.
El hermoso plano de Sopó de 1780 es el extrem o opuesto: hay ta l inclusión de detalles en 
la fachada del tem plo que hacen d ifíc il su defin ición; está la portada en arco y varios 
vanos que le acompañan, unas aparentes columnatas, pero no hay algo que indique una 
antecapilla  o un altozano, salvo un trazo oscuro en diagonal hacia la plaza delim itada por 
cuatro pequeñas erm itas o posas. Y la representación del pueblo de Gámeza en 1791 que 
incluyó aparte del tem plo  el trazado de la plaza fren te  al tem plo, muy sim ilar al de 
Sutamarchán de 1755.
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Figura n°19. Pueblo de Sopó. 
1780. [A .G .N . M ap.4 458-A]
F igura n°20. Pueblo de Gám eza. 
1791. [A .G .N . M ap.4 167-A]
Figura n°21. Pueblo de 
Sutam archán. 1755. [A .G .N .
Algunos autores se han referido a la antecapilla como una prolongación del a lta r del 
tem plo, en el cual el padre podría d ic ta r doctrina o decir misa a los naturales que por su 
excesivo número no cabían en el tem plo; ta l vez debido a la asociación que se hace de 
esta antecapilla con la capilla abierta mexicana, construida para dicho fin  pero de 
características muy diferentes a aquella, pues no hace parte de un conjunto tem plo - 
a trio  como en la Nueva España. El e jem plo del d ibu jo  de la iglesia de la Serrezuela o de 
la de Bogotá con los poyos delim itando el altozano a manera de asientos fren te  a la 
antecapilla , que se mencionó arriba, abren el in terrogante de en qué espacio los niños, 
que hacían presencia en el pueblo todos los días de mañana a tarde, tomaban sus clases.
Figura n°22. Pueblo de S errezuela. 1771. [A .G .N . M ap.4 34-A]
La cita  de Salcedo sugiere la imagen del padre doctrinero en la antecapilla dictando
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doctrina a los niños sentados en esos poyos, al aire libre. Sin embargo son varias las 
referencias al respecto. En el caso del a trio  mexicano se describen las capillas posas 
como:
"En los cuatro ángulos de estas áreas hay otras tantas capillas, de las 
cuales la primera sirve para enseñar a las niñas, otra para los niños, la 
tercera para las mujeres y la cuarta para ins tru ir a los varones ( . . . ) ”438
Descripción que se ajustaría a lo que las Ordenanzas de 1575 expedidas por la Real 
Audiencia de Santafé determ inó al respecto:
’’( ...)  se ordena y manda que los caciques, capitanes e indios, todos 
exhiban ante el religioso o sacerdote todos los niños y niñas y 
muchachos hasta diez y seis años y las niñas de hasta diez, los cuales 
el dicho religioso asiente en el lib ro  que ha de tener. Estos acudan 
siempre a la doctrina ( .. .)  y para que no haya confusión, haya un 
aposento aparte donde estén las niñas, a las cuales asimismo les 
enseñen la doctrina cristiana aparte y con todo cuidado (...)"439
Una referencia más cercana a lo que las entrelineas de los documentos perm iten 
suponer, es la del cronista Simón en sus Noticias H istoriales, pues si bien no había un 
ed ific io  destinado exclusivamente para escuela de niños en los pueblos de indios, c ie rto  
es que los jóvenes eran convocados a la puerta de la iglesia y que las casas cúrales que se 
solicitaron por los padres contemplaron un espacio para la doctrina .440 Simón dice:
"(...)  todos los muchachos y muchachas desde que comienzan a hablar 
hasta que se casan, se jun tan en la plaza de la iglesia, o en el patio de 
la casa del Padre, una vez por la mañana, a al hora de misa mayor, y 
otra por la tarde todos los días, y a llí en a lta voz se les reza y enseña 
toda la doctrina ( . . .y ’441
No se descarta que las capillas posas hayan cum plido otras funciones, pero la 
característica principal que se les ha a tribuido es la de ser altares provisionales en las 
que se posa la imagen santa o para que el sacerdote haga una pausa, en las procesiones; 
y están ligadas a tales celebraciones en el medio rural. Nacen, según el historiador Carlos 
Chanfón, de la remota fiesta de Corpus Christi, nacida en 1264, que se caracterizaba por 
tratarse de una procesión que recorría las calles del pueblo, v illa  o
Chanfón, s . f . :  p .9 .
C itado en: Salcedo, 1983: p.11.
En algunos casos los niños eran obligados a lle v a r a lim en tos  a l padre o h ie rba  para sus an im ales.
S imón, Fray Pedro. Noticias H isto ria les de las Conquistas de T ie rra  F irm e en las Indias O ccidenta les. 
B ib lio teca  de Autores Colom bianos. 1953: 7a no tic ia  Cap.4 p.107. C itado  en : A rbe láez & Cam acho, 1967: 
p.243.
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dudad. En palabras de Chanfón:
"Al popularizarse la costumbre, surgió la emulación de cada barrio para 
adornar m ejor e l camino que debía recorrerse; al ampliarse los 
recorridos, fue necesario programar pausas, para lo cual se preparaban 
altares provisionales que pronto tuvieron toldos o enramadas para 
proteger al sacerdote que portaba la Custodia, de los rayos del sol, a 
la vez que p e rm itir le  un breve descanso antes de continuar el 
recorrido. Estos altares provisionales con enrramadas de flores, 
recibieron el nombre de posas."442
Figura n°23. C ap illa  posa de Cucaita
Las capillas posas persistentes en el a ltip lano  han sido estudiadas de manera parcial y por 
lo general su fecha de construcción ha sido fijada  en el fina l del siglo XVII.443 El 
h istoriador Ramón Gutiérrez ha sugerido un vínculo entre los altares provisionales y las 
cofradías encargadas de tales fiestas rituales; aún antes de construirlas en piedra o tie rra  
con te ja , estos altares podían ser de madera "adornados con flores, telas, espejos, 
platería y ornamentos vegetales" que correrían por cuenta de tales hermandades.444 
Kubler, analizando el caso de Nueva España, presenta un e jem plo en el que cada posa le 
correspondía a una parcialidad, que se encargaba de su adorno; cuando el padre procedía 
al conteo de los naturales estos se ubicaban por parcialidades jun to  a la capilla 
correspondiente, lo que ligaba a una comunidad con una posa a manera de capilla 
menor, sin que e llo  im plique la celebración de actos litúrgicos en ellas, pues aunque 
estas contengan un nicho a manera de a ltar, sólo es para posar los objetos de cu lto .445
Chanfón, s . f . :  p.10.
Arbeláez & Cam acho, 1967.
G u tié rre z , 1993: p .35.
Kub le r, 1990: p.385 a 392.
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Figura n°24. Pueblo de T in ja cá . 1756. [A .G .N . M ap.4 479-A]
Si bien las capillas posas no fueron ob je to  de representación para los escribanos o 
funcionarios de la época, hemos encontrado bellos ejemplos en los que se esboza el 
pueblo con las casas de los indios alrededor de una plaza fren te  al tem plo  doctrinero. Es 
necesario detenerse un poco en el plano del pueblo de Tinjacá de 1756; el él la iglesia, 
dibujada con grandes proporciones con respecto a los demás elementos del esquema, se 
presenta fren te  a un espacio libre, de apariencia rectangular, aunque puede ser una 
precaria perspectiva utilizada por el d ibu jante. A lrededor de esta plaza de manera muy 
sutil se percibe una distribución ortogonal de solares, ta l y como se explicó en el capitu lo  
anterior.
Figura n°25. Pueblo de Sopó. 1780. [A .G .N . M ap.4 458- Figura n°26. Pueblo de Sutam archán. 1755. [A .G .N .
Las casas están dibujadas en su mayoría con techos cónicos, una puerta y sin ventanas, 
en un lenguaje asociable a los bohíos de planta c ircu la r de usos prehispánico; algunos de 
ellos son de menor proporción a sus vecinos, que puede explicarse si se tra ta  de bohíos 
depósito o cocina dentro del mismo solar de los destinados a habitación de la fam ilia . 
Pero ta l vez lo que más llama la atención de este valioso documento son las hileras de 
pequeños trazos que forman superficies cuadradas intercaladas con los bohíos y que con 
seguridad indican las huertas o labranzas menores que los indios tenían dentro de sus
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solares.
Figura n°27. Pueblo de Sopó. 1780. [A .G .N . M ap.4 458-A]
El d ibu jo  de Sutamarchán no tiene sino tres construcciones alrededor del tem plo  y la 
plaza; en ellos es más evidente la form a cónica de sus techos y su edificación e lem ental. 
También hay que observar los bohíos dispuestos en desorden alrededor de la iglesia de 
Sopó en el mapa de 1780, a pesar de lo tardío de la elaboración. En contraste en 
Guayabal las casas, más densas y numerosas corresponden a construcciones de planta 
rectangular con techo a dos aguas muy similares a las de Bogotá de 1771; en este ú ltim o 
caso el d ibu jante  dejó la inscripción "casas de los indios en todo el contorno” y 
"Arrendatarios y vecinos de Bogotá” al o tro  costado de la iglesia.
Figura n°28. Pueblo de Guayabal. 1776. [A.G.N. Map.4 186-A]
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igu ra  n°29. Pueblo de Bogotá. 1771. [A .G .N . M ap.4 34-A]
No pocos de los escándalos aquí citados y de otros descritos en los documentos tuvieron 
su origen en la privacidad de estos bohíos. Borrachos, indios y mestizos, reñían, jugaban, 
acosaban a las indias y desafiaban la moral que con empeño el padre tra taba de 
enseñarles. Tal fue la situación en la que se hallaba el padre doctrinero de Bojacá Juan 
Velásquez de Porras en 1606, cuando se enteró que...
" (...)  estaban juntos muchos indios en una borrachera, fue 
personalmente el dicho Padre y este testigo y Martín Crespo español a 
casa del dicho Francisco Tuerto a estorbar la dicha borrachera porque 
tuvo notic ia que en este día de cuatro témporas habían comido carne y 
cantando toda la noche, les empezó a reñ ir diciéndoles que qué 
maldad era aquella y a esto se vinieron este testigo y el padre Porras a 
su posada y luego incontinente vino el dicho Chamoso y muchos indios 
/ /  que le acompañaban, el cual se empezó a descomponer con el 
dicho padre Porras ( .. .)  y el dicho padre como estaba con este testigo 
y Martín Crespo, españoles, viendo la desvergüenza y descompostura 
disimuló por no dar ocasión a que este testigo los descalabrasen y se 
echasen a perder estos españoles ( . . . ) ,,,M6
En las averiguaciones por el mismo escándalo se descubrió que el capitán don Pedro 
mantenía en su casa una tabla de naipes y otros juegos, con apuestas y grandes
A.G.N. C .l. 1-46 n°20 f.8 1 7 r ss. D eclaración de M artín  de Vargas, español m ayordom o de l encom endero 
Alonso G onzález, an te  e l C o rreg ido r.
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borracheras, en las que los habían visto emplumados y pintados idolatrando. De tales 
arranques de violencia no se salvaba ni la h ija  del cacique que declaró en 1606 haber sido 
víctim a de un in ten to  de violación en su propia casa por parte de un mestizo que se hacía 
pasar por indio y quien, siendo casado, estaba amancebado con varias indias en el 
pueblo. Los rumores indicaban que una de estas indias era la esposa del cacique, quien al 
igual que su hijastra tenía 27 años, y negó ser c ie rto  aquello; su versión afirmaba que 
también habían tra tado forzarla y por e llo  fue m altratada por su esposo, el Cacique. Este 
no negó los rumores y más bien se quejó que por e llo  los indios ya no le obedecían.447
Al mismo corregidor o tro  indio también puso su queja sobre una golpiza que le fue dada 
en su casa por un mayordomo del encomendero, escándalo que fue escuchado en otras 
casas del pueblo por lo que salieron a la puerta a ver qué ocurría.448 En 1673 de nuevo los 
indios principales se vieron involucrados en un p le ito  cuando por reta liación un indio de 
Bojacá reportó una paliza que supuestamente le había propinado el cacique del pueblo y 
su yerno en estado de embriaguez; el ind io argumentó que el cacique no sólo mantenía 
aguardiente en su casa sino que lo vendía. El juez fue a la casa de los acusados para que 
manifestasen sus bienes. La madre de uno y la esposa del o tro  d ijeron sólo tener 
labranzas de maíz, yuntas de bueyes, tres muías y sus sillas de m ontar.449
Para fina liza r es necesario referirse a la posibilidad de que los indios continuaran 
adorando sus antiguos dioses y practicando ceremonias prehispánicas, ya no en los 
cerros, cursos de agua, piedras, cuevas o templos, sino que trasladaron sus rituales en el 
in te rio r de sus viviendas. En las oportunidades que se les preguntó de manera directa 
sobre el tema, por supuesto lo negaban; en las descripciones que se encontraron en la 
documentación sobre las pertenencias de los indios no se hallaron figuras de oro o barro, 
ni elementos que indicaran a los funcionarios se relacionaran con cultos idólatras. Más 
aún se hallaron Cristos de madera o cuadros de tipo  cristiano. Pero no se puede de ja r de 
lado las quejas continuas de los padres doctrineros acerca de la continuación de tales 
prácticas sobre todo cuando estos se ausentaban. Prácticas que en los primeros tiempos 
se continuaban en el in te rio r de los bohíos que los indios conservaban esparcidos en los 
campos, pero luego se les relacionaba con actividades propias de las borracheras que se 
organizaban a puerta cerrada en las casas del pueblo.
Ib id , f.8 06  a 834.
A.G.N. C .l. 1.46 n°20 f.8 0 6  ss.
A .G .N . C.l. 1.64 n°5 f.80ss.
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CONCLUSIONES
Los pueblos de indios en el a ltip lano cundiboyacense son entidades urbanas, que si bien 
nacieron de una política de ordenamiento te rr ito r ia l que se aplicó en toda la América 
hispana, adquieren singularidad por las especificidades que resultan del lugar y las 
gentes. El pueblo de indios debía cum plir su papel como instrum ento para e je rcer una 
transformación en la forma de vida de los recién descubiertos. Pero al tiem po su entable, 
construcción y consolidación dependieron y fueron influ idos por significados antiguos que 
se resistían a desaparecer y permanecieron, así fuera trasplantados en nuevos elementos, 
incluso con la anuencia de la cu ltu ra  dominadora.
Los pueblos de indios, como cualquier espacio urbano, son un producto social y a la vez 
inculcan un orden social. Su puesta en marcha tenía claras intenciones de cambiar las 
estructuras ordenadoras del espacio de los indios. Los nuevos centros reemplazarían los 
nodos de la red prehispánica que involucraba lugares sagrados, relaciones de 
redistribución y reciprocidad entre súbditos y cacicazgos, alianzas matrimoniales y 
movilidad de individuos bajo reglas de herencia y sucesión por líneas de sangre. El 
quebrantam iento de esta red viva se logró, pues la entidad urbana iba ligada a una 
redistribución de las tierras, que se tradu jo  en un cambio de la relación entre el ind io y 
su te rr ito r io  ancestral.
La pertenencia a la tie rra  de sus líneas de sangre, el contro l vertica l de los recursos, el 
cu lto  a elementos de la naturaleza al aire libre, la ligazón entre lo que la tie rra  les daba 
de modo natural con sus formas de auto-subsistencia, los habituales desplazamientos por 
razones de cu lto , son características antiguas que se vieron truncadas tras el 
som etim iento al sistema impuesto por los conquistadores. Sin embargo, el pueblo de 
indios, por ser un espacio construido a través del tiem po, term inó siendo un producto de 
una sociedad india sometida, pero con saberes, significados y símbolos ancestrales que se 
involucraron en él con anuencia o sin ella de fra iles, encomenderos y funcionarios.
Tal característica en los pueblos de indios se fa c ilitó  por la paradoja en que ellos se 
desenvolvieron, que fue la de que para enseñar a los indios cómo v iv ir a la manera 
española, con sus preceptos, moral y comportam ientos, debían viv ir juntos en casas, en 
solares, congregados alrededor de un tem plo  doctrinero. Pero a la vez eran los indígenas 
quienes debían constru ir tales espacios y habitar en ellos, sin convivir con españoles que 
les inculcaran de manera más drástica formas de uso o de v iv ir cotidianas.
De todas formas, a través de los años, los cambios suceden aunque las estructuras físicas 
del núcleo urbano permanezcan. Cambios en los usos de los espacios y sus significados 
para los grupos sociales que les habitan. Cuando los mestizos empezaron a hacer mayor 
presencia en el medio rural o la modalidad de a lqu ile r de mano de obra se hizo más 
popular, pro liferaron casas de juegos en el pueblo, los indios varones no salían ya de la
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misa y se dirigian a sus solares o a sus labranzas, sino que permanecían en la plaza, 
bebían en las ventas a las afueras o se quedaban fren te  a la antecapilla escuchando 
pregones, autos o respondiendo a lista al padre o al corregidor. Puede que en sus 
primeros años, el pueblo de indios fuese tan sólo el tem plo  doctrinero, las casas de los 
indios principales y que poco a poco los indios hayan construido bohíos en sus solares. Sin 
embargo, a pa rtir del siglo XVII debió darse un acrecentam iento en el número de indios 
que habitaban aquellos pueblos, otrora vacíos entre semana, si se atiende a las quejas de 
padres doctrineros y visitadores sobre la inasistencia de los indios en aquellas casas. El 
aumento en la documentación antigua de las referencias a eventos rutinarios o sucesos 
poco comunes dentro del trazado urbano, indican que cada vez más los indios se vieron 
abocados a hacer uso de aquellas estructuras. Lo que se tradu jo  en nuevas asignaciones 
de significados y usos que se fueron transformando a través de los años a medida que la 
sociedad se adaptaba y se apropiaba a su nueva realidad.
Lo que conduce a la otra  característica de los espacios urbanos: tienen su origen en un 
modelo, pero este es revisado y transgredido por los contextos sociales y culturales que 
en ellos se refle jan. El modelo era la traza en damero con distribución de solares 
siguiendo jerarquías de poder dentro del pueblo, siendo preeminente la función religiosa. 
Estipulaciones hispanas que tuvieron que ser matizadas desde la norma, por la necesidad 
de animar persistencias en los sistemas prehispánicos convenientes al nuevo orden. Para 
mencionar sólo tres, fueron el reconocim iento de la autoridad de caciques y capitanes 
sobre los demás indios, el reconocim iento de la distribución indígena por parcialidades y 
la permisividad con que se aceptaron construcciones de tipología y técnicas prehispánicas 
dentro del pueblo de indios.
A pesar del contro l y dom inio que se e jerc ió  sobre los indios principales, el vínculo entre 
estos y los indios comunes era alentado y defendido por los españoles, pues garantizaba 
una línea d irecta entre dominadores y trabajadores, tribu tarios y potenciales cristianos, 
que eran los naturales. Los caciques tuvieron el m ejor solar, ju n to  al tem plo, y los 
capitanes solares más grandes que los demás indios y además en el contorno de la plaza, 
que en el modelo original simbolizaba preeminencia y poder. La distribución por barrios 
dentro de la traza en damero conservando parcialidades, tampoco tenía como fin  
respetar un aspecto de la cultura invadida, sino que hacía parte de la estrategia de 
mantener la organización capitán - indio. Con respecto a la imagen de bohíos indígenas 
dentro de solares españoles, de la cual hubo poca controversia en aquellos años, se tra tó  
de una medida necesaria para agilizar la anuencia de residentes en el pueblo. Así no hubo 
necesidad de esperar a que los indios aprendiesen las técnicas y sistemas constructivos 
de las casas a la manera española, o de engorrosos contratos para construirles casa.
La historia de los pueblos de indios en el a ltip lano cundiboyacense es una historia de 
contradicciones. Existió la necesidad de que los indios vivieran en los pueblos y 
permanecieran en ellos para que su incorporación a la nueva cu ltura conquistadora fuera
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efectiva. Sin embargo, las excesivas labores y cargas tribu tarias que el nuevo orden les 
imponía les obligaba a su movilización a los campos de sus cultivos, a las de los 
encomenderos, a los aposentos de estos para prestar sus servicios personales, a las de los 
estancieros que alquilaban su mano de obra o a las mitas. Por otra parte, el interés 
porque los indios se congregaran a v iv ir en pueblos a la manera española fue, la mayoría 
del tiem po, entre finales del siglo XVI y finales del XVI11, un interés común a los 
miembros del sistema dominador, desde el Rey hasta los particulares, pasando por 
padres doctrineros y funcionarios. Pero los intereses al respecto eran muy diferentes. 
Puede que al Rey y al padre doctrinero interesara la doctrina a las nuevas almas que 
vivían en la in fide lidad y que era necesario desterrar de costumbres y formas de vida 
alejadas de la moral cristiana. Pero el interés de los estancieros y demás particulares, 
incluyendo a la creciente población mestiza, estaba no en el pueblo de indios, sino en la 
de lim itación de tierras que le acompañaba. Cuando los indígenas, por distancia o por 
im posibilidad de atender sus campos, desamparaban tierras, estas eran propicias para ser 
ob je to  de remate al m ejor postor. El argumento: si la tie rra  no estaba siendo 
aprovechada, era porque la comunidad indígena tenía más de la que necesitaba.
Modelo impuesto, herram ienta desculturizante o mero instrum ento de invasión, el pueblo 
de indios fue construido por los naturales, habitado por ellos y su esencia radica en el 
conjunto de experiencias y significados que las distintas razas le han impregnado a través 
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1647. Francisco Pinto Camargo pide merced de tie rras situadas en las márgenes del río Bojacá. 
[AGN. T ierras C /m arca. SC 59. Tomo XXXV. f  783 a 787] f  803a nomenel nueva
1651. Cacicazgo de Bojacá. T ítu lo  de cacique que se le  dio a don Juan. [AGN. Cae e Ind. SC 08. 
L e g .  3 8 .  Rollo 38/78. f  11-12] N° 2
1655. Solanilla Pedro de, Fray, cura de Bojacá; se representa sobre esa doctrina . [AGN. Curas y 
Obispos. SC 21. Tomo 10. Rollo 11/53. N° 87. f  176-177] @
1658. Don Bernabé, capitán de los I de Bojacá, encomienda de Pedro Liñan de Vera; su so lic itud 
sobre exención del pago de tribu tos  por un i ausente. [AGN. Cae e I. SC 08. Leg. 25. Rollo 
25/78. f  606] N° 35.
1659. Chiquito, Juan, Gobernador de los i de Bojacá; su reclamo por los tribu tos  que cobraba a 
sus hijos Fray Alonso de Lara, cura doctrinero  de dicha población. [AGN. Cae e Ind. SC 08.
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1670. Indios de Bojacá, en la parte  de Bobace, encomienda del capitán don Pedro Liñan de Vera; 
petic ión  de su gobernador sobre exención del pago de tribu tos  por los i ausentes. [AGN. 
Cae e Ind. SC 08. Leg. 30. Rollo 30/78. f  416-419] N° 30.
1670. V ictorino, ind io  de Bojacá, encomienda de don Pedro Liñan de Vera; su petic ión  sobre 
exención de pago de tribu tos  y prestación de servicios. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 49. 
Rollo 50/78. f  191-193] N° 12
1672. Don Cristóbal, i de Bojacá, de la encomienda de don Pedro Liñan de Vera, renuncia la 
capitanía para la que había sido nombrado por don Andrés de Zapiain, su Corregidor. [AGN. 
Cae e Ind. SC 08. Leg. 76. Rollo 077/78. N° 44. f  83]
1673. Lázaro, i del pueblo de Bojacá, encomienda de don Pedro Liñan de Vera; su m em oria l sobre 
su in justa  prisión. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 64. Rollo 065/78. N° 5. f  79-96]
1679-1701. Cacicazgo de Bojacá, de la encomienda del Capitán don Pedro Liñan de Vera; 
postulación de don Tomás para desempeñarlo. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 57. Rollo 
58/78. f  654-664] N° 31
1681. Don Marcos, cacique de Bojacá, de la parcia lidad de Cubia, por sí y por Juan López, 
mestizo, su cuñado, se quere lla  de Juan Bravo de Torres, ten ien te  correg idor, por la m ulta 
que les impuso. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 8. Rollo 008/78. f  947-962]
1679-1681. Reclamo de sus naturales sobre el pago de requintos. [AGN. Tributos. SC 60. Rollo 
022/22. Leg. 22. N° 20. f  445-458]
1714-1716. Celada Barto lom é de, re lig ioso agustino, cura de Bojacá, su m uerte v io lenta . [AGN. 
Curas y Obispos. SC 21. Tomo 10. Rollo 11/53. N° 127. f  645-653] @
1725-1728. Cacicazgo de los I de Bojaca. Memorial de Agustín Tepa sobre sus derechos al 
cacicazgo de dicho pueblo, como h ijo  del e x tin to  Tomás Tepa. [AGN. Cae e I. SC 08. Leg. 
17. Rollo 17/78. f  764-774] N° 13.
1734-1736. Cacique del pueblo de Bojacá, del correg im iento  de Bogotá. Su e lección. [AGN. Cae e 
Ind. SC 08. Leg. 12. Rollo 012/78. f  263-268] N° 20
1748. L itig io  en tre  los i del pu de Bojacá, y Esteban Garzón, arrendatario  de La Venta, en la boca 
del m onte de Tena, por razón de tie rras llamadas «Tumasuca» en térm inos de Bojacá. 
[AGN. T ierras C /m arca. SC 59. Tomo XXIV. f  1 a 34]
1751. Censo en Zipaquirá, Nemocón, Cogua, Sutatausa, Tocamcipa, Chía, Gachancipa, Sopo, 
Bojaca, Tabio, Subachoque y Cota. JOSÉ ANTONIO PEÑALVER. [AGN. Vis Cun. t.  2. f  1a 177]
1770. P le ito  del presbítero Juan José Gaona Bastida con Ignacio de Rojas y Sandoval por ¿? 
estancias de tie rra , llamadas «Los ¿? Galindo», en e l va lle  de Bojacá. [AGN. Tierras 
C /m arca. Tomo XXV. SC 59. f  49 a 132]
Leg. 47. Rollo 47/78. f  991-992] N° 22 N° CD
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1770. Autos sobre tie rras del Monasterio de Santa Inés, situadas en Bojacá, y lit ig io  en tre  el 
presbítero Manuel Antonio de Porras y Antonio Caicedo, como colindantes de ellas. [AGN. 
T ierras C /m arca. SC 59. Tomo XXXV. f  758 a 782] f  777 a 802 nomencl nueva
1776-1697. Indios de Bojacá. Se querellan del soldado Juan Sánchez por los malos tra tam ien tos 
que les daba. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 46. Rollo 46/78. f  806-834] N° 20
1778-1792. Su cura, Fray Carlos Romero, representa sobre la reconstrucción de la iglesia 
parroquia l. [AGN. Fabr Igl. SC 26. Rollo 15/21. Leg. 15. N° 11. f  325-444]
1778. MORENO Y ESCANDÓN. [AGN. Vis Cun. t. 8. f  838 a 848]
1780. Doña Juana Petronila de Álvarez, viuda de José Callejas, por desaparición de títu los , pide 
se reciba in form ación para com probar la propiedad de sus tie rras llamadas «San Lorenzo» 
situadas en vecindario de Bojacá. [AGN. Tierras C /m arca. Tomo XXIV. SC 59. f  92 a 104]
1785. El presbítero don Eugenio Martínez Carpintero, cura del pueblo de Bojacá, se opone al 
rem ate en concurso de acreedores de la hacienda de «Matamoros», por estar hipotecada al 
p rinc ipa l de 1442 pesos pertenecientes a la iglesia de su benefic io . [AGN. T ierras C /m arca. 
SC 59. Tomo XXXII. f  952 a 960]
1792. Cárdenas, Antonio, re lig ioso agustino, cura de Bojacá, rinde cuentas de los ingresos y 
egresos de su cura to , desde 1787 hasta 1789. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 50. Rollo 
51/53. N° 30. f  808-821] @
1795-1800. Pinzón Zaylorda, Andrés, Corregidor del partido  de Bogotá; su pedim ento sobre 
construcción de casas, para su residencia, en Facatativá, Bojacá, Bogotá y Tenjo , pueblos 
principales de su ju risd icc ión . [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 72. Rollo 73/78. f  33-65. N° 2]
1801. Pacanchique José María, i de Bojacá; su quere lla  contra e l a lca lde de Cativa, por haberlo 
azotado. [AGN. Caciq e i.  SC 08. Leg. 15. f  904-916] Rollo 17/78.
SUTATAUSA_____________________________________________________________________
1583. Los capitanes de los indígenas de Sutatausa, Alonso y Juan, litigan  con e l Capitán Juan de 
Almanza y su m u je r Luisa de Venero y con e l tu to r y curador de Gonzalo León de Venero, 
Marcos de García, por tie rras propias para la agricu ltu ra , de que fueron despojados los 
indígenas, para ser trasladados a estériles e im productivas estancias. [AGN. Tierras 
Cundinamarca. Tomo XXX. f  153 a 263]
1594. MIGUEL DE IBARRA. Sutatausa y Tausa. [AGN. Vis. Boy. 1 17. f  262 a 400]
1600. LUIS HENRÍQUEZ. Sutatausa, Tausa, Nemocón y Cucunubá [AGN. Viscun. 1 13. f  743 a 847]
1614. María López de Velasco pide merced de una estancia de ganado mayor y o tra  de menor en 
ju risd icc ión  de Sutatausa y Ubaté. [AGN. T ierras Cundinamarca. Tomo XXXI. f  490 a 494]
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1620. Francisco de Palacios pide confirm ación de tie rras en ju risd icc ión  de Cucunubá y Sutatausa. 
[AGN. T ierras Cundinamarca. Tomo XXXV. f  443 a 459]
1653. Indios de Sutatausa. El p ro tec to r y adm inistrador general de estos naturales, por don 
Agustín, i de dicha parcia lidad, encomienda de don Nicolás de Guzmán, so lic ita  reservar a 
dicho su poderdante de la paga de los tribu tos . [AGN. Cae e Ind. SC 08 Leg. 23 Rollo 23/78. 
N° 7 f  32] @
1670. María, i de Cerinza, su m em oria l sobre adu lte rio  y amancebamiento de Juan, i del pu de 
Sutatausa, su marido con o tra  i. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 18 Rollo 18/78. N° 33 f  245]
@
1721. La Abadesa del Monasterio de la Concepción in ic ia  ju ic io  e jecu tivo  contra Marcelo Páez, 
por d inero que adeuda a dicho Monasterio, proveniente de la venta de una hacienda en 
ju risd icc ión  de Sutatausa, que hubo la mencionada comunidad como legado hecho por 
María de Novoa. [AGN. T ierras Cundinamarca. SC 59. Tomo XIX. f  44 a 68]
1748. Serrano, Pedro, relig ioso franciscano, e lecto  cura de Sutatausa. [AGN. Curas y Obispos SC 
21. Tomo 13. Rollo 14/53. N° 66. f  486] @
1751. Censo en Zipaquirá, Nemocón, Cogua, Sutatausa, Tocancipá, Chía, Gachancipá, Sopó, 
Bojacá, Tabio, Subachoque y Cota. JOSÉ ANTONIO PEÑALVER. [AGN. Vis. Cun. t  2. f  1 a 
177]
1779. MORENO Y ESCANDÓN. [AGN. Vis. Cun. 1 10. f  957 a 959]
1775-1782. Venegas Ponce de León, Manuel, remata los tribu tos  de naturales del partido  de 
Ubaté, y sostiene p le ito  con Manuel Romero, cura de Sutatausa, quien reclama e l pago de 
sus estipendios, a cargo del rem atador. [AGN. Tributos. SC 60. Rollo 021/22. Leg. 21. N° 
23. f  772-812]
1786. L itig io  de los herederos de don Nicolás de León y doña Margarita de Herrera con los 
naturales de Sutatausa por linderos en la hacienda de «Tausavita» de propiedad de dichos 
herederos, y de la ju risd icc ión  del pueblo nombrado. [AGN. Tierras Cundinamarca. t  XXXI. 
f  555 a 639]
TAUSA.
1563. DIEGO DE VILLAFAÑE. Suta, Tausa, Sim ijaca. [AGN. Vis Cun t  4. f  935 a 986]
1592. BERNARDINO DE ALBORNOZ. Suta, Tausa y Sim ijaca, Cucunubá. [AGN. Vis Cun t  4. f  989 a 
1011]
1594. MIGUEL DE IBARRA. Sutatausa y Tausa. [AGN. Vis Boy. 1 17. f  262 a 400]
1598. Indios de Tausa. Disposiciones sobre la tasación de sus tribu tos . (Faltan fo lios del
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1580-1583. Don Mateo, h ijo  del cacique de Tausa, encomienda de don Gonzalo de León, causa de 
la m uerte  de su padre al cacique de Tasgatá. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 57. Rollo 58/78. 
N 40. f. 793-894] ©
1600. LUIS HENRÍQUEZ. Salinas de Zipaquirá y Tausa. [AGN. Vis Cun. 1 13. f  112 a 241]
1630-1632. F ijación de salarios indios e indias ú tiles. Zipaquirá /  Tasgatá de los Suta, Tausa y 
Sim ijaca, encomiendas de don Gonzalo León Venero /  Ubaté /  Guatavita /  Chocontá /  
Monguí (¿?) /  Tópaga. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 63. Rollo 64/78. N° 20. f.  581-596] @
1637. Humanes Francisco, franciscano, e lec to  cura de Suta y Tausa. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. 
Tomo 52. Rollo 53/53. N° 67. f. 444] @
1641. Don Diego. Proclamación, por los i de Tausa, como su cacique. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 
77. Rollo 78/78. N° 39. f. 421-425] @
1662. Indios de Fontibón, de la Real Corona; su p le ito  por tie rras con doña Ana de Rivera. 
Relevación del pago de tribu tos  a los i de Tausa, a cambio de que condujeran sal a 
Santafé. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 25. Rollo 25/78. N° 57. f .  806-807] @
1670. Indios de Tausa. O frecim iento  de su Gobernador y su ten ien te  de pagar en d inero lo que les 
correspondía por e l transporte  de sal a Santafé. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 30. Rollo 
30/78. N° 61. f .  749-750] @
1683-1687. I. de Tausa, encomienda del capitán don Nicolás de León Venero; su reclamo sobre el 
nuevo im puesto de la sal que e llos benefic ian. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 32. Rollo 
32/78. N° 17. f .  165-181] @
1686. Indios de Tausa. Su queja contra e l Corregidor de dicho partido  por exig irles, con destino a 
la armada de Barlovento, un cu a rtillo  de p lata por la venta de cada arroba de sal que 
laborasen en dicho pueblo. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 17. Rollo 17/78. N° 20. f .  1032]
@
1738-1739. Vaca, Domingo, cacique de los i de Tausa, su petic ión  sobre exención del pago de 
tribu tos  por los i ausentes. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 13. Rollo 13/78. N° 7. f.  37-47] @
1755. Osorio Domingo, e lecto  cura. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 29. Rollo 30/53. N° 16. f  
78-79] @
1757-1758. I. de Tausa. Queja del presbítero don Domingo Osorio, su cura, porque no le 
contribuían con las prim icias, ni para los gastos de las fiestas de iglesia. [AGN. Cae e Ind. 
SC 08. Leg. 17. Rollo 17/78. N° 20. f.  1032] @
1779. MORENO Y ESCANDÓN. [AGN. Vis. Cun. t  10. f  952 a 955]
1780. Bohorquez Ildefonso Antonio, cura de Tausa, da cuenta de los ingresos de su curato del año
comienzo). [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 49. Rollo 50/78. N° 7. f. 128-139] @
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1779. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 25. Rollo 26/53. N° 23. f. 432-433@]
1781. Los indios del pueblo de Tausa, piden se les restituyan sus resguardos y Salinas en dicho 
pueblo. [AGN. Resguardos Cundinamarca. SC 53-15. Rollo 011/15. Leg. 3 f. 30-36]
1785. Los indios del pueblo de Tausa, piden se les alinderen y amojonen las tie rras de sus 
resguardos. [AGN. Resguardos Cundinamarca. SC 53-15. Rollo 011/15. Leg. 3 f .  28-29]
1809. Bernal Manuel Inocencio, cura de Tausa, perm uta su curato  con Pedro N ieto, cura de 
Tópaga. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 48. Rollo 49/53. N° 22. f. 433-435] @
SUTAMARCHÁN__ ______________________________________________________________
1560. Visita fisca l. ¿Tomás López? [AGN. Vis Boy. 1 18. f  198 a 204]
1616. Peña, Gabriel de la, e lecto  cura de Sutamarchán. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 28. 
Rollo 29/53 11 115 f  167] @
1618-1620. Cacicazgo de Sutamarchán, encomienda de don Gonzalo de León Venero; p le ito  de 
don Miguel, quien tenía el cacicazgo, con Alonso Chiequeche, quien alegaba derechos 
hereditarios a é l. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 29. Rollo 29/78. N° 4. f. 586-641] @
1623-1624. Cristóbal, i. Su proceso por e l hom icidio de un i llamado Agustín, de Sutamarchán, 
encom del Cap. Pedro Merchán de Velasco. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 41. Rollo 41/78. 
N° 15. f.  570-594] @
1626. Pérez Cadera, Alonso, e lecto  cura de Sutamarchán. [AGN. Curas y Obispos. Tomo 28. SC 21. 
Rollo 29/53. N° 258. f.  352] @
1629-1633. P le ito seguido por e l capitán Pedro Marchán de Velasco, regidor de Tunja, con los 
indios de Suta, pertenecientes a su encomienda, por un pedazo de tie rra  de aquellos 
resguardos, (expediente incom pleto). [AGN. Resguardos Boyacá. SC 53-09. Rollo 008/15. 
Leg. 7. f.  823-874] N°15
1634. Lobato, Juan, dom inico, e lecto cura de Sutamarchán. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 
52. Rollo 53/53. N° 75. f.  408-410] @
1636. VALCÁRCEL. [AGN. Vis Boy. 1 11. f  1 a 345]
1652. Petición que hiciera Pedro Merchán de Velasco, de servicio de indígenas para sus haciendas 
de Sutamarchán, y Real Provisión al respecto. [AGN. Vis Boy. t  3. f  577 a 607]
1655. Castro de Rivadeneira, Pedro, Cap y Sargento >, vecino de Leiva; su ¿? sobre no haberse 
dado unos i. de Sm a Sebastián Rodríguez para traba ja r en su te ja r. [AGN. Cae e Ind. SC 
08. Leg. 18. Rollo 18/78. N° 15. f.  191-193] @
1673. Indios de Sutamarchán. Su representación sobre la capitanía de ellos. [AGN. Cae e Ind. SC
08. Leg. 54. Rollo 55/78. N° 49. f.  628-629] @
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1753. Tobar, Andrés de, cura de Sutamarchán, so lic ita  la agregación del Santo Ecce Homo, a 
dicho cura to . [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 37. Rollo 38/53. N° 48. f. 488-493] @
1755. VERDUGO Y OQUENDO. [AGN. Vis Boy. 1 10. f  987 a 995] Rollo 23 911-918
1755. I. de Sm. Su traslación a Sáchica y rem ate de sus resguardos. Comunicación de Dn Andrés 
Verdugo y Oquendo al respecto. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 10. Rollo 10/78. N° 90. f.  
1009-1012] @
1755. Inform e de Verdugo y Oquendo sobre la visita  a Sáchica, Moniquirá, Gachantivá, 
Sutamarchán, Chiquinquirá y Pare. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 23. Rollo 23/78. N° 39. f.  
340-373] ©
1755-1770. Plano de Soatá, su censo de población, rem ate de sus resguardos baldíos y cédulas 
reales sobre traslación de habitantes indígenas, de uno a o tro  pueblo, tales como los de 
M oniquirá, Onzaga, Suaita, Sutamarchán y Sáchica; y diligencias de rem ate de los 
resguardos de estas poblaciones. [AGN. Resguardos Boyacá. SC 53-09. Rollo 005/15. Leg. 
4. f. 1-297bis] N°1 @
1756. Plano Sutamarchán sacado de la d iligencia: AGN. Resg Boy SC 53-09. Rollo 005/15. Leg. 4. 
f .  48. [AGN. Mapoteca 4. f  597-A]
1759-1761. SUTAMARCHÁN (San Miguel de Suta): El párroco Miguel Jerónimo de O larte, representa 
sobre la reedificación  de la ig lesia. [AGN. Fabr Igl. SC 26. Rollo 12/21. Leg. 12. N° 27. f.  
951-1003] @
1780. O larte, Miguel Jerónimo de, cura de Sutamarchán, rinde cuentas de los ingresos de su 
cura to , desde 1774 hasta 1778. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 30. Rollo 31/53. Nc 
23. f.  743-746] @
1798. Pey Andrade, Juan Bautista, canónigo de la ca tedra l de Santafé, reclama e l pago de sus 
estipendios de cuando desempeñó e l curato  de Sutamarchán. [AGN. Curas y Obispos. SC 
21. Tomo 52. Rollo 53/53. N° 122. f.  468-482] @
1799. Pava, Pedro Lucas, agustino reco le to , cura de Sutamarchán y Yuca, reclama e l pago de sus 
estipendios. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 52. Rollo 53/53. N° 134. f.  700-706] @
1808. Su cura, José Antonio Amorocho inform a sobre e l estado ruinoso de la iglesia parroquia l. 
[AGN. Fabr Igl. SC 26. Rollo 14/21. Leg. 14. N° 3. f.  43-56] @
SUTA________________________________________________________ _ ________________
s .f. (¿1552?) Juicio al correg idor de i de Suta, incom pleto . [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 48. Rollo 
48/78. N° 45. f  694 a 696]
1563. DIEGO DE VILLAFAÑE. Suta, Tausa y Sim ijaca. [AGN. Vis Cun. t  4. f  935 a 986]
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1581. Alonso de Soto, su nom bram iento de cura de Suta. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 9. 
Rollo 010/53. N° 128. f.  209] @
1582. Castro Juan de, su postulación para cura de Suta. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 9. 
Leg. 9. Rollo 010/53. N° 114. f .  184] @
1585. Pozo Juan Alonso, su nom bram iento de cura de Sim ijaca, Suta y Tausa. [AGN. Curas y 
Obispos. SC 21. Tomo 9. Leg. 9. Rollo 010/53. N° 48. f.  98] @ prob
1585. O rtiz Francisco Gonzalo, su nom bram iento de cura de Suta y Sunuba. [AGN. Curas y 
Obispos. SC 21. Tomo 9. Leg. 9. Rollo 010/53. N° 51. f. 101] @
1592. BERNARDINO DE ALBORNOZ. Suta, Tausa y Sim ijaca, Cucunubá. [AGN. Vis Cun. t  4. f  989 a 
1011]
1598-1599. Autos seguidos por Jusepe V a ltie rra , juez de comisión, para recoger los i huidos de los 
pueblos de Ubeita, Chaine, Suta, Tenza y Chiram ita; encomienda de Juan de Zárate. [AGN. 
Cae e Ind. SC 08. Leg. 3. Rollo 3 /78 . N° 36. f  727-825] @
1599-1600. I. de Machetá. Su demanda contra  don Juan de Zárate, uno de Tunja y encomendero 
de Suta y Tenza, por los daños que le causaron en sus resg los ganados de este. [AGN. Cae 
e Ind. SC 08. Leg. 17. Rollo 17/78. N° 17. f  921-965] @
1615. Serafino Angelo, O.P., e lecto  cura de Suta. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 28. Rollo 
29/53. N° 107. f .  151] @
1616. Copia mandada sacar por Pedro Merchán de Velasco, del testim onio y autos del Resg, dado 
por Juan Díaz de Martos y Alonso de Ortega a los i de Suta en 1593. [AGN. Cae e Ind. SC 08. 
Tomo 3. N° 8. Rollo 3 /78. f  328 a 339] @
1620. Indios de Suta, encomienda de Pedro Merchán de Velasco, vecino de Tunja; se querellan de 
los vecinos que les causaban perju ic ios en sus intereses y en las tie rras de sus resguardos. 
[AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 70. Rollo 71/78. N° 45. f  1001-1007] @
1624-1623. Trueque en tre  los i de S y su encomendero don Pedro Merchán de Velasco, de las 
tie rras de Piscavita, llamada del Peladero, por otras en la fa lda de la colina de Suta. [AGN. 
Cae e Ind. SC 08. Leg. 3. Rollo 3 /78. N° 6. f  311-317] @
1629. Salvador, ind io  de Suta, encomienda de m artín Niño, vecino de Tunja, en e je rc ic io  del 
cargo de Fiscal; su reclamo por habérsele destinado a servicio de las minas de las Lajas. 
[AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 77. Rollo 78/78. N° 4. f  25-26] @
1643-1644. Don Juan, i de S, de la encomienda de Ana de Guzmán; su acusación contra  el 
correg idor, por los crueles tra tam ientos que le d io. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 38. Rollo 
38/78. N° 29. f  369-372] @
1643-1649. Guayana, Juan. Cap del pu de Suta, encomienda de don Nicolás de Guzmán; sus
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1659. Felipe, i de Yuca, agregado al de Suta, encomienda del Maestre de Campo don Feo Télez de 
Mayorga, su so lic itud  sobre exención del pago de tribu tos . [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 30. 
Rollo 30/78. N° 47. f  457-458] @
1669. Camino de Hoyos, Juan, correg de Suta, quere lla  contra  é l de José, gob de S, porque lo 
tuvo preso después de azotarlo  crue lm ente . [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 5. Rollo 5 /78. N° 
11. f  976-997] @
1716-1731. Indios de Suta y Yuca de Marchán, ju r is  V illa  Leiva. Su reclamo por los daños de los 
ganados de unos ¿unos?, en sus resg. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 10. Rollo 10/78. N° 31. 
f 238-240] @
1720. Autos e jecutados por los i de S para m edir y f i ja r  los lim ites  de sus resguardos. [AGN. Cae e 
Ind. SC 08. Leg. 3. Rollo 3 /78 . N° 7. f.  318-327] @
1753-1754. Petición de Andrés de Tobar, cura de Suta, al V irrey Solís, para que se ordene traslado 
de Suta y Yuca a Sáchica ó Moniquirá por pocos i. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 3. N° 8. 
Rollo 3 /78 . N° 5. f  235 a 310] @
1754. ¿? de Juan de Munévar al V irrey Solís, en que le in form a que ha hecho las diligencias 
necesarias para e l traslado de los i de los pu de Suta y Gachantivá al pu de Moniquirá. 
[AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 3. Rollo 3 /78 . N° 10. f  360-361] @
1754. ¿? de Juan de Munévar al V irrey Solis, en que acusa recibo de sus órdenes de 18 y 28 de 
ju lio  sobre los resguardos de los i, y no tifica  que las casas hechas en Moniquirá para los i 
de Suta, están term inadas. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 3. Rollo 3 /78. N° 17. f  385] 0
1754. ORDEN traslado pueblo de Suta. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Tomo 3. Rollo 03/78 N° 8. f  343 a 
359]
1757. Indios de Garagoa. Su agregación al pueblo de Suta; m em orial de don Feo Aguilar, i 
gobernador, contra dha medida, (incom ple to). [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 10. Rollo 
10/78. N 36. f  260-262] @
1759. O larte  Miguel Jerónim o, cura de Suta, reclama e l pago de sus estipendios. [AGN. Curas y 
Obispos. SC 21. Tomo 37. Rollo 38/53. N 6. f  134] @
CUCAITA____________________________________________ __________________________
1560. TOMÁS LÓPEZ. [AGN. Vis Boy. 1 19. f  542 a 548] N° 7 545 a 551
1571. JUAN LÓPEZ DE CEPEDA. [AGN. Vis Boy. 1 14. f  854 a 912]
1580. P le ito  de los indios del pueblo de Ramiriquí con los indios del pueblo de Cucaita; en razón 
de tie rras de sus resguardos que tienen pobladas. [AGN. Resguardos Boyacá. SC 53-09.
títulos de tal. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 54. Rollo 55/78. N° 31. f  532-534] @
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1611. O rtiz de Godoy, Andrés, e lecto  cura de Cucaita. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 28. 
Rollo 29/53. N° 41. f  74] @
1621. Parra Juan de la, e lecto  cura de Cucaita. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 28. Rollo 
29/53. N° 170. f  233] @
1632. Juicio por bigamia, seguido en Santafé, a un i llam ado Juan, quien era casado con una i, 
llamada Luisa, de Cucaita; y había contraído segundas nupcias con una i de Turmequé, 
llamada Bárbara. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 38. Rollo 038/78. N° 15. f  171-188] @
1636. VALCÁRCEL. [AGN. Vis Boy. 1 11. f  1 a 345] Cucaita/Sutamarchán
1636. Amado, Juan, I de Cucaita, de la encomienda del capitán Gregorio Suárez de Nova; su 
demanda por las heridas que le  causó, en riña, José, i de Chocontá. [AGN. Cae e Ind. SC
08. Leg. 69. Rollo 70/78. N° 1. f  1-3] @
1649. Sánchez Matías y Lorenzo, i de Cucaita; se quere llan, por haberlos in ju riado  y m a ltra tado, 
don Cristóbal Guevara, a lca lde provincia l de Tunja. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 53. Rollo 
54/78. N° 15. f  442-474] @
1684. Indios de Cucaita. Su reclamo sobre propiedad de tie rras de sus resguardos, de las que 
estaba disponiendo Baltasar Carvajal, h ijo  de quien fue encomendero de e llos. [AGN. Cae 
e Ind. SC 08. Leg. 49. Rollo 50/78. N° 81. f  623-627] @
1690. Cantor, Miguel, I de Cucaita; su demanda, por e l robo de su sobrina Pascua¿? de 8 años, 
contra  e l i Diego Largo ¿? (incom pleto). [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 70. Rollo 71/78. N° 
46. f  1008-1018]
1692. Indios de Cucaita. Se querellan del ten ien te  Juan Gavilán por los malos tra tam ien tos que 
les daba. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 66. Rollo 67/78. N° 20. f  625-640] @
1698. Juan, i de Cucaita; su petic ión  sobre exención de pago de tribu tos . [AGN. Cae e Ind. SC 08. 
Leg. 76. Rollo 77/78. N° 21. f  36] @
1736 y 1756. Los indios del pueblo de Cucaita, encomienda del capitán Diego Suárez de Novoa, 
sobre e l repartim ien to  de las tie rras de sus resguardos. [AGN. Resguardos Boyacá. SC 53-
09. Rollo 006/15. Leg. 5. f  900-939bis] @ N° 31.
1748. Rubiano José de, e lecto  cura de Cucaita. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. Tomo 13. Rollo 
14/53. N° 21. f  215-218] @
1766. Autos seguidos contra don Miguel Cuervo y sus fiadores, por un cap ita l y réd itos, por el 
Convento de la Candelaria, por lo cual se le rem ataron unas tie rras llamadas «Revollar» en 
el va lle  de Cucaita. [AGN. Tierras Boy. SC 59. Tomo 4. f  631 a 639]
1778. MORENO Y ESCANDÓN. Censo y v isita . [AGN. Vis Boy. 1 13. f  734 a 740] ¿?
Rollo 003/15. Leg. 2. f  357-412] @ N° 12.
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1794-1798. CUCAITA: su mayordomo de fábrica, Luis Caballero, reclama el pago de los novenos 
de diezmos, correspondientes a la iglesia loca l. [AGN. Fabr Igl. SC 26. Rollo 004/21. Leg. 
4. N° 12. f  960-971] @
1808. El correg idor de Tunja don Andrés Pinzón Sailorda, p ide la unión de los pueblos de Sora, 
Cucaita y Samacá, al Corregim iento de Turmequé, para que estén m e jo r adm inistrados por 
su corta  d istancia. [AGN. Poblaciones Boy. SC 46-09. Rollo 002/20. Leg. 1 -Bis. N° 8. f  96- 
120] @
1809-1811. Su cura, José Ma. Neira y Venegas, in form a sobre la inh ib ic ión  de Damián Acosta, 
e lecto  mayordomo de fábrica. [AGN. Fabr Igl. SC 26. Rollo 14/21. Leg. 14. N° 5. f  60-74]
@
1809-1810. José María Neira, cura del pueblo de Cucaita, pide providencia para que los vecinos 
blancos salgan de los resguardos de los indios donde se han in troduc ido. [AGN. Resguardos 
Boyacá. SC 53-09. Rollo 006/15. Leg. 5. f  490-538] @ N° 20.
1810. Indios de Cucaita. Su so lic itud  de amparo en la posesión de sus resguardos, invadidos por 
varios vecinos. [AGN. Cae e Ind. SC 08. Leg. 58. Rollo 59/78. N° 6. f  97-98] @
1810. Indios de Cucaita: se querellan del presbítero José María Neira, su cura, por los crueles 
tra tam ien tos que les daba, y despojo de las tie rras de sus resguardos. [AGN. Cae e Ind. SC
08. Leg. 75. Rollo 76/78. N° 31. f  1002-1008] ©
1805. Manrique José Ángel, su nom bram iento de cura de Cucaita. [AGN. Curas y Obispos. SC 21. 
Tomo 10. Rollo 11/53. N° 55. f  143] @
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Ábside: Parte de una iglesia, com únm ente de planta sem icircular, que sobresale en la 
fachada posterior; orig ina lm ente  se orientaba a Levante. [GG. FIG] Parte 
posterio r saliente de un tem plo, de form a sem icircular o poligonal, cub ierta  con 
una bóveda, donde antes quedaban el presb ite rio  y e l a lta r. Hoy, por hallarse 
detrás de este, constituye la cabecera de la iglesia, equ ilib rado así e l crucero. 
Nicho que construían los romanos en uno de los lados menores de las basílicas, 
donde situaban e l tribuna l de ju s tic ia . [Pérez. FIG]
Alarife: A rqu itecto , maestro de obras. [Pérez]
Alfarda: Uno cualquiera de los maderos que form an la pendiente de una armadura. [Pérez]
Alfarje: Techo con maderas labradas y entrelazadas. [GG.]
Alfiz: Recuadro del arco árabe (arco de herradura). [Pérez]
Almizate: Punto centra l del harneruelo en los techos de maderas labradas. [Pérez]
Altozano: Monte de poca a ltura  en terreno bajo.
Ante capilla: Anteiglesia: a trio , pórtico  o lon ja  delante  de una iglesia. [Pérez]
Arco apuntado: Aquel cuyo intradós form a ángulo en la clave. [GG.] Arco o jiva l.
Arco de m edio  punto: El que consta de un sem icírculo entero . [GG. FIG]
Arco formero: Cada uno de los arcos sustentantes de una nave con bóvedas por arista o de 
crucería paralelos al e je  mayor de la misma. Cada uno de los arcos en que 
descansa una bóveda vaída. [GG.]
Arco Toral: Cada uno de los arcos sustentantes de una nave con bóveda por arista o de 
crucería, perpendiculares al e je  mayor de la misma. [GG.]
Artesón: Entrepaño o recuadro rehundido de un techo o intradós. [GG. FIG] Cada uno de 
los com partim ientos huecos, de form a cuadrada o poligonal, que componen un 
artesonado. [Pérez]
Artesonado: Techo adornado con artesones. [GG. FIG] Sistema de cubrim iento  de estancias 
m ediante vigas y paneles de madera, combinados de suerte que la sección 
ve rtica l proporciona las líneas fundam entales de un trapecio ; esto es la form a de 
una artesa inve rtida ; entonces su parte  centra l se denomina a lm izate o 
harneruelo, los la terales oblicuos, faldones y la in tersección, limas o calles. 
[Pérez]
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Atrio: Patio de entrada de la casa romana, descubierto pero rodeado por e l te jado  en 
todos sus lados. Más tarde  se llam ó tam bién a tr io  al espacio descubierto, y por lo 
común cercado de pórticos, que hay a la entrada de algunos ed ific ios. [GG.]
Balaustrada: Cerram iento de poca a ltura  form ado por una serie de colum nitas (balaustres) que 
descansan sobre una base y que soportan un e lem ento, horizonta l o inclinado, 
continuo. [GG. FIG]
Bóveda vaída: Bóveda esférica sobre planta cuadrada, o sea la que form a un hem isferio 
cortado por cuatro  planos vertica les, [GG. FIG] paralelos dos a dos. [Pérez. FIG]
Camarín: Capilla pequeña colocada detrás de un a lta r. [GG.] Especie de capilla  abovedada, 
con planta cen tra l, que a veces aparece en las iglesias del período barroco. Suele 
estar detrás del ábside. [Pérez]
Cantería: Arte  de labrar las piedras para construcciones. Obra hecha de piedra labrada.[GG]
Capilla: Edific io  contiguo a una iglesia, o que form a parte  de e lla , con a lta r y advocación 
particu la r. [Pérez]




Cimborrio: Cuerpo c ilind rico  que sirve de base a la cúpula y en e l que van practicados los 
vanos de ilum inación. L internón de cub ierta  para la ilum inación in te r io r. [GG.] 
Cuerpo c ilind rico  que sirve de base a la cúpula y que descansa inm ediatam ente 
sobre los arcos torales. [Pérez]
Espacio en que se cruzan las dos naves perpendiculares de una iglesia. [GG.]
. Viga que atraviesa diagonalm ente de una carrera a o tra , como por e jem plo , la 
que se dispone para a rrios tra r e l ángulo o esquina del plano de arranque de una 
cubierta  con fa ldón, que enlaza las soleras del hastial y del muro long itud ina l. 
[GG.]
Enlucir: Poner una capa de yeso o mezcla a los edific ios.
Engalabernar Acoplar una pieza o armazones con otras. Em barbillar: ensamblar maderos con 
muescas o bardillas. Ensamblar con un madero, o caja y espiga, la extrem idad de 
o tro  inclinado. [Pérez]
Enjalbegar: Blanquear las paredes con ca l, yeso o tie rra  blanca. [Pérez]
Espadaña: Campanario de una sola pared, en la que aparecen los huecos para colocar las 
campanas. La espadaña que, como es natura l, nunca form a un cuerpo 
independiente, comenzó a usarse en e l siglo XII y gozó de c ie rto  auge en e l XV. 
[Pérez. FIG]
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Faldón: V ertien te  triangu la r de un te jado  form ada por e l alero testero  y las dos limas 
tesas. [GG. FIG]
Harneruelo: Paño horizonta l que form a e l centro  de los techos labrados o a lfa rjes . [Pérez]
Hornacina: Nicho. Hueco en una pared, princ ipa lm ente  de las iglesias, para colocar a ltares o 
estatuas de santos.
Iglesia columnaria: Se substituyen los pilares baquetonados o sim plem ente c ilind ricos por 
columnas clásicas.
Intradós: Superficie in te r io r, cóncava, de un arco o bóveda. [GG. FIG] Superficie de un arco
o bóveda, que da a la vista por la parte  in te r io r del ed ific io  de que form a parte . 
Cara de una dovela, que corresponde a esta superfic ie . [Pérez. FIG]
Jaldeta: superfic ie  inclinada de una techum bre.
Lacería: Ornamentación de cintas, líneas o estilizaciones de hojas y flo res, que se enlazan, 
cruzan y combinan form ando generalm ente figuras geométricas que se rep iten . 
[GG. FIG]
Listel: File te : Faja lisa y angosta que separa dos molduras. Elemento superior de una
cornisa. [GG. FIG] Moldura delgada, en form a de lis ta  estrecha y larga, que separa 
molduras de p e rfil convexo o cóncavo. Parte lisa del fuste  de una columna, que 
ocupa e l in te rva lo  en tre  dos estrías. [Pérez]
Media naranja: Bóveda esférica ó cúpula. [Pérez]
Ménsula: Elemento que sobresale de un plano ve rtica l y sirve para sostener alguna cosa. Se 
d iferencia  de la carte la  (o can) en que tiene más vuelo que a ltu ra . [GG. FIG]
Mocárabes: Almocárabes: labor form ada por la combinación geom étrica de prismas 
acoplados, cuya parte  in fe r io r se corta  en superfic ie  cóncava. Se usa como adorno 
en bóvedas, cornisas, e tc . Adorno en form a de lazo cruzado en las construcciones 
árabes. [Pérez. FIG]
Nave: Cada uno de los espacios que, en tre  muros o filas  de columnas, se extienden a lo 
largo de los tem plos u o tros ed ific ios. [GG. FIG]
Nave central: princ ipa l
Nave de crucero: la que cruza perpendicu larm ente a la nave princ ipa l 
Nave lateral: cualquiera de las naves paralelas a la nave princ ipa l
Nave principal: la que ocupa la parte  cen tra l de un tem plo  y está orientada en e l mismo sentido 
que éste; suele tener la entrada princ ipa l en uno de los extrem os y e l a lta r, en e l
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opuesto. [Pérez]
Palio: Dosel colocado sobre 4 o más varas largas, bajo e l cual se llevan en procesión las 
hostias consagradas, una imagen religiosa o algunas personalidades eclesiásticas.
Par: Pieza de la armadura de cub ierta , parale la a la ve rtien te , que da apoyo a las 
correas. [GG. FIG] Cada uno de los dos maderos que en una armadura dan la 
inclinación  del te jado  y sirven de apoyo a las correas. [Pérez]
Par y nudillo: Techum bre cuya sección conform a un trapecio , constitu ido  a su vez, por los pares
o alfardas, que inclinados sobre e l espacio cub ie rto , descansan en los muros 
perim etra les, y las piezas horizonta les, colocadas al te rc io  superior de la a ltu ra , 
llamadas nudillos. Estos ú ltim os ayudan a crear la superfic ie  plana más a lta  del 
artesonado, llamada a lm izate  o harneruelo, cuando esta aparece forrada en 
madera. Se presenta en 4 maneras: a. En dos faldones o vertien tes, como en las 
naves principales de los tem plos, b. En espacios cuadrados o rectangulares, 
form ando las cuatro  ja lde tas  o superficies inclinadas, c. Con testero inclinado, 
plano o poligonal, lo cual vale decir, con tres o más ja lde tas . d. En form a 
cupular. [Arbeláez /  Sebastián, 1967: p.182ss]
Patena: P la tillo  en e l cual se pone la hostia en la misa.
Peana: Elemento horizonta l in fe r io r del marco de una ventana. Pedestal para una
imagen. [Pérez. FIG]
Peralte: Lo que excede en a ltura  de un arco, bóveda o armadura al sem icírculo. Elevación 
de una armadura sobre e l ángulo recto  o cartabón, o de una cúpula sobre el 
sem icírculo. [Pérez]
Pintura al temple: Pintura para paredes y techo compuesta con tiza , cola y m ateria co lorante.
[GG.] La hecha con colores preparados con líquidos glutinosos y ca lientes, como 
agua de cola, e tc . [Pérez]
Plinto: Elemento cuadrado que form a la parte  in fe r io r de la base de una columna. [GG.
FIG] [Pérez. FIG]
Presbiterio: Parte de la iglesia donde se halla e l a lta r mayor; suele estar a un nivel superior al 
resto de la p lanta y separado de la nave por una cancela o balaustrada. [GG.]
Quicialeras: Las piedras que sobresalen del um bral y e l d in te l de una puerta , con sendos 
agujeros para que puedan en tra r y g ira r los quicios holgadamente (quicios: los dos 
extrem os del espigón del qu ic ia l, colocados en e l marco de puerta o ventana y 
que perm iten  que las hojas de éstas puedan g irar con aquel). [Pérez]
Racimo: Adorno de form a p iram ida l propio de los artesanos árabes. [Pérez]
Rafa: Macho que se construye en una pared que amenaza ruina, para asegurarla. Plano
inclinado que se labra en la roca para apoyar un arco. [Pérez]
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Remate Ochavado: (Cartagena, Monguí). Ochavado: dícese del polígono isogonal que tiene 
cuatro  lados alternados iguales y los o tro  cuatro  lados alternados iguales y los 
o tros cuatro  tam bién iguales, pero no respecto de los prim eros. Esta figura 
geom étrica resulta de hacer chaflanes, sim étricos dos a dos, a un cuadrado. 
[Pérez. FIG]
Retablo: Conjunto o colección de figuras pintadas o de ta lla  que representan en serie una 
historia , com únm ente de tipo  religioso. Obra de a rqu itectura  que decora un a lta r.
Revocar: Enlucir (ap licar un revestim iento a paredes y techos, por lo general con m ortero, 
de cem ento, de ca l, a veces mezclado con pe lo te , o de yeso), enfoscar (tapar con 
m ortero  los agujeros que quedan en un muro recién constru ido. Guarnecer un 
muro con m orte ro ), repe lla r (a rro ja r e l a lbañ il pelladas de yeso, m ortero  o 
mezcla sobre la pared. Pañetar). [Pérez]
* Roquete: Sobrepelliz carrada y con mangas cortas.
Sillería: Fábrica de muros o paredes form ada por bloques, generalm ente grandes, de 
piedra cuidadosamente labrada y colocados en hiladas de jun tas finas. [GG. FIG]
Solera: Madero de sierra. Madero asentado de plano para que en é l descanse o se
ensamblen o tros vertica les, inclinados, e tc . Elemento de las paredes de un 
entram ado que en la p lanta baja se apoya sobre e l c ita ron  (Zócalo de albañilería 
sobre e l que se levanta un entram ado de madera), y en los pisos sobre las cabezas 
de las vigas. Piedra plana puesta en e l suelo para que sirva de base a pies 
derechos u otras cosas. Tabicado plano de los suelos. Superficie del fondo en 
canales y acequias. [Pérez]
Techumbre: Techo. Se dice especialm ente de los muy altos, como los de las iglesias.
Techumbre plana: en oposición al artesanado, la techum bre plana es cub ierta , 
tam bién de carp in tería  fina , compuesta de tab leros o paneles ensartados en tre  las 
vigas horizontales que corren de un lado al o tro  de la estancia. [Pérez]
Testero: Frente o fachada princ ipa l de un ed ific io .
Tirante: Pieza destinada a im ped ir e l aumento de distancia en tre  dos elem entos de una 
construcción. Anclaje. En general toda pieza destinada a tra ba ja r por tracción. 
T iran te  de armadura: pieza horizonta l in fe r io r de la armadura de cub ierta , que 
enlaza los pies de los pares. [GG. FIG] Madero horizonta l de una armadura de 
te jado  que se coloca para e v ita r la separación de los pares. [Pérez. FIG]
Tresbolillo: Colocación alternada de elem entos. [Pérez]
[GG] WARE, Dora / BEATTY, Betty. D ic c io n a r io  M a n u a l I lu s t ra d o  de  A r q u ite c tu r a .  Ediciones G.Gili, S.A, 
México, 1981.
[Pérez] PÉREZ CALVO, Carlos E. D ic c io n a r io  i lu s t ra d o  de  A r q u ite c tu r a .  Jorge Plazas Editor. Bogotá, 1979.
[HEC] SEBASTIÁN, Santiago / ARBELÁEZ CAMACHO, Carlos. Arquitectura colonial. En: H is to r ia  E x te n s a  de  
C o lo m b ia . 1967.
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ANEXO NQ2
l is t a d o  d e  d ib u jo s  d e  l a  r e g ió n  c u n d íb o y a c e n s e  d e l  a r c h iv o  g e n e r a l  d e  l a  n a c ió n
BOAVITA. 1825. [A.G.N. Map.4 n°33-A] Se destaca la iglesia representada como una única nave, a dos 
aguas con una torre anexa en un costado, aunque no adosada. También se muestra la ubicación de 
Uvita, los caminos y los ríos Chicamocha, Chita y Guacamayas.
BONZA. 1770. [A.G.N. Map.4 n°43-A] Tiene la inscripción: "pueblo viejo que se mudó a Bonza". 
nombres ubicados y listados (39); muchos de los cuales son mojones del resguardo. Ubicación de 
estancieros. Plano de 50 por 70 cms., sepia.
BOSA. 1790. [A.G.N. Map.4 n°657-A] Camino Soacha - Bosa - Santafé. Indicación de molinos y zanja. 31 
por 21 cms., sepia.
CAJICA. 1649. [A.G.N. Map.4 n°588-A] Representación detallada del altar del templo con sus 
hornacinas y remates. Sepia.
COCUY. 1807. [A.G.N. Map.4 n°93-A] Con texto anexo se incluye la inscripción: parroquia más pueblo 
del Cocui. La iglesia en perspectiva, con espadaña sobre la cumbrera y altozano encerrado por dos 
poyos en semicírculo definiendo dicho espacio. Incluye territorio , caminos y ríos. 50 por 35 cms., 
sepia.
COCUY. 1825. [A.G.N. Map.4 n°94-A] Cantón con caminos y accidentes geográficos: rio Chicamocha y 
pueblos de Chita, Uvita, Cheva, Salina, Capilla, Guacamayas, Espina, Panqueba, Güicán, Boavita. En el 
detalle de la población de Cocuy, las casas aparecen de espacio rectangular con techos a cuatro 
aguas, puertas y ventanas. La iglesia, con torre y en la cruz una bandera. La plaza tiene el carácter de 
cruce de caminos. Gran formato, colores.
CUCUNUBÁ. 1797. [A.G.N. Map.4 n°328-A] Localización de los pueblos de Zuta, Ubaté, y  Cucunuva. 
Ríos y laguna de Zuta, cerro Niuque, peña Palacio y camino Cucunubá - Suta - Ubaté. Plano de 50 por 
35 cms., colores.
CHIQUINQUIRÁ. 1790. [A.G.N. Map.4 n°123-A] Ubicación de los pueblos del partido de Ubaté, con 
caminos, distancias y accidentes geográficos. Plano de 50 por 35 cms., colores.
CHÍQUIZA. 1799. [A.G.N. Map.4 n°126-A] La indicación del pueblo se designa como "sitio de la capilla o 
yglesia", y está representado como un círculo con una cruz. Del pueblo salen varios caminos y en el 
resguardo hay una franja en litig io . Tamaño carta, sepia.
CHIRIVÍ. 1756. [A.G.N. Map.4 n°129-A] El pueblo se representa con el alzado de la iglesia con cruz con 
bandera. Hay bohíos de alzado triangular y hornos. Bohíos dispersos. Plano de 31 por 21 cms., sepia.
CHITA. 1806. [A.G.N. Map.4 n°130-A] Aparentemente hacen parte de una diligencia, pues aunque hay 
numeración no hay lista de nombres. Parroquia e iglesia arruinada. Actividades. Dibujo de viviendas. 
Plano de 50 por 35 cms., tin ta  y carboncillo.
CHITA. 1793. [A.G.N. Map.4 n°131-A] Casas de salinas, rio Casanare. Pueblos de Güicán, Pamplona, 
Socota, Cheva, Chita... Plano de 50 por 35 cms., colores, aunque algo oscuro.
CHITA. 1798. [A.G.N. Map.4 n°132-A] Tablón que se ha de fundar. Detalle de geografía, ríos y caminos 
desde Chita, Tame, Salazar, Chine. Plano de 50 por 70 cms., sepia.
CHITA. 1728. [A.G.N. Map.4 n°132-Abis] Plano de la iglesia. Curiosa representación: cuerpo de la 
iglesia con ocho tramos de 6 varas cada uno por ocho varas sin paredes. Altura: ocho varas, cuatro
ventanas, cuatro estribos y puerta. Baptisterio en el primer tramo por cinco varas. Capilla de 12 por 8 
varas. Plano de 50 por 35 cms., sepia.
CHIVATÁ. 1792. [A.G.N. Map.4 n°133-A] El pueblo con dispersión de construcciones, con plaza y esbozo 
de cercado. Plano de 50 por 35 cms., sepia.
CHIVATA. 1791. [A.G.N. Map.4 n°441-A] El pueblo está representado por el dibujo de la iglesia a dos 
aguas levantado sobre un montículo y con una cruz sobre su cumbrera. Se incluyen los pueblos de 
Siatoca y Oicatá, Toca como pueblo demolido, estancias, camino de Tunja a Sogamoso y Siachoque. 
Bello dibujo de las montañas. Tamaño carta, sepias.
CHIVATÁ. 1799. [A.G.N. Map.4 n°598-A] Camino real de Sogamoso. Aposentos de paja, laguna. No está 
el pueblo. 42 por 29 cms., sepia.
CHOACHI. 1792. [A.G.N. Map.4 n°134-A] Iglesia con frente a dos aguas, torre sobre la cumbrera 
rematado en una cruz atravesada por un banderín. Las tierras están señaladas como intrusos y 
despojados. Tamaño carta, sepia.
CHOCONTÁ. 1797. [A.G.N. Map.4 n°138-A] Mundo nuevo, Gachetá, Sesquilé, Guatavita, Chocontá, 
Machetá. Caminos, geografía. La mitad es texto. Plano de 50 por 35 cms., sepia y verdes.
DUITAMA. 1653. [A.G.N. Map.4 n°477-A] Río grande en las proximidades de Duitama, representado en 
trazos dispersos, igual que Sogamoso, Tibasosa, Bonsa y Tibasosa. Puente, estancias, pantano. Plano 
de 50 por 35 cms., acuarelas y colores.
ENGATIVÁ. 1767. [A.G.N. Map.4 n°148-A] Engativá y Fontibón. Bellísimo. Dibujo de la iglesia a dos 
aguas, única nave, campanario adosado en forma de torre, cruz atrial frente al templo, casas con 
cercos, varias casas. Camino a Santafé. Plano de 50 por 35 cms., colores.
ENGATIVÁ. 1766. [A.G.N. Map.4 n°147-A] Pueblos de Suba, Engativá y Fontibón representados con dos 
construcciones adosadas, una más alta que la otra. Sencillo, de 50 por 35 cms., sepia.
ENGATIVÁ. 1793. [A.G.N. Map.4 n°146-A] Su iglesia con cimiento y dibujo esquemático de la Catedral 
de Santafé. Río Grande, quebrada Lurruda, linderos. Plano de 50 por 35 cms., sepia.
ENGATIVÁ. 1799. [A.G.N. Map.4 n°145-A] Plano de la iglesia, planta y perfil, con pórtico. Escala. Plano 
de 21 por 29 cms., sepia.
ENGATIVÁ. 1790-1802. [A.G.N. Map.4 n°582-A] Planta y frente de la iglesia. Baptisterio, antecapilla. 
Corte detallado. Plano de 50 por 35 cms., fondo amarillo.
ENGATIVÁ. ?. [A.G.N. Map.4 n°583-A] Planta y perfil de la iglesia con escuadra. Menos nítido que el 
145-A. Plano de 21 por 29 cms., sepia.
FACATATIVÁ. 1805. [A.G.N. Map.4 n°260-A] Facatativá y Subachoque, perfil de las iglasias como 
pequeñas cuadrículas con una bandera en su cruz. Mapa más geográfico que de traza. Nada de Bojacá. 
Plano de 21 por 35 cms.
FACATATIVÁ. 1630. [A.G.N. Map.4 n°152-A] Son dos. Las estancias con casas de una puerta, a dos 
aguas, quebrada, camino de Tunja, resguardo de Chueca. Plano de 21 por 29 cms., sepia y negro.
FACATATIVÁ. 1630. [A.G.N. Map.4 n°153-A] Igual que el anterior pero con más texto de estancieros y 
geografía. "Aquí se pobló..." El pueblo de Chueca se representa con una traza en damero pero con 
círculos. Plano de 21 por 29 cms., sepia.
FACATATIVÁ. 1632. [A.G.N. Map.4 n°154-A] Resguardo de Facatativá y aposentos junto a un gran río. 
Plano de 21 por 35 cms., sepia.
FACATATIVÁ. 1779. [A.G.N. Map.4 n°155-A] Roto en medio. Igual que el 260-A, el cuerpo de la iglesia 
es una cuadrícula con una gran cruz. La de Facatativá y la de Melgar. Ríos, altos, plan, caminos, 
puente. Plano de 29 por 42 cms., sepia.
FONTIBÓN. 1796. [A.G.N. Map.4 n°554-A] ¿plano de parroquia? Iglesia con torre, en la cruz una 
bandera y flecha de los vientos. Indicación de varas y pulgadas. Plano de 21 por 29 cms., sepia y 
negro.
FONTIBÓN. 1619-1632. [A.G.N. Map.4 n°587-A] "Iglesia vieja de Fontibón", "la nueva". Escala. Plano de 
21 por 35 cms., sepia.
FUSAGASUGÁ. 1655-1662. [A.G.N. Map.4 n°586-A] Planta de la iglesia con muros muy anchos, medidas, 
sacristía y baptisterio por el mismo costado, adosados, estribos. Plano de 21 por 35 cms., tin ta  negra.
GÁMBITA. 1792. [A.G.N. Map.4 n°164-A] Pueblo con plaza, alrededor de una construcción principal 
casas dispersas y árboles. Tiene texto y sello. Plano de 21 por 35 cms., tin ta  negra.
GÁMEZA. ?. [A.G.N. Map.4 n°166-A] Cerros, resguardo, quebradas, pueblo de Tasco. Iglesia dibujada 
como única nave con espadaña o torre sobre su cumbrera y sobre ella, una cruz. Acceso en arco e 
insinuación de tejado. Un curioso sol sonriente!. Plano de 21 por 35 cms.
GÁMEZA. 1791. [A.G.N. Map.4 n°167-A] Los pueblos están representados por un perfil de la iglesia, con 
torre y cruz sobre ella, y con la delimitación de una plaza frente a su puerta. Contiene también 
tierras de aposentos con casas alargadas de donde trazan una espacie de cercado. Río Sogamoso. 
Plano de 50 por 35 cms., sepia.
GUACHETÁ. 1788. [A.G.N. Map.4 n°178-A] Un frente de templo con puerta en arco y ventanas, con 
cubierta a dos aguas y campanario adosado, representan a los pueblos de Guachetá y Cucunubá. 
Ubicación de pantanos, Pueblo viejo, tierras con divisiones y quebradas. Plano de 21 por 29 cms., 
sepia.
GUACHETÁ. 1786. [A.G.N. Map.4 n°177-A] La iglesia sola en cada pueblo, (Lenguazaque, Cucunubá y 
Guachetá) dibujada como un frente de cubierta a dos aguas, puerta en arco y dos ventanas sobre 
esta, campanario adosado al costado derecho. Casas con insinuación de un corral o cercado adosado. 
Bello. Plano de 50 por 70 cms., sepias - verdoso.
GUACHETÁ. 1783. [A.G.N. Map.4 n°176-A] Pueblo viejo, cortado, camino real. Iglesia con el mismo 
campanario de los mapas anteriores, adosado al costado derecho. Sin norte. Plano de 21 por 35 cms., 
sepia y negro.
GUACHETÁ. 1756. [A.G.N. Map.4 n°175-A] Pueblo de Guachetá y Lenguazaque, Cucunubá y Ubaté. 
Accidentes geográficos. Hay casas a dos aguas achuradas. Plano de 21 por 35 cms., sepia.
GUASCA. 1791. [A.G.N. Map.4 n°184-A] Estancias, molino, muy sencillo.
GUASCA. 1758. [A.G.N. Map.4 n°183-A] Espectacular. Iglesia, posas, definiendo una plaza rectangular y 
bohíos dispersos en su derredor. Una cruz en el centro de la plaza. Se cuentan 26 casas de indios.eros. 
Plano de 50 por 70 cms., sepia.
GUATEQUE. 1801. [A.G.N. Map.4 n°595-A] Geografía. Plano de 21 por 35 cms.
MONIQUIRÁ. 1797. [A.G.N. Map.4 n°273-A] Parroquia representada por una iglesia de planta de nave
única, a dos aguas, con campanario y sobre él una cruz y una bandera. De la iglesia salen caminos 
hacia una pila. Resguardo del pueblo antiguo. Plano de 50 por 35 cms., colores.
MONIQUIRÁ. 1796. [A.G.N. Map.4 n°275-A] Pueblo viejo de Moniquirá. Pantanos, quebradas, lomas. 
Sobresale el dibujo de una pila, como un ángel sobre un poyo. Y la iglesia en la sobresale el 
campanario. Plano de 50 por 70 cms., sepias.
MONIQUIRÁ. 1777. [A.G.N. Map.4 n°274-A] Pueblo viejo diferente a parroquia. Sin dibujo sólo nombres. 
Casa de un estanciero. Accidentes geográficos. Plano de 29 por 42 cms., sepias.
MONIQUIRÁ. 1755. [A.G.N. Map.4 n°276-A] El pueblo sobre la plaza, diferente al pueblo viejo, "para 
cuadras". Plano de 21 por 29 cms., sepia.
MUZO. 1635. [A.G.N. Map.4 n°286-A] Es sólo una cuadrícula con nombres. Mina.
PAIPA. 1602. [A.G.N. Map.4 n°311-A] Dibujo de cuadras. Cuatro solares con nombres. Plaza, rollo. 
Sepia.
PAIPA. 1787. [A.G.N. Map.4 n°310-A] Solamente la iglesia con campanario. El resto es geografía. Hay 
hoja anexa pero sin numeración. Plano de 29 por 42 cms., colores.
PASCA. 1776. [A.G.N. Map.4 n°609-A] Fusagasugá y Pasca representados en el perfil de una iglesia. 
Cerca de piedra, cerros, quebradas. Aparentemente hay una puerta lateral en la iglesia. Plano de 21 
por 29 cms., negro.
PESCA. 1748. [A.G.N. Map.4 n°330-A] Roto en la iglesia. Dibujo con lineas simples. Camino, quebradas. 
Plano de 29 por 42 cms., amarillo.
RAMIRIQUÍ. 1756. [A.G.N. Map.4 n°377-A] Es parroquia o pueblo? Representación del pueblo con 
iglesia, rollo, casa de solana, casas aisladas, árboles. Plano de 21 por 29 cms., rojizo.
RÁQUIRA. 1764. [A.G.N. Map.4 n°629-A] Medio plano es texto, la otra mitad sólo el dibujo de la iglesia 
con trazos muy simples. Plano de 29 por 42 cms., sepia.
RÁQUIRA. 1764. [A.G.N. Map.4 n°378-A] Letreros puestos con tiritas. Candelaria, Ráquira, Tinxacá, 
Suta. Cada pueblo sólo la iglesia. Plano de 50 por 35 cms., colores.
SIACHOQUE. 17... [A.G.N. Map.4 n°439bis-A] Tierras, una casa, geografía. Plano de 21 por 35 cms., 
sepia.
SINCELADA. 1809. [A.G.N. Map.4 n°442-A] El pueblo. Puente, río, casas, árboles, solanas, calles 
empedradas. Sin convenciones. Plano de 21 por 29 cms., sepia oscuro.
SOACHA. 1627. [A.G.N. Map.4 n°443-A] Pueblo se representa por una serie de casas aisladas. En las 
tierras la inscripción: casas de... Ríos, cerros. Plano de 29 por 42 cms., colores.
SOACHA. 1627. [A.G.N. Map.4 n°444-A] Con anexo innecesario. Tierras, estancias, camino naranja. El 
pueblo se representa con una iglesia en el centro y alrededor casas aisladas. Dibujo curioso de los 
bohíos como con insinuación de paja. Plano de 29 por 42 cms., sepia oscuro.
SOATÁ. 1796. [A.G.N. Map.4 n°445-A] Pueblo apenas se representa con un asterisco. Más geográfico 
que urbano. Plano de 21 por 29 cms., sepia oscuro.
SOATÁ. 1777. [A.G.N. Map.4 n°445bis-A] El pueblo se representa con un circulo y una cruz encima. 
Rios. Plano de 50 por 35 cms., sepia.
SOATÁ. 1755. [A.G.N. Map.4 n°596-A] Hace parte de un documento. Está muy borroso pero se alcanza 
a percibir una plaza rodeada por numerosas casas. Plano de 21 por 35 cms., rojizo.
LENGUAZAQUE. 1756. [A.G.N. Map.4 n°214-A] El pueblo, casas dispersas alrededor de una iglesia, 
árboles, molino. Plano de 21 por 29 cms., sepia.
SOGAMOSO. 1790. [A.G.N. Map.6 n°71-A] En restauración.
SOGAMOSO. 1623. [A.G.N. Map.4 n°454-A] Pueblo de Pesca y Sogamoso, representados como una 
cuadricula de casitas (4 por 4). Entre ellos estancias. Plano de 50 por 35 cms., sepia.
SOGAMOSO. 1623. [A.G.N. Map.4 n°455-A] Pueblo de Sogamoso. ¿continuación del anterior?. Pueblo 
con tres por tres casas. Estancias, camino a Ysa. Plano de 50 por 35 cms., sepia.
SOGAMOSO. 1779. [A.G.N. Map.4 n°456-A] Plano de la fábrica de Salitre de Sogamoso. Planta. Plano de 
50 por 70 cms., negro.
SOMONDOCO. 1791. [A.G.N. Map.4 n°457-A] "los solares de la parroquia de Somondoco que componen 
el numero de 48". "plasa". Plano de 21 por 29 cms., sepia oscuro.
SINCELADA. 1809. [A.G.N. Map.4 n°442-A] El pueblo. Puente, rio, casas, árboles, solanas, calles 
empedradas. Sin convenciones. Plano de 21 por 29 cms., sepia.
SOPO. 1780. [A.G.N. Map.4 n°458-A] Pueblo con plaza, capilla, cruz, rollo, iglesia, casa cural. Casas 
alrededor. Caminos. Meusa. Plano de 50 por 35 cms., sepia.
SOPO. 1758. [A.G.N. Map.4 n°459-A] Igual que el 458-A, sólo que mucho más nítido. Otro tipo de letra. 
Plano de 50 por 35 cms., sepia.
SOTAQUIRÁ. 1792. [A.G.N. Map.4 n°460-A] Pueblo de Gámeza demolido. Pueblo de Sotaquirá. 
Quebradas, pantano, arcabuco. Iglesia sin nada alrededor. Casa de Vargas. Plano de 29 por 42 cms., 
sepia.
SUBA. 1832. [A.G.N. Map.4 n°647-A] Pequeñito se dibuja el pueblo como una iglesia con torre en la 
esquina de una plaza cuadrada, ¿resguardo?. Tardío. Plano de 50 por 35 cms., tintas.
SUBACHOQUE. 1796. [A.G.N. Map.4 n°461-A] Geografía, tierras, montañas verdes. No hay pueblo. 
Plano de 29 por 42 cms.
SUBACHOQUE. 1793. [A.G.N. Map.4 n°462-A] Geografía elemental. No hay pueblos. Plano de 21 por 35 
cms., sepia.
SUESCA. 1592. [A.G.N. Map.4 n°464-A] Gachancipá, Toquencipá, Chueca, Suesca. Estancias, geografía. 
Aposentos. Plano de 21 por 29 cms., sepia.
SÚNUBA. ?. [A.G.N. Map.4 n°630-A] Simple. Plano de 21 por 35 cms., sepia.
SUTA. 1763. [A.G.N. Map.4 n°466-A] Mapa con indicación de las iglesias de Suta (Sutamarchán), 
Tinjacá y Saboyá. Incluye detalles en las tierras como aposentos y un camino al arcabuco. Quebrada 
de guarcaparca que va al río Grande y luego al desaguadero de Simixaca -laguna-. Plano de 50 por 70 
cms., aguada negra con pinceladas ocres.
SUTA. 1805. [A.G.N. Map.4 n°467-A] No está el pueblo, pero los accidentes geográficos del entorno 
están ubicados y listados (39); muchos de los cuales son mojones del resguardo. Ubicación de
estancieros. Plano de 50 por 70 cms., sepia.
SUTA. 1803. [A.G.N. Map.4 n°468-A] Pueblo en damero con 24 manzanas alrededor de la plaza, con 
indicación de la iglesia en la mitad del costado este de la plaza. Alrededor del pueblo está el 
resguardo y se separa del resguardo de Tinjacá por el curso de la quebrada de La Horca. Más allá de 
dichas tierras está la parcelación de los estancieros atravesados por el camino del pueblo al arcabuco. 
50 por 35 cms., colores.
SUTAMARCHÁN. 1756. [A.G.N. Map.4 n°597-A] Mapa de ubicación del pueblo de Suta en inmediaciones 
del río de Sutamarchán, la quebrada Coche y de La Horca, la loma pelada y La Higuera. El pueblo de 
representa con una iglesia y dos bohíos que parecen representar capillas posas. El dibujo contiene la 
localización de un puente. Dibujo en sepia.
TEN JO. 1801. [A.G.N. Map.4 n°568-A] Esquema de tierras. Dos páginas. Plano de 21 por 35 cms.
TEN JO. 1807. [A.G.N. Map.4 n°472-A] Tierras en color, el resto en aguadas. La mitad del plano son 
convenciones. Iglesia aislada de una sola nave con campanario. La de Tibaguyes tiene además un 
cercado alrededor. Plano de 50 por 35 cms.
TENJO. 1807. [A.G.N. Map.4 n°473-A] Cota, Tenjo, Tabio. Caminos, geografía, Bogotá. El pueblo: solo 
la iglesia con la plaza en frente. Plaza con una cruz dibujada encima. Plano de 25 por 35 cms., 
colores.
TIBIRITA. 1756. [A.G.N. Map.4 n°480-A] Quebrada del pueblo. Iglesia con bohíos alrededor aleatorias. 
Iglesia en perfil. Plano de 21 por 35 cms., sepia manchado.
TINJACA. 1756. [A.G.N. Map.4 n°479-A] Hermoso!. Iglesia, plaza no cuadrada, bohíos alrededor y un 
achurado insinuando labranzas en el pueblo. Montañas, ríos. Plano de 21 por 35 cms., sepia pálido.
TOCA. 1756. [A.G.N. Map.4 n°481-A] Son tres diferentes. Iglesia y casas alrededor. Caminos, 
quebradas, lomas... Cruz atrial. Planos de 25 por 35 cms., sepia.
TOCA. 1806. [A.G.N. Map.4 n°482-A] Parroquia, tierras. Plano de 50 por 35 cms., sepia.
TOTA. 1800. [A.G.N. Map.4 n°363-A] Parroquia de pueblo viejo. Iglesia esquemática con 
construcciones elementales alrededor. Laguna, tierras, árboles. Plano de 50 por 35 cms., sepia.
TOTA. 1799. [A.G.N. Map.4 n°364-A] Parecido al 363-A, pero más sencillo. Menos casas (sólo dos 
alrededor de la iglesia, ¿creció por ser parroquia?, claro que este también dice "parroquia". Plano de 
50 por 35 cms., sepia.
TOTA. 1800. [A.G.N. Map.4 n°365-A] Parecido al anterior. "Plan de la parroquia". Iglesia y cuatro casas 
alrededor. Plano de 50 por 35 cms., sepia.
TUNJUELO. 1756. [A.G.N. Map.4 n°642-A] Hacienda, caminos, venta, al igual que las casas del pueblo 
se representa con un frente a dos aguas y una puerta. Tierras, quebradas. Plano de 21 por 29 cms., 
sepia.
UBAQUE. 1765. [A.G.N. Map.4 n°493-A] Linderos, geografía. Pueblos de Ubaque y Fómeque como la 
sola iglesia con una bandera en la cruz. En las tierras casas: posesión de ... Plano de 50 por 35 cms., 
sepia.
USAQUÉN. 1797. [A.G.N. Map.4 n°503-A] iglesia sola, resguardo. Ya publicado en Zambrano, 1999. Sol 
sonriente. Plano de 50 por 70 cms., sepia.
USAQUÉN. 1777. [A.G.N. Map.4 n°504-A] Montañas azules, ciénagas o pantano de Une. Publicado. 
Plano de 21 por 35 cms., colores.
USAQUÉN. 1778. [A.G.N. Map.4 n°505-A] Montañas verdes. Asiento viejo y asiento nuevo. Tierras... 
Plano de 21 por 35 cms., sepia y colores.
ANEXO N°3
TRANSCRIPCIÓN CONTRATO DE LA IGLESIA DE SUTA POR LUIS HENRÍQUEZ EN 1600 
[A .G .N . Visitas a Cundinam arca. Tomo 13. f.78 0  a 783]
Visita de cucunuba y bobota y suta
En el pueblo de cucunuba a dos días del mes de agosto de m ili y seiscientos años ante 
mi El scrivano de Smagtd y testigos el señor Ligend0 Luis Henrriquez del rrey nuestro 
sor. su oidor en la rreal audiencia deste reyno y visistador general del= dixo quen 
cumplimiento de las gedulas rreales que mandan que se hagan yglesias en los pueblos 
de yndios suficientes para que sean doctrinados y en conformidad de sus comisiones 
de visita esta contenido y concertado con Joan gomez de graxeda oficial albañil 
questa presente para que haga una yglesia en el pueblo y sitio nuevo de cucunuba y 
bobota en la parte que por el dicho señor oidor fue señalada para que en ella se 
doctrinen los yndios de los dichos pueblos y los de suta y Tausa que todos se an de 
poblar juntos para cuyo efecto se a concertado con el dho Joan gomez para hazer la 
dha yglesia con la Traza hechura y modelo que se declara en las condiciones 
Siguientes_____________________________________________________
Prim eram ente se an de A b rir  los cim ientos y sanjas A l anchor de bara y media 
al largor de cinquenta y quatro  baras y  hondados hasta lo f i jo  se sacaran de 
muy buena p iedra  a pizon hasta un p ie mas avajo de la faz  de la tie rra  y desde 
a lli se rrecojeran las paredes al anchor de una bara y  a de Tener de ancho doce 
baras con cim ientos_________________
A de lleva r on$e estribos los quales se an de fo rm a r dende la p a rte  de avajo 
déla sanja dha y  se an de rre co je r ni mas ni menos que an de Tener de dentro  
una bara de grueso que se entiende de quadrado y an de sub ir de a ltu ra  hasta 
quedar Tres quartas mas abajo que es mas A lto  de l cuerpo de la yglesia _____
A de lleva r de Travazon po r los demas de una bara dos lad rillos  y qud0 baya de 
menor uno y an de ser todos estos estribos de la d rillo  y  p iedra  y cal y  los 
demas cim ientos entre  rrafas y rra fa  an de ser de p iedra y barro  de a ltu ra  de 
una bara Todo a peso en rre do n d o ________________
An de tener de a ltu ra  con Cimientos y todo que se entiende Lo a lto  de la 
yglesia seis baras de a lto  desde la faz de la tie rra  y  la p rim era  bara se a de 
levantar sobre el cim iento y p iedra de la faz  de la tie rra  y  sobre la zepa della  
que se entiende de una bara de mampostería todo en rredondo y  de rra fa  an 
de lleba r Tres hiladas de la d rillo  Las quales se entiende an de en tra r en el a lto  
dho y a de llevar de rra fa  a rra fa  sus Tapias de T ie rra ______________________
A de ser la cap illa  ochavada o quadrada y si fue re  quadrada llevara un estribo  
en el medio de l testero  y si fue re  ochavada en cada ochavo I I  
Su estribo  A de ser seisavada A de tener su sacristía con su puerta  de la d rillo  y 
piedra diez y  seis pies en quadro con sus esquinas de la d r illo  y p i( ro to )______
El cuerpo de la yglesia a de tener quatro  ventanas r  repa rtí das en el cuerpo 
de lla  y a de tener dos puertas de la d rillo  y  p iedra  una en la puerta  p rinc ipa l 
con su arco de bue lta  rredonda y unbralada po r de dentro  y  su sobrearco Y 
todo lo que dize la puerta  a de ser de manposteria hasta a rriba  donde se 
fo rm are  e l campanario el qual se a de fo rm a r de Tres ojos con su rrem ate  y  
co m iza _____________________
a se de hazer la puerta  del costado de la yglesia de la d r illo  como dho es con su 
comiza y  ansi mismo La a de lleva r la de la puerta  p rinc ipa l con sus basas____
A se de enm aderar Toda la dha yg la de Tosco con sus nudillos como es 
costumbre y  sus tiran tes de dos en dos diez pies de una a o tra  y  a se dencañar 
y Tejar de buena Teja y bien te jado a lomo <;errado y los cavalletes 
Am arm oLados___________________________________________
El a lta r mayor se a de hazer con Tres gradas hechandole sus pirlanes de 
madera y se a de encalar Todas a dha yglesia po r de dentro  y  po r de fue ra  y  se 
a de hazer conforme a buena obra Todo y a vista de oficia les
Yten se le a de dar Todo el servicio de peones para la dha obra que se entiende  
para hazer cal te ja  la d r illo  y Traher madera y  ar rrecaudo a la dha obra y por 
todo esto no se les a de llevar cosa alguna sino que Tan solamente a de poner 
su yndustria y manos y  a de hazer a su costa Toda la dha obra de oficia les de 
albañilería  Tejeros y  caleros como de carp in tería  y  a de poner la clavazón 
necesaria de puertas y  Todo lo conthenido en la obra hasta que quede acabada
Yten se le an de dar Todos Los m ateria les que obiera en las Yglesias viejas= de 
los pueblos que se obieren de rreco je r, pob lar y doctrina en esta ygla nueba sin 
que por esto se le desquente cosa a lguna_______ / /
Yten a de hechar sus alares de Tres lad rillos  de quadrado y  se les a de dar 
yndios para su servicio para ynb iar a santa fee  po r su comida y para lo demas 
que se o frec ie re  sin que po r e llo  se a de descontar cosa a lguna_______________
Yten a de hazer la rre ja  de la p ila  del agua e baptismo y  a de poner la p ila  
de lla  donde no lo o b ie re _______________________________________
Yten a de hazer en el a lta r mayor las gradas apirlanadas y enladrilladas y las 
tirantes de dos en dos labradas y con sus canes labrados y a de llevar un poco 
apirlanado por de dentro  toda la rredonda________________________________
Yten en e l cuerpo de la yglesia no se yncluye e l soportal que po r lo menos a de 
sser de dos baras cada estribo delante de la puerta  puerta  p rinc ipa l y esto no 
se a de contar en las baras que llevare La yglesia de la rg o __________________
yten a de lleva r sus berdugados encima de las tapias que se entiende de dos 
hiladas y  a de lleva r sus quadrantes con sus canes y  a la entrada de la yglesia a 
de llevar su hum bral apigonada______________________
yten los estribos an de y r conpazados de fo rm a  que no pasen de Tres tapias y 
aunque sea a dos Tapias y  a dos y  m edia se an de poner los dhos e s trib os_____
yten que abiendo comodidad para que se pueda lleba r cal en cantidad y 
cercana las rra fas y  cim ientos a de ser todo de cal y  no la abiendo Los 
pim ientos en tre  rra fa  y  rra fa  an de ser de b a r ro _____________________
yten La dha yglesia se a de hazer con arco T o ra l_____________________
y Con estas condiciones y cada una dellas y dándosele al dho Joan gomez 
albañ ir Los aderesos rrecaudos e yndios I I
Para la dha obra que sirban de peones y  Todo lo demas que se declara en las 
dhas condiciones las guardara y  Cum plirá como en ellas se contiene y po r e llo  y 
po r el Trabajo que a de Tener se le an de dar m ili y  docientos pesos de oro de 
veinte qu ila tes pagados en Tres Tercios El p rim ero  al p rinc ip io  que se comiense 
La obra y e l segundo qud0 este enrazada la yglesia lo qual a de constar por 
certificac ión  del padre doctrine ro  o del correg idor de aquel p a rtido  y  el 
hu ltim o  Tercio acabada La dha yglesia de Todo punto  y  el dho Joan gomez se 
obligo de no de ja r de la mano La dha obra la qual a de dar acabada dentro  del 
año y medio el qual a de comenzar a co rre r desde p rim ero  dia del mes de 
septiem bre deste preste año de m ili y  seiscientos conform e alas condiciones 
desta escrip tura y  el dho Termino pasado no abiendo La acabado quel dho 
señor oydor y  V isitador geneL o los señores presidente y  oidores de la dha rrea l 
audi° a costa del dho Joan gomez La puedan mandar acabar con o fic ia les de 
a lbañ ile ria  y carp in te ría  que lo entiendan y por todo Lo que costare pueda ser 
executado el susodho por la rrem ic ión y descuido q ' Tubiere y estando 
presente el dho Ju° gomez acepto esta escriptura y  condiciones de lla  según y 
como en ellas se contiene y dixo que Tomaba y  Tomo a su cargo de hazer y  que 
hara la obra de la dha ygl° a l Tenor y  fo rm a  de las dhas condiciones sin que 
fa lte  cossa alguna dandoLe todo lo que en ellas se Declara I I
Y Ansimismo se le an de mandar dar. Los o fic ia les de a lbañ ile ria  y carp in tería  
españoles m ulatos o yndios que obiere para que le ayuden en la dha obra y  
ansimismo se le an de mandar dar Tejeros y Caleros donde los hubiere  
pagándoles como dho es su Trabajo y  siempre y de hord inario  el o sus oficia les  
se ocuparan en la dha obra sin La de ja r de la mano hasta queste acabada de 
Todo punto  y  la hara fu e rte  y f i ja  a husanza de buenas obras de manera que 
quede ed ific io  perpe tuo  sin que en el aya defecto ni fa lta  alguna y a vista de 
buenos o fic ia les que declaren ser obra buena fixa  y fu e rte  como dho es y si por 
su culpa o negligencia alguna fa lta  Tubiere Lo bolvera a hazer de nuevo a su 
costa a contento de quienes entendieren pues del como de buen o fic ia l se 
confia la dha obra y no cumpliendo lo susodho Tiene p o r bien que se
busquenoficiales que la hagan y  acaben o que buelban a hazer de nuebo Lo que 
maL hubiere hecho y  todo Lo que costare se pueda cobrar de l dho Joan gomez 
y de sus bienes y po r e llo  pueda ser executado y se entiende que po r su 
Trabajo y  ocupación que a de poner en la dha obra y  en dar horden y  Traza en 
el hazer de los hornos de Tejacal y la d r illo  y lo demas que se declara en Las 
dhas condiciones a de aver y  llevar Los dhos Un mes y  dogientos pesos de veinte  
quila tes pagados po r los Tercios de suso rre fe ridos  Los quales se an de pagar 
de las demoras de los dhos yndios que se obieren de pob la r y doctrina r I I  
En el dicho s itio  y nueva yglesia de Cucunuba y  bobota délas que an de pagar a 
los encomenderos rra ta  po r cantidad conforme a los yndios que cada Uno 
Tubiere y  se poblaren En e l dho nuevo siTio para cuya paga e l dho sor o idor y 
Visitador general en nombre del rre y  y  nuestro sor y  en b ir tu d  de sus cédulas 
Reales y comisiones obligo Las dhas demoras para quen conform idad de los 
enbargos hechos y  que se hizieren en ellas Los corregidores de los dhos pueblos 
las bayan cobrando po r sus Tercios y m etiendo en La rre a l caxa de Sta fee  para 
que se hagan cargo de ellas los o fic ia les rreales por quenta aparte para que 
dellas se pague al dho Ju° Gómez los dhos Un m ili y dogientos pesos de veinte  
quilates. Para e llo  se daran los rrecaudos nezesarios y  para m e jo r cum p lir lo 
que a el Toca d io  consigo p o r su fia d o r a domingo de guebara Vz° de la ciudad 
de Sta fee  e l qual jun tam en te  con el dho Ju° gomez se obligo y anbos se 
obligaron de mancomún y a vos de uno y cada uno de po r si ynsolidun 
rrenungiando las Leyes de la mancomunidad quel suso dho guardara y  cum plirá  
Todo Lo conthenido en esta escriptura y  condiciones de lla  sin que fa lte  cosa 
alguna de manera que la dha obra quede buena y  acavada y  como combiene a 
estilo  de buenas obras fija s  y fue rtes  donde no que el dho domingo de guebara 
como su fia d o r y  p rinc ipa l pagador de llano en llano y  haziendo como dixo que 
hagia de deuda y negocio ajeno suyo p rop io  cuyo benefic io  rrenungio Pagara 
llanam ente y  sin p le ito  alguno Todo a que llo  en quel dho Joan gomez esta 
obligado en esta escrip tura y no cum pliere y es declaración que a la rredonda  
de la cap illa  mayor a de lleba r media bara mas de a lto  que lo demas para que 
yguale con e l arco Toral para cuyo cum plim iento  debajo de la dha 
mancomunidad obligaron sus personas y bienes muebles y rraizes abidos y por 
aver y  d ieron y  otorgaron Todo su poder cum plido a qualesquier Justicias y  
Juezes de Su magd donde se som etieron y pa rticu la rm en te  al fue ro  e 
ju risd ig ion  de los dhos señores presidentes y  oidores y  alcaldes de corthe de la 
dha rre a l audiencia y  rrenungiaron su prop io  fu e ro  ju risd ig ion  dom ic ilio  e 
vezindad y  la ley sitconbesnerid de jurisd ig iones omniun Jurid iam  para que les 
conpelan y  aprem ien a e llo  como po r sentencia Pasada en cosa juzgada sobre 
que rrenungiaron las leyes de su favo r y  la general Renunciación de leyes ( ...)  
siendo Testigos Joan de Silva collantes y f r a r í0 de ortega y joan  de bera  
Residentes en este dho pueblo y al dho sor o idor / 1 y  otorgantes yo el scrivano 
doy fe  que conozco lo firm a ron  El l¡cendo Luis Henrriquez Joan gomez domingo 
de Guebara ante m i Rodrigo gapata.

